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Introducción





¡Bienvenidos a este itinerario formativo para jóvenes!

Es nuestra tarea como acompañantes, intentar que los jóvenes se encuentren, de forma continuada y vivencial, con Jesucristo, con 
Aquel que les puede hacer felices y dar sentido a toda su vida. Es la tarea que la Iglesia nos encomienda:

“El objetivo fundamental de la Pastoral de Juventud es propiciar en el joven un encuentro con Cristo que 
transforme su vida, que le haga descubrir en Cristo la plenitud de sentido y el sentido de la totalidad de su 
existencia. Como consecuencia surgirá un proceso de conversión, la búsqueda de una plena identifi cación 
con Él, la santidad de vida. Del encuentro con Cristo brotará también la vivencia de la pertenencia a la Igle-
sia, el anuncio evangelizador y el compromiso en medio del mundo”.1

Los itinerarios formativos están al servicio de este propósito, y son instrumentos que, bien empleados, sin duda nos pueden ayudar. 
Más que en rellenar una hora semanal de reunión, han de centrarse en propiciar y desarrollar en diferentes ámbitos, ese encuentro 
con Cristo que los jóvenes hayan experimentado o estén comenzando a experimentar; tengámoslo presente. Y de nosotros como 
acompañantes, depende que le demos vida, que lleguemos a la vida de los jóvenes, y que logremos que Jesús esté presente en la 
suya. Por eso la fi gura del acompañante es crucial para el grupo de jóvenes. Tenemos la preciosa labor de intentar transmitir esa fe 
que nosotros vivimos personalmente y en comunidad, a estas personas que Dios nos ha puesto en nuestro camino. No perdamos 
ocasión de anunciar constantemente el mensaje de Salvación que experimentamos. Es algo que debemos hacer todos los cristianos, 
y qué mejor oportunidad que un grupo de jóvenes que tenemos delante nuestro. Acompañarles en la vida y en la fe es, sin duda, una 
tarea vocacional, de la que iremos aprendiendo poco a poco.

¿Qué es “Para empezar a caminar”?

“Para empezar a caminar” es una concreción y una propuesta que la ACG hace a los grupos de jóvenes recién formados en una 
parroquia, en una diócesis. Pretende dar respuesta y sumar esfuerzos en la tarea de ofrecer un grupo de vida, una comunidad viva, a 
esos jóvenes alejados de la fe y de la Iglesia, a aquellos que han visto interrumpido su proceso de fe, a aquellos que han recibido su 
primer anuncio, a aquellos que quieren profundizar en ese encuentro con Cristo. Una tarea necesaria en la que la Iglesia trabaja por 
sus jóvenes durante la etapa de convocatoria, animando a encauzar el encuentro y la acogida de estos jóvenes, animando a analizar 
su realidad, a formular un mínimo proyecto personal de vida, y proponiéndoles a Cristo, Hijo de Dios, como su Señor.2 En dicho marco, 
previo al comienzo de una etapa catecumenal propia, situamos este instrumento para comenzar a dar pasos en la fe.

Este primer paso está incluido en el itinerario para toda la vida que la ACG propone para crecer en la fe, y pretende también ser puen-
te para la inserción en el mismo.3 Se trata por tanto, de “ofrecer unos temas introductorios para crear grupo, presentando 
las claves metodológicas, favoreciendo compromisos necesarios de asistencia y regularidad, generando un míni-
mo de confi anza para compartir en grupo y, por supuesto, alimentando las ganas de conocer más a Jesucristo”.4  
Es por tanto, además de una propuesta “de enganche” para aquellos jóvenes que han interrumpido su proceso de fe, una apuesta 
por la persona, una propuesta para hacer grupo de vida en el seno de la parroquia, una escuela de formación y corresponsabilidad 
que facilite un futuro protagonismo juvenil en la parroquia y diócesis, y una continua llamada al discernimiento vocacional, a corto 
y largo plazo.

¿Para qué edades está pensado?

Aunque debemos de ser nosotros los acompañantes los que conozcamos a cada joven y valoremos su grado de madurez, a grandes 
rasgos podríamos comenzar a trabajar este material a partir de los 14-15 años. El material ofrece recursos, dinámicas.. adaptados a 
estas edades, pero también textos que exigirán pequeños esfuerzos tanto en el joven como en el acompañante, de cara a ir consi-
guiendo esa madurez que pretendemos en los jóvenes.

1  CEAS, Proyecto Marco de Pastoral de Juventud, Edice, Madrid 2007, p. 37.
2  cf. CEAS, Proyecto Marco de Pastoral de Juventud, Edice, Madrid 2007, p. 87-89.
3  Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes, p. 137. Dicho material se puede ver en formato pdf en el USB que acompa-
ña el presente material.
4  Ibíd. p. 160.
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Estructura de “Para empezar a caminar”

Este material está pensado para trabajarlo durante un curso completo, Se compone de un primer bloque de presentación (tres se-
siones), seis temas introductorios que invitan a profundizar en el encuentro con Cristo formando parte de un grupo de la parroquia 
(cada uno de ellos pensado para cuatro sesiones), un bloque sobre el proyecto personal de vida cristiana (tres sesiones), y una convi-
vencia con una celebración parroquial que nos anima y nos envía a comenzar a trabajar la siguiente etapa, inserta ya en el itinerario 
formativo para jóvenes, y que trata de consolidar el grupo de vida cristiana de jóvenes. Por tanto, en total se ofrecen 30 sesiones más 
una convivencia y celebración fi nal (ver el esquema adjunto al fi nal de esta introducción).

¿Cómo trabajar el material?

Podemos comprobar, a lo largo de esta etapa, cómo los jóvenes irán descubriendo cuestiones básicas del ser cristiano, ser grupo, ser 
parroquia, ser Iglesia. Pero todo ello, como decíamos al principio, en clave de experimentar continuamente la presencia de Jesús en 
nuestras vidas. Es necesario poco a poco que los jóvenes conozcan la fe que creen tener, pero también que oren y celebren su fe, y 
que la vivan. Tres dimensiones de la fe que es necesario afrontar para darle el máximo equilibrio posible.5 Por tanto se propone una 
secuenciación de reuniones basada en este Conocer (2 sesiones seguidas) - Orar/Celebrar (1 sesión) - Vivir (1 sesión). Es 
importante por tanto trasladar esta secuenciación también a los jóvenes, de manera que ellos sepan previamente qué dimensión 
trabajaremos en cada reunión.

Al comienzo de cada tema o sesión fi guran los objetivos que se pretenden lograr, además de ciertas claves bíblicas y catequéticas 
para preparar el material. Esto es lo que se intenta desarrollar a lo largo del tema. Conviene leer y orar los textos previamente, pues 
nos ayudará durante la sesión a recalcar algunas ideas según cómo transcurra la misma. Fundamentalmente la Palabra de Dios, pero 
también el Youcat, que deberemos tener, así como el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil “Jóvenes en la Iglesia, cristianos en 
el mundo en el tercer milenio”. Los jóvenes tendrán en su material sólo los textos de la Palabra de Dios, y podremos animarles 
paulatinamente a que los puedan leer antes de comenzar la reunión si ya tienen una Biblia.

En cada uno de los seis temas principales de esta etapa, el “Conocer”        se trabajará en dos sesiones, “Para leer y profundi-
zar”, y “Vida cristiana”, que se pueden llevar a cabo de la siguiente manera:

1ª sesión

i. Oración de entrada: Generalmente no se propone explícitamente. El animador puede escoger una de las lecturas bíblicas 
que aparecen al principio del tema. Se proclama, y, tras un momento de silencio, se comparte lo que la Palabra nos sugiere. A 
continuación, se pueden presentar algunas intenciones por las que los participantes ofrecen a Dios la reunión del grupo. Se puede 
apoyar con algún símbolo o dinámica que propicie la participación y ayude a entrar en ambiente de oración.

ii. Presentación y exposición del tema: El acompañante centra al grupo en las ideas fundamentales que se van a analizar, y 
si lo ve necesario puede lanzar alguna pregunta para hacerse una idea de las ideas previas que tiene el grupo. A continuación se 
empiezan a leer el apartado “Para leer y profundizar”. No se trata de hacer una mera lectura de principio a fi n. Hay que intercalar 
y pararse en las preguntas interpeladoras, para que los jóvenes debatan y den su opinión sobre los asuntos en cuestión. Hay 
que dejar espacio para que se expresen; es bueno escuchar sus ideas y, entre todos, ir dando pasos en la interiorización de los 
conceptos. El animador tratará de resolver dudas y dar las precisiones que se requieran; pero hay que intentar que el grupo vaya 
adquiriendo poco a poco mayor autonomía y profundidad. A veces se proponen las refl exiones partiendo de alguna dinámica, 
juegos, canciones, enlaces, testimonios…

iii. Oración fi nal. Suele ser una oración hecha, que trataremos de interiorizar.

2ª sesión

El objetivo de esta sesión es refl exionar juntos sobre las implicaciones que se derivan de los contenidos presentados en la reunión 
anterior. Para ello, se sigue el método de encuesta (Ver-Juzgar-Actuar), que propicia ejercitarse en el diálogo-confrontación fe y 
vida. Busca interrogar la propia circunstancia desde la fe y actuar en consecuencia. Es un “juego” que conforme se va interiorizando 
se convierte en un estilo de vida.

En las primeras sesiones, con ayuda del acompañante, se puede preparar el cuestionario en la misma reunión, para ir adquiriendo el 
hábito y el sentido de fondo de la metodología. Pero, poco a poco, el joven debe acostumbrarse a tener presente durante la semana 
previa los contenidos y las lecturas bíblicas del tema; estar atento a los hechos que le acontecen a diario y plasmar por escrito lo que 
Dios le dice en su realidad. Este trabajo personal suele costar un poco al principio, pero es una labor que se justifi ca en la medida 
que el joven busca llegar a ser un cristiano consciente y maduro.6

5 Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes, p. 140-143.
6  Para entender en profundidad el sentido de este trabajo personal hacia el que iremos caminando, es recomendable leer el apartado “I.Trabajo personal 
preparatorio”, en las p. 164-166 de las “Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes”. Dicho material se puede ver en 
formato pdf en el USB que acompaña el presente material.

1. Para leer y profundizar

2. Vida cristiana
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i. Oración de entrada. Se sigue la misma dinámica que en la anterior reunión.

ii. Revisión de los compromisos. Según la secuenciación de esta etapa, cada dos sesiones (15 días si las reuniones son se-
manales), hay una encuesta Ver-Juzgar-Actuar, de la que saldrán compromisos personales y grupales en el actuar. Es el momento 
de revisar si se han cumplido o no. 

iii. El acompañante centra la reunión: Se recuerdan los aspectos más importantes trabajados en la anterior reunión, y se 
prepara y explica el cuestionario.

iv. Puesta en común del Ver-Juzgar-Actuar. Cada joven comunica con brevedad y sencillez su hecho personal. Una vez 
completada la ronda se pasa a analizar el trasfondo de los hechos presentados. Se puede precisar, puntualizar y debatir, pero sin 
entrar en divagaciones que eternicen la sesión. Durante el Juzgar se proclama/n la/s lectura/s que se citen explícitamente en 
el material. Debe propiciarse un ambiente de oración durante esta parte. Al fi nal de la misma, se puede elaborar una pequeña 
síntesis a partir de las llamadas que los jóvenes reciban a la luz del Evangelio. Por último, en el Actuar se anuncian los compromi-
sos y, cuando sea pertinente, se elige un compromiso de grupo. Todos estos compromisos se anima a anotarlos en una cartulina, 
que guardaremos o estará presente en la sala de reuniones durante esta etapa. El acompañante debe velar por el equilibrio entre 
el diálogo fl uido y el espacio para la interpelación mutua. Tiene que haber espacio para “pincharse” y animarse. En defi nitiva, el 
grupo, desde la fraternidad y el cariño, debe ayudar a sus miembros a ganar en profundidad y coherencia.

v. Oración fi nal. Se suele introducir a través de algún texto breve o canción, y se anima a elaborar entre el grupo esta oración 
a través de alguna petición o acción de gracias.

Respecto a las sesiones del “Orar-celebrar”      , es muy importante ambientarla, cuidarla y prepararla especialmente (símbolos, 
cantos, lecturas, silencios), ya que puede suponer la primera oración que vive un joven. También podemos pedir ayuda al párroco 
para prepararla.7

Y respecto a la sesión del “Vivir”       , durante esta etapa el grupo partirá de una temática concreta, fundamentalmente se ahon-
dará en valores que pueden contribuir al buen funcionamiento del grupo a través del Ver-Juzgar-Actuar. Lo que se persigue es ir 
adquiriendo madurez y responsabilidad, de manera que los jóvenes se vayan preparando y capacitando para, en un futuro, poder 
realizar revisiones de vida partiendo directamente de hechos vitales que se quieran compartir.8 Esta sesión podría asemejarse a la 
sesión “Vida cristina” explicada antes.

Hemos de estar muy atentos a todo aquello que pueda surgir de sus propios compromisos. La dimensión misionera, individual y co-
munitaria, debe estar presente también en este itinerario formativo, y es bueno educar desde el primer momento en el testimonio y 
la coherencia de vida, futuro germen para el anuncio de Cristo y la evangelización en los jóvenes. Es uno de los principales objetivos 
que queremos lograr. Por tanto, impulsemos la creatividad de los jóvenes y facilitemos que la acción esté también presente en este 
“Para empezar a caminar”.9

Algunas consideraciones prácticas:

• Este material para el acompañante incluye el material del joven, con ciertas indicaciones y pautas a tener en cuenta en cada 
sesión. No es necesario por tanto cotejar continuamente ambos materiales.

• Durante todo el material se utilizarán diversos anexos      , videos       y canciones      , así 
como algún que otro enlace. Cada uno de estos tres recursos tiene su propio símbolo en el material 
del joven, y advertirá que en ese momento es necesario echar mano de ellos. En el material del 
acompañante se hará referencia al nombre y número del anexo/video/canción, que estará clasifi ca-
do por temas en un listado en el USB adjunto. Todos ellos, junto a las “Orientaciones para el 
acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes”, los podremos encontrar en el USB. 
Algunas canciones vienen con un enlace de video, ya que podría ser útil proyectar el video que se ve 
mientras suena la canción, otras llevan el símbolo de la canción, porque quizás no sea muy conoci-
da por el acompañante y de esta manera nos facilitará la búsqueda, y otras no llevan enlace, porque 
son canciones más conocidas. De cara a las oraciones, es bueno no obstante, contar con alguien 
que sepa tocar la guitarra o que pueda animar los cantos, para no recurrir siempre a los audios.

• Como proceso que comienzan a vivir los jóvenes, es importante que tengan su cuaderno de 
vida siempre con ellos, como instrumento donde anoten sus refl exiones, oraciones y compromisos.10 En alguna actividad los 
jóvenes tienen espacio en su propio material para escribir, pero normalmente lo tendrán que hacer en su cuaderno.

7  Es recomendable leerse el apartado “Orientaciones para el desarrollo de las reuniones” del Orar-Celebrar, que podemos encontrar entre las p. 176-178 del material “Orien-
taciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes”.  Dicho material se puede ver en formato pdf en el USB que acompaña el presente material.
8  Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes, p. 183-189.
9  Ibid,  p. 190.
10  Íbid, p.202-204.
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• El recorrido de esta etapa culmina con la elaboración de su primer proyecto personal de vida cristiana.11 Pero ya durante 
todo este proceso se irán introduciendo, al fi nal del “actuar” de cada tema, una dimensión del proyecto de vida, cuyos compro-
misos se anima a anotar en una cartulina que guardaremos hasta ese momento fi nal donde elaboren sus proyectos.

• La metodología empleada es la propia de la Acción Católica. En los temas 1 (La búsqueda), 2 (¿Quién soy?) y 3 (El encuentro), 
antes de comenzar con el Ver-Juzgar-Actuar, se propone un momento breve en el que, respectivamente en estos tres temas, se le 
explica a los jóvenes lo que signifi ca el Ver, el Juzgar, y el Actuar.

Cuidémonos como acompañantes

Este apartado, que cierra esta introducción, quizás sea el más importante de todos. Los acompañantes necesitamos sentir a Cristo, 
vivirlo en el seno de una comunidad para poder transmitirlo. A menudo son muchos los que dicen: Y yo, ¿qué tengo para mí? Vamos 
a acompañar un grupo de vida cristiano pero…¿y nosotros? ¿Quién nos acompaña? Quizás ya estemos siendo acompañados, indi-
vidual y grupalmente, pero quizás no. Es nuestra obligación como cristianos seguir cuidando nuestra fe. La Acción Católica General 
ofrece los grupos de vida parroquiales como cauce natural, es decir, aquello que vamos a acompañar nosotros, el grupo de jóvenes, 
vivámoslo también como jóvenes/adultos. Sin duda nos enriquecerá como cristianos, y también nos ayudará a nuestra labor como 
acompañantes, pues la experiencia que nosotros proponemos ya la estaremos viviendo. Seamos acompañantes acompañados,12 
juntémonos con otras personas para profundizar en comunidad y tratar de llevar nuestra fe a nuestra propia vida. Hay instrumentos 
para ello que siguen la misma metodología (el mismo material “Para empezar a caminar” para adultos), y a menudo la persona se 
siente llamada a ello desde el mismo momento que se siente llamada a acompañar.

Además de cuidar nuestra fe, es conveniente de vez en cuando cuidar nuestra formación específi ca de acompañantes de jóvenes. 
También la ACG ofrece esta formación, a través de las “Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes”, que, 
inspirada en el Proyecto Marco que también hemos citado, concreta e intentar proponer y abrir nuevos cauces para llegar al cora-
zón de los jóvenes y enviarles a la evangelización de otros jóvenes (capítulo 1), acompañarles en su proceso e itinerario formativo 
(capítulo 2), y hacerles partícipes de su parroquia y su diócesis (capítulo 3), provocando en ellos la madurez para que, algún día, ya 
no necesiten de nuestra fi gura en su grupo. Proponemos por tanto, reunirnos con otros acompañantes de jóvenes, de la parroquia y 
de la diócesis, para formarnos, apoyarnos mutuamente, y seguir dando pasos en la creación de una red de acompañantes diocesana 
sólida y efi caz.

Acompañemos pues, y dejémonos acompañar, en la fe, en la vida.

11  Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de jóvenes, p. 196-202.
12  Íbid, p. 208.
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0.1. Haciendo grupo...

Objetivos
• Suscitar en el joven tres preguntas fudamentales:

+ ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pretendo encontrar en este grupo?
+ ¿Cómo me encuentro hoy con respecto a mi fe?
+ ¿Qué le pediría a Jesús al comienzo de este camino?

• Que el joven pueda ver este grupo como el lugar donde encontrar respuesta a estas preguntas.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Mt 19,29 – Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces 
más y heredará la vida eterna. 

• Mt 17, 20 – Si tuvierais fe como un grano de mostaza, le diríais a aquel monte: “Trasládate desde ahí hasta aquí”, y 
se trasladaría. Nada os sería imposible”.

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de Partida: Etapa misionera.

+ Con el estilo de Jesús (pag. 81).

+ Itinerario educativo (pag. 87-89).

Desde el YouCat

• Y.3 – ¿Por qué buscamos a Dios?

• Y.11 – ¿Por qué transmitimos la fe?

• Y. 21 - ¿Qué es la fe?

Para preparar la reunión
Esta primera reunión de presentación se realizará en una sola sesión, por lo que es importante medir los tiempos. No alargarla 
en exceso, más vale que los jóvenes queden con ganas de más, que cansados o aburridos.

Antes de comenzar la reunión y de que lleguen los jóvenes, debemos de preparar la sala donde nos encontraremos. Colocaremos 
todas las sillas en círculo y en el centro, en el suelo, pondremos un gran signo de interrogación, hecho de papel o cartón. En 
distintos lugares de la sala dejaremos tres cartulinas, cada una con una pregunta de las propuestas en los objetivos:

• ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pretendo encontrar en este grupo?

• ¿Cómo me encuentro hoy con respecto a mi fe?

• ¿Qué le pedirías a Jesús al comienzo de este camino?

Una vez estemos todos situados, el acompañante comienza la reunión con la introducción, la oración y una dinámica de presen-
tación o rompe-hielo.

15
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Primer momento: Nos presentamos
Presentación y Oración

Podemos leer el texto que aparece al principio como 
presentación, o simplemente decirlo nosotros.

La oración la rezamos entre 
todos, invitando a pensar 
en lo que decimos, a que 
la digamos con la confi an-
za de que todo va a ir bien, 
pensando que Dios, aunque 
no lo veamos, está presen-
te con nosotros. Quizás sea 
nuestro primer acto de fe 
en grupo, y por eso hemos 
de darle la importancia que 
merece.

16
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Dinámica de presentación
Los círculos concéntricos

• La dinámica es muy sencilla y consiste en hacer dos círculos concéntricos. Cada joven tiene que tener enfrente a un compañero 
(si el grupo es impar, el acompañante puede unirse a uno de los círculos; si no, pulula por las distintas conversaciones). 

+ El acompañante lanza algunas preguntas que servirán para que las personas que están enfrente una de la otra se conozcan 
un poco mejor. Se les dará un rato para que hablen entre ellos sobre la pregunta y luego el acompañante les pide que el círculo 
del interior se desplace hacia su derecha, mientras que el otro círculo permanece parado, de tal forma que cada joven tiene 
delante a un nuevo compañero. Las preguntas serán: ¿Cómo te llamas? ¿a qué te dedicas? ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo 
libre? ¿Por qué has venido a este grupo?

+ Para hacerlo más interesante, el joven del círculo de fuera tiene que decirle al que recibe el nombre y la motivación para 
estar en el grupo del último compañero con el que habló. A su vez, el joven que se mueve, el del círculo interior, le dirá al que 
lo recibe los mismos datos, pero del primer compañero con el que habló. Y luego comenzarán a hablar de ellos.

Al fi nalizar la dinámica se puede animar a comentar alguna cosa que nos ha llamado la atención: algo que no conocíamos de 
las demás personas, compartir cómo nos hemos sentido, animar a que venzamos nuestra timidez y que nos abramos al grupo… 
También se pueden compartir cuestiones que hayan salido para escribirlas. En el material para el grupo también se sugiere fi jar un 
día y una hora de reunión, por lo que se puede aprovechar este momento para dialogar estas cuestiones, y de paso conocernos más: 
actividades que realizamos, estudios…

Segundo momento: Profundización
Interrogante: ¿Qué busco?
Tras la presentación llega el momento de hacer referencia al interrogante. El acompañante será el que guíe al grupo en este mo-
mento. Él interpela a los jóvenes sobre la presencia de este signo.

• ¿Os habéis dado cuenta de lo que tenemos en el centro del grupo?

• ¿Ninguno ha sentido curiosidad sobre qué pinta eso ahí?

• ¿Qué quiere decir este signo?

• ¿Qué cosas en mi vida producen en mí preguntas, interrogantes?

• Realmente ¿busco respuestas?

A la hora del diálogo, es bueno que los jóvenes pongan ejemplos de preguntas que se hayan hecho últimamente, si han buscado 
la respuesta, o si la han encontrado. Por ejemplo: El otro día me pregunté si dentro de tres años seguiré teniendo los 
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mismos amigos que ahora. Así que compartí mi pregunta con mi mejor amiga, y me dijo que a ella le gustaría 
mantener nuestra amistad para siempre.

Es bueno que compartan en el grupo si son propensos a pararse a pensar en la vida, a cuestionarse cosas, interrogantes, o si viven 
más o menos al día, sin preguntarse el por qué de las cosas, de lo que les pasa…

Un paseo especial

¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pre-
tendo encontrar en este grupo?

¿Cómo me encuentro hoy con 
respecto a mi fe?

¿Qué le pedirías a Jesús al 
comienzo de este camino?

Invitamos a que lean este 
párrafo y a continuación 
emprendan su paseo en si-
lencio, pensando en las pre-
guntas y en las respuestas.
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Tercer momento: Formando grupo
Refl exión

Es momento de 
transmitir la ilusión, 

de esta nueva 
etapa que empren-
demos como grupo.

El texto del Evangelio 
refl eja bien la alegría 
del que, sacrifi cando 
otras cosas por en-
contrarse con Jesús 
y con su comunidad, 
recibe más de lo que 
deja.

Se puede visuali-
zar el vídeo de Tony 
Meléndez (Video 
1), como ejemplo 
de superación y tes-
timonio de que con 
nuestra vivencia de 
la fe, todo es posible 
(como refl eja tam-
bién el texto de Mt 
7, 20).

Les animamos a que 
estén atentos a esas 
cosas buenas que 
van a ir recibiendo 
durante esta etapa, y 
que las anoten en el 
recuadro de aquello 
que esperan recibir 
del grupo, así como 
aquello que creen 
que pueden aportar 
ellos mismos al gru-
po (alguna habilidad 
o cualidad que ten-
gan). 

Cuestiones, dudas o preguntas: se les puede invitar a preguntar alguna duda sobre el grupo, o el acompañante puede añadir 
alguna cuestión que considere importante para el funcionamiento. También es momento para anticipar el trabajo de las próximas 
reuniones (como explicar por ejemplo que la siguiente reunión será una oración de grupo).
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Cuarto momento: Oración
Terminamos nuestro encuentro rezando el Avemaría y el Gloria. Es conveniente que las personas del grupo tengan el texto de las 
oraciones, ya que puede ser que haya quien no las conozca.
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0.2. Celebración: Venid y Veréis

Objetivos
• Introducir a los jóvenes en un ambiente de oración comunitaria.

• Que puedan descubrir que este camino no lo comenzamos solos sino que es Jesús el que nos llama y nos convoca.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material

Desde la Palabra de Dios

• Jn 1, 35-39 – Él les dijo: Venid y veréis. Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era como la hora 
décima.

• Mt 4, 18-20 – Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres.

• Mt 9, 9 – Le dijo: Sígueme. Él se levantó y lo siguió.

Desde el Proyecto Marco de Pastoral de Juventud

• Punto de partida: Etapa misionera.

+ Propuesta cristiana y adhesión a Jesucristo (pag 88).

Para preparar la reunión
El acompañante debe preparar bien la ambientación de la oración, pues los gestos, los detalles, los símbolos, pueden ayudar a los 

jóvenes a descubrir la novedad del momento que están viviendo, o simplemente, si ya tienen experiencia de oración, a profundizar 
en la intimidad con el Señor. Para ello, como sugerencia, tener encuenta lo siguiente:

• Preparar el lugar para la oración. Si la parroquia dispone de oratorio, ese el lugar idóneo. Sino la capilla del Santísimo o alguna 
capilla acogedora.

• Crear un clima propicio de oración, dejando la sala de la reunión con una luz suave indirecta.

• Preparar algunos signos: una Biblia abierta, una vela encendida, incienso aromático, una cruz…

• Intentamos, igual que hicimos en la reunión, situarnos en semicírculo, sin dar la espalda al Sagrario o lugar presidencial.

• Poner música de fondo y preparar una velita para cada participante.

Es importante que los jóvenes vayan descubriendo también la importancia que el propio acompañante va dando a todos estos 
momentos. Por ello creemos oportuno no dejar nada a la improvisación. El acompañante deberá preparar todo antes de entrar con 
los jóvenes, de tal manera que cuando lleguemos con ellos, simplemente por la ambientación, puedan intuir que entran a un lugar 
especial, para tener un momento especial. Esto ayudará a que se cree clima de silencio y de escucha. No obstante, si se ve necesario 
recalcar antes de comenzar la oración la importancia de estas dos actitudes, es preferible dedicar antes un tiempo a ello.

• Una vez situados, y tras hacer la Señal de la Cruz, el acompañante comenzará directamente con la lectura del Evangelio.

21

Venid y veréis



Podemos ayudarnos de alguna música de fondo que ayude a entrar en la meditación y a conseguir el clima que buscamos. Pode-
mos dejar la música unos minutos después de nuestra intervención, y antes de iniciar la siguiente refl exión.

• REFLEXIÓN (el acompañante dice estas palabras o parecidas):

Son diversas razones concretas por las que cada uno de nosotros está hoy aquí, iniciando este camino de formación. Pero, en el 
fondo, sólo hay una razón, una persona concreta, un nombre: Jesús de Nazaret, Jesucristo. Estamos reunidos en su nombre; nuestros 
encuentros siempre estarán concertados con el Señor. Él ha pasado por delante de nuestra vida y ha infundido en nosotros, como en 
aquellos discípulos, el interés por saber de Él. Maestro ¿dónde vives? le hemos preguntado de distintas maneras, aunque no seamos 
muy conscientes de ello. Y al fi nal, nos ha hecho la invitación: Ven y verás. Y aquí estamos, porque queremos conocerlo y vivir con Él, 
y porque estamos dispuestos a dejarnos tocar por su palabra.

Se sugiere una pequeña meditación que es importante que guiemos como 
acompañantes. Fijarse en la conversación de los discípulos con Jesús, en sus 
actitudes (cercanía, escucha, búsqueda, seguimiento, iniciativa personal…), en 
los propios verbos que aparecen en el relato (estar, fi jarse, pasar, oír, seguir…
etc), para después ponernos en el lugar de los discípulos y tratar de sentir como 
propia esa llamada.

Canción 1.
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Lectura de la carta de manera personal

Querido amigo,

¿Qué tal estás? Soy Jesús de Nazaret, y me alegra verte formar parte de este grupo de jóvenes. En este momento de oración en 
el que estamos me gustaría que escucharas atento lo que tengo que decirte.

Como bien sabes yo pedía muy pocas cosas en mi vida. Pedí una posada, antes de nacer, pensando sobre todo en mi madre. Pedí 
a Zaqueo que me alojara en su casa, y a otro buen amigo el salón para celebrar la Pascua. Pedí un par de veces agua para beber. 
¡Ah!, y también pedí un burrito para hacer mi entrada triunfal en Jerusalén, y así no dejar mal al profeta Zacarías.

No me interesaban las cosas. Me interesaban las personas. Me interesaba, sobre todo, la amistad. No me cansaba de pedir ami-
gos: amigos que me siguieran, que se unieran a mi causa, que estuvieran conmigo, que continuaran mi tarea.

Mi tarea de hoy va en la misma línea. No te voy a pedir ayuda material, aunque también la necesito para mis pobres. A todos no 
os voy a pedir que dejéis a vuestra familia y vuestros estudios, aunque a alguno, y él lo sabe bien, se lo seguiré pidiendo. Mi petición 
va dirigida a todos y está al alcance de todos.

Mira, tengo unas ganas tremendas de seguir “haciendo el bien”, pues veo a tanta gente triste y necesitada. Me muero de pena 
al ver que muchos niños no sonríen y mueren prematuramente. No puedo soportar la imagen del joven que camina a la deriva, que 
quema su vida con cualquier tipo de droga y se hunde en el infi erno del vacío y de la desesperación. Me entristece la estampa del 
viejo, al que nadie quiere y parece estorbar en todas las partes. Cada matrimonio que se rompe es una cuchillada a mi corazón. No 
digamos otro tipo de violencias y de guerras. Me rebela el que unos se aprovechen de los otros, que siga habiendo personas y pueblos 
sin libertad y sin dignidad. En fi n, no voy a repetir aquí lo que bien sabes ya.

Y lo que te pido a ti, que me estás escuchando, es que me prestes tus manos para que con ellas yo pueda seguir curando, bendi-
ciendo y acariciando. Te pido que me prestes tus pies para que pueda seguir acudiendo a las llamadas de tantos desvalidos y para 
correr detrás de los que se descarrían. Te pido tus labios, para besar a tantos niños y a tantos hambrientos de amor. Te pido tu lengua, 
para seguir dando buenas noticias a los pobres y denunciar a los hipócritas y opresores. Te pido tus ojos, para mirar con ternura y 
cariño a toda la gente.

Te pido tu rostro, para sonreír a cada uno, para sonreír a pesar de todo, para iluminar todas las situaciones con mirada de gracia, 
de paz y de alegría. Estáis tan nerviosos y preocupados, que lo llenáis todo de angustia. Te pido en fi n, tu corazón, para que yo pueda 
seguir amando a mi manera.

Si me los prestas, no hace falta que te desprendas de ellos. Es muy sencillo: utilízalos tú como si fuesen míos, como si ahora te los 
prestara yo. Haz tú con ellos lo que estoy deseando hacer yo.

Sonríe, pues, aunque no tengas ganas de hacerlo, pero sabiendo que yo lo quiero. Comparte, aunque te cueste, pero piensa que 
yo lo haría.

Te infundiré mi Espíritu, para actuar yo desde tú mismo. Te enseñaré el modo y la manera, te daré la fuerza y la capacidad. Yo me 
prolongaré en ti. Tú serás mi instrumento. Tú y yo seremos, te lo aseguro, un Dios para el hermano.

Yo sé bien, que en el fondo de tu corazón quieres responder a mi llamada, así que para que la recuerdes te voy a regalar el símbolo 
del Amor: la cruz. He pedido a tu acompañante que haga este signo sobre tu frente. Esta será nuestra señal de cercanía, de presencia. 
Si realmente te fías de mí, levántate en silencio acércate a él y deja que te marque en mi nombre. 

 Tu amigo. Jesús

Tras la refl exión del Evangelio el acompañante entrega a cada joven, en un sobre cerrado 
con el nombre de cada uno, la carta que Jesús le dirige (Anexo 02-1). Antes de abrirla los 
pone en situación sobre la importancia de la carta que se les ha dado, por ello deben leerla 
despacio. Tras su lectura les invita a realizar el gesto de la Señal de la Cruz, que explicamos 
a continuación de la carta, y el gesto de la Luz, también explicado.
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Gesto de la señal de la Cruz. Cuando cada joven acabe de leer su carta, se levanta y se acerca al acompañante para recibir 
el signo de la Cruz, en la frente. El acompañante debe realizar este gesto con la seriedad, sobriedad y belleza que el gesto 
tiene en sí mismo. El acompañante debe ser consciente, en todo momento, que actúa en nombre de la Iglesia y que está 
transmitiendo el tesoro de la fe. Este gesto se hará sin prisas y con fondo musical. Puede decir a cada uno: N. Recibe la 
señal de la cruz. Antes del gesto de la Señal de la Cruz, el acompañante explica que cuando cada uno lo reciba, puede 
encender su velita, del cirio que nos preside, y colocarla alrededor del crucifi jo que encontramos en nuestra sala.

LUZ. Cada participante, tras recibir la Señal de la Cruz enciende su velita del 
cirio y la coloca alrededor del crucifi jo que nos preside, con el sentido de que 
queremos dejarnos iluminar por Jesús (esto lo explicará el acompañante).

el acompañante invita al grupo a guar-
dar la carta, a releerla más despacio 
en casa y a comentarla personalmen-
te con él, en otra ocasión, o en gru-
po. Nos despedimos hasta la próxima 
reunión, rezando a María, y pidiéndole 
que nos enseñe a seguir a Jesús.
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0.3. Los Grandes Ideales

Objetivos
• Partiendo de la realidad que cada joven está viviendo en su día a día, situarlos bajo el deseo implícito en el corazón de 
todos los hombres: Ser Feliz.

• Descubrir los distintos caminos que el mundo ofrece para conseguir la supuesta felicidad.

• Descubrir a Jesús como el que nos hace verdaderamente Felices.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Mt 5, 3-12 – Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

• Mt 11, 25-30 – Te doy gracias Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, 
y se las has revelado a los pequeños.

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de Partida: Fundamentación del compromiso cristiano:

+ El Reino de Dios (pag. 110)
+ La esperanza cristiana (pag. 111)
+ El mandamiento del amor (pag. 111)

Desde el YouCat

• Y.3 – ¿Por qué buscamos a Dios?
• Y.11 – ¿Por qué transmitimos la fe?
• Y. 21 - ¿Qué es la fe?

Para preparar la reunión
• Abrir interrogantes, hacer que los jóvenes se pregunten. Partiendo de la realidad que cada joven está viviendo en su día 
a día, situarlo bajo el deseo implícito en el corazón de todos los hombres: Ser Feliz. Pero ¿Cómo conseguir la felicidad plena? 
¿existe? ¿qué caminos debo recorrer para experimentarla?

• Intentaremos contrastar la felicidad que nos ofrece el mundo y el camino para conseguirla, con la felicidad que nos propone 
Jesús y el camino para alcanzarla.

• Para esta reunión el acompañante tendrá preparado un cañón-proyector, para utilizar y poder proyectar un PowerPoint, y unos 
altavoces. Si no fuese posible y el grupo lo permite, estos pueden verlo directamente desde el ordenador.

• Es muy importante que el acompañante modere bien esta reunión, ya que dependerá de él que los jóvenes entren en la dinámi-
ca: cuestionándoles, interrogándoles y suscitando el diálogo entre todos los miembros del grupo. Para ello se ofrecen preguntas 
guía.
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1. Introducción y 2. Una Pequeña Historia

En este primer momento, y tras la oración inicial, sacamos a bocajarro el tema de los ideales. Las 
preguntas que tienen los jóvenes pueden ayudarnos a profundizar en el sentido de esa palabra, 
a través de lo que vayan respondiendo. Se puede ir elaborando una lista de “ideales”, partiendo 
de lo que ellos piensan y de lo que perciben en su entorno, para tenerlos recogidos. Es interesante 
que salgan ideales, aspiraciones, sueños… de todo tipo de personas; desde el poder formar una 
familia, el poder viajar lo que se quiera, jugar en un equipo de primera, tener un buen sueldo…

A continuación se lee 
la historia del joven y 
el personaje y se de-
bate en torno a las 
preguntas planteadas 
para la refl exión.
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3. Las bienaventuranzas del mundo: ¿de verdad?

El acompañante suscita el diálogo en torno a esta pregunta: ¿De verdad? Es decir, ¿qué hay de verdad en todos 
estos ideales que vemos en nuestra sociedad? Es interesante ir introduciendo en el diálogo el sentido de la autenti-
cidad, es decir, el querer conseguir estos ideales, ¿nos ayuda a ser lo que somos? ¿O nos ayuda a crear una imagen 
falsa de nosotros mismos? Por ejemplo podemos descubrir que ser un futbolista famoso es un ideal atractivo para 
un joven, pero detrás de esto puede haber una concepción meramente utilitarista: ganar dinero, tener “éxito” con 
las chicas… Estos ideales que nos ofrece el mundo como buenos, ¿de verdad nos dan la felicidad, fi n último de 
toda las personas? Ya no nos fi jamos en los ideales de la gente, sino en los de cada uno del grupo.

A continuación, tras la refl exión, el 
acompañante proyecta la primera pre-
sentación “¿De verdad?” (Anexo 03-
1). Con ella, refl exionaremos sobre los 
ideales que el mundo nos ofrece, como 
camino de felicidad. Sería bueno, tras 
la proyección:

• Comentar cada una de las bienaven-
turanzas del mundo.

• Detenerse en la diapositiva en la que 
aparecen todos los verbos junto a la 
pregunta “¿De verdad?”. Puede servir 
para la interpelación personal (¿Soy de 
verdad?, ¿Hablo de verdad?, ¿Busco 
de verdad?... etc )

• Responder a la pregunta: Estos idea-
les que nos ofrece el mundo como 
buenos, ¿de verdad nos dan la felici-
dad, fi n último de todas las personas? 

Esta última pregunta puede servir-
nos también para enlazar la siguien-
te refl exión que se plantea, sobre los 
proyectos, sueños, planes y metas de 
los jóvenes que luego se desvanecen. 
Es importante que salgan ejemplos 
personales, para que valoren si ellos 
también tienen ideales que no están 
bien fundamentados, que son efíme-
ros y superfi ciales… o si apuestan por 
otro tipo de ideales y proyectos para 
su propia vida, que están bien funda-
mentados.

27

Los Gandes Ideales ¿Ideales? ¿Qué ideales?



4. El Verdadero ideal del Hombre es ser completamente feliz

Después de leer y refl exionar sobre las dos preguntas clave que introducen esta parte, proyectamos la segunda 
presentación, que es continuación de la primera: “¡De Verdad!” (Anexo 03-2).

La primera acaba con la pregunta ¿De verdad?, queriendo cuestionar al joven si esas actitudes del mundo ¿de 
verdad dan la verdadera felicidad? Después de esa pregunta comenzaría la segunda parte que debemos proyectar 
a continuación. Esta ya no acaba con la misma pregunta, sino con una afi rmación: ¡De Verdad!.  Pues estas al con-
trario de las anteriores sí cumplen el ideal de todo hombre: Ser Feliz, pero de manera plena, al estilo de Jesús.

También la frase del Papa 
Francisco puede ayudar 
a orientar la refl exión: 
¿A qué aspiramos?

¿Somos inconformistas, 
creativos...? ¿Creemos y 
arriesgamos por aque-
llo en lo que creeemos? 
¿Cuáles pueden ser los 
grandes ideales?
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Oración
Finalizamos la reunión con la oración que se plantea. Es bueno leerla despacio, invitando a que piensen si se sien-
ten refl ejados en alguna de las frases, y compartiendo cómo se han sentido en la reunión, si han descubierto algo 
nuevo respecto a su ser cristiano, dando gracias por ello…

Por tanto, lo más importante, el punto 
culminante de toda esta refl exión no 
es otro que presentar las Bienaven-
turanzas como el verdadero ideal del 
cristiano. El cristiano como un hom-
bre que busca, habla, tiene,…pero 
desde Dios.

No se trata en este momento de pro-
fundizar en el sentido de cada una 
de las bienaventuranzas, sino sim-
plemente de presentarlas como el 
proyecto de Jesús para nuestra vida. 
Podemos recoger aquellos contrastes 
que vean en las bienaventuranzas 
respecto a los ideales del mundo, o 
comentar alguna cuestión que les lla-
me la atención de las mismas.
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1. La Búsqueda

Objetivos
• Descubrir la importancia del grupo en nuestro camino de fe, abriéndonos al sentido comunitario de nuestra vida.

• Descubrir a Jesús en el centro de la vida de mi comunidad.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Ecl 4 9-12 – Si a uno solo pueden vencerlo, dos juntos resistirán. «Una cuerda de tres cabos no es fácil de romper»

• Mc 9, 33-37 – Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntó: “¿De qué discutíais por el camino?”

• Jn 1, 38-39 – Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: “¿Qué buscáis?”

• Jn 15, 12-17 – Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.

Desde el YouCat

• Y.321 – ¿Puede ser un cristiano un puro individualista?
• Y.322 – ¿Qué es más importante: la sociedad o el individuo?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de Partida: la situación concreta de cada joven:

+ Características de la nueva cultura y la sociedad actual (pag. 29)
+ Los jóvenes, la religión y la Iglesia. (pag. 35)

Para preparar la reunión
• Todos formamos parte de grupos dentro de la sociedad; amigos, familia, deportes, asociaciones… están presentes en nuestras 
vidas.

• La juventud es la etapa de la vida donde nos damos cuenta de la importancia de estas relaciones, pues se descubren nuevos entornos 
sociales. La familia y el instituto dejan de ser las únicas referencias.

• En esta reunión intentaremos que los jóvenes valoren la importancia de hacer las cosas en grupo, por encima de individuali-
dades.

1. Para leer y profundizar
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El pórtico de la Catedral 
de Santiago, “Pórtico 
de la Gloria”, es una 
síntesis de nuestra fe 
cristiana.
En otro tiempo, las ca-
tequesis no podían ser 
por medio de libros, y 
las iglesias, conventos, 
claustros, pórticos… 
hacían esta función.
Nosotros utilizaremos 
este pórtico para pro-
fundizar en el objetivo 
del tema.

¿Quién es quién?

Objetivo de la actividad: que el joven descubra la importancia de hacer cosas en grupo

• Paso 1º: Se les enseñará en papel, en un ordenador o proyectado, sobre la pared, el Pórtico de la Gloria con los nombres (Video 1) de 
las personas y representaciones que lo forman. (no más de 10 segundos, con la intención de que no hayan retenido muchos nombres).

• Paso 2º: Se entregará el listado de personajes-escenas (Anexo 1) y cada uno intentará, individualmente, situar a cada persona y 
escena en su lugar, en la imagen del Pórtico sin los nombres.

• Paso 3º: Se repetirán los pasos 1º y 2º, pero esta vez, en parejas y habiéndose puesto de acuerdo los dos en cómo lo van a hacer. 

• Paso 4º: Se repetirán los pasos 1º y 2º, pero esta vez en grupo. Si, aun así, no consiguen acertar con muchos nombres se les puede 
orientar para que se repartan las escenas y personas en las que fi jarse, y así, reteniendo cada miembro del grupo algunos personajes 
o escenas, puedan conseguir mayor número de aciertos.

Para refl exionar en el grupo:

• ¿Cuántos personajes y esce-
nas has colocado tú solo? De 
esos, ¿cuántos eran correctos?

• ¿Cuántos colocasteis en pa-
reja? De esos, ¿cuántos eran 
correctos?

• ¿Cuántos colocasteis cuan-
do trabajasteis en grupo? De 
esos, ¿cuántos eran correc-
tos?

• ¿Habrías sido capaz de co-
locar todas las escenas y per-
sonajes tú solo?

• ¿Qué conclusiones sacas de 
esta dinámica?

• ¿Cómo te has sentido?
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Proyectamos el vídeo “todos 
pertenecemos a un grupo” 
(Video 2) e intentamos que 
surja el diálogo entre ellos. En 
el material hay espacio para 
escribir las respuestas por si 
se prefi ere dejar un tiempo 
personal previo al diálogo.

Ideas para el acompañante
En la sociedad, hay multitud 
de grupos a los que perte-
necen o pueden pertenecer. 
Algunos grupos los escogen 
ellos mismos y otros son gru-
pos a los que les toca pertene-
cer en la vida. En esos grupos, 
su grado de implicación pue-
de ser mayor o menor; y, a su 
vez, el grupo le puede ayudar 
a ser mejor o peor persona… 
También se hará referencia a 
que Jesús eligió a su propio 
grupo de amigos y que nos 
anima a que en la vivencia 
de nuestra fe no vayamos 
por libre.
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En esta dinámica, cada miembro del grupo hará un pórtico de su propia vida. Lo fundamental que debemos explicar del Pórtico de la Gloria 
es que:

• Cristo es el centro. Los evangelistas que le rodean son quienes transmiten la Buena Noticia, guía de los cristianos. Los signos de la pa-
sión muestran la base de nuestra fe, la entrega de Jesucristo en la Cruz, por amor hacia todos los hombres y mujeres, y en la Resurrección, 
muestra de su divinidad. La imagen de Cristo tiene a derecha e izquierda distintos grupos de gente. A la izquierda el pueblo de Israel, 
signo de la Antigua Alianza (antes de Cristo), y a la derecha los cristianos, expresión de la nueva vida en Él. 

(Más información sobre el pórtico en: http://porticodelagloria.com/lectura-del-portico.html)

Elaboración del pórtico de mi vida:

A cada joven se le entregará una plantilla con un pórtico vacío (Anexo 2), para que puedan escribir en él, estructurado en partes. Ahora, 
cada uno elaborará su propio pórtico. Para ello:

• Se colocará él en el lugar que ocupa el Apóstol Santiago.

• Pensará en qué o quién ocupa el centro de su vida, y lo colocará en el lugar donde está la fi gura de Cristo.

• A continuación, representará los grupos a los que pertenecen, las cosas importantes en su vida, aquello que hasta ahora les ha guiado 
(parte izquierda) y aquello que ahora o en el futuro prevén será su camino (parte derecha). El joven deberá de explicar por qué pone a 
cada grupo en ese lugar concreto y no en otro.

• Pensará dónde colocaría este grupo en el pórtico de su vida y a Jesús.

El acompañante (no los jóvenes) dispondrá de la plantilla del pórtico con las explicaciones (Anexo 3), que puede ayudarnos a ejemplifi car 
dónde colocar los grupos en su pórtico, pero el objetivo es que sean ellos los que los sitúen libremente según su propia vivencia, esta plantilla 
sirve sólo de ejemplo.
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Esta oración para el fi nal de la reunión la conduce el acompañante. Se trata de una plegaria de S. Nicolás de Flue ambientada en el texto del 
evangelio de Jn 20, 24-29, texto que podríamos proclamar para contextualizar la oración en el relato de la aparición de Jesús a sus discípulos 
y la incredulidad de Tomás, que fi nalmente reconoce a Cristo resucitado. Por eso, al hilo de este texto, sería importante reseñar que nosotros 
también queremos reconocer a nuestro Señor – Señor mío y Dios mío - en el centro de nuestra propia vida, venciendo todos los obstáculos 
que nos impiden creer que Él está hoy entre nosotros, resucitado.

2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
• El primer paso, de este camino, es conocer la metodología de este Itinerario. Vamos a ir poco a poco descubriendo qué es el 
Ver – Juzgar – Actuar. Durante esta etapa, iremos desmigando algunas claves de esta forma de trabajar.  En esta sesión profun-
dizaremos en el sentido del VER.

Explicación del Ver

Podemos preguntarles a qué les suena la palabra VER. Lo mejor es repartir un post it, y que escriban en ellos palabras relacionadas 
(sinónimos, formas de mirar, cosas que se miran, qué les gusta ver…). Luego podemos pegar un cartel 
con la palabra VER e ir pegando los post it.

Seguramente al principio anden un poco perdidos; esta forma de trabajar se va profundizando con el 
tiempo, de momento es muy pronto para tener soltura. Así que es mejor no agobiar a los miembros del 
grupo con demasiadas explicaciones. 

Después veremos el vídeo: VER – El Señor de la Guerra. (Video 3)

Se trata del inicio de la película del mismo nombre. Es un vídeo que nos invita a pensar qué hay detrás 
de cada cosa que hacemos. Sirve para transmitirles la idea de que de un pequeño hecho de nuestra vida, podemos llegar a descubrir 
muchas cosas que se esconden detrás.
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En este momento del Ver, 
cada joven compartirá un 
hecho, algo que le haya 
pasado en los últimos 
días, cuando estaba en 
alguno de los grupos a 
los que pertenece.
En estos hechos busca-
rán cuáles son los va-
lores, contravalores y/o 
características que rigen 
las relaciones interper-
sonales dentro de estos 
grupos. Lo harán ana-
lizando los hechos: las 
causas, las consecuen-
cias, cómo se han senti-
do, cómo se sentiría Je-
sús en esa situación. Por 
el poco rodaje del grupo 
es posible que les cues-
te sacar estos aspectos. 
Se pueden apoyar en un 
cuadro como el que os 
proponemos (Anexo 4) 
y también en el cuestio-
nario.
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En esta segunda parte, JUZ-
GAR, refl exionarán sobre 
qué actitudes deben cam-
biar y cuáles no, para el buen 
funcionamiento del grupo, 
siguiendo las enseñanzas de 
Jesús.
Empezaremos poniéndoles 
un pequeño vídeo “Desafíos 
- Pensamientos”, inspirado 
en un texto de Paulo Coel-
ho (Video 4). En él pueden 
descubrir, partiendo de va-
lores y aspectos personales 
a potenciar: la lucha por 
los ideales y los sueños; no 
tener miedo al fracaso; el 
esfuerzo para conseguir lo 
que queremos, la necesidad 
del trabajo en grupo, el sen-
tirse acompañado por otros, 
la interpelación del que está 
cerca, la ayuda mutua…

Uniendo el vídeo con la lista 
de aspectos elaborados en el 
VER, seleccionarán aquellos 
que creemos son importan-
tes para el buen funciona-
miento del grupo, para que 
sea activo, para que respon-
da a las inquietudes de los 
jóvenes y la misión de la 
Iglesia… Todo ello desde 
el compañerismo y la buena 
relación de sus miembros.Es importante que esto no sólo se quede en lo que ellos piensan, en lo que a ellos les pueda parecer 

mejor o peor; la parte más importante de JUZGAR es la interpelación que podamos tener desde la 
Palabra de Dios. Para ello se ofrecen dos textos del Evangelio:

1.
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1. La elección de los apóstoles (Mc 3, 13-19): Jesús llamó a los suyos y creó un grupo, cercano, que camina juntos, que apren-
den de Jesús y asumen la tarea que Dios le ha encomendado. 
Una vez leído el pasaje de Marcos, pueden buscar, con la ayuda del párroco-consiliario y del libro “Palabra de Dios y Revisión de 
Vida”, algunos pasajes donde Jesús comparta su tarea evangelizadora con sus amigos más cercanos (Anexo 5).

2. Un solo cuerpo (1 Corintios 12, 1-27): Cada uno puede aportar lo mejor de sí mismo al grupo, al servicio de los demás, descu-
briendo la complementariedad entre todos.
Este texto les ayudará a verse como parte de un gran grupo, de la Iglesia, que se hace expresión, en grupos más pequeños, en la 
parroquia. En él podemos ayudarles a descubrir cómo todos son necesarios, desde sus cualidades y actitudes, desde su forma de ser 
distinta, pero siempre valorándose y respetándose en la diversidad, para que todos puedan encontrar su hueco en el grupo.

2.
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En este apartado queremos centrar los compromisos, para que las acciones que se propongan no queden desligadas de la vida de los 
jóvenes del grupo, sean poco concretas y/o no se revisen. Por ello, durante esta etapa, además de presentar la metodología del Ver 
– Juzgar – Actuar, vamos a presentar una herramienta muy importante para poder ir recorriendo este proceso de formación cristiana; 
se trata del Proyecto Personal de Vida Cristiana (PPVC).
Vamos a ir descubriendo las dimensiones que conforman este Proyecto, para que los jóvenes, sin saberlo, vayan recorriendo cada 
uno de los aspectos importantes en la vida de un cristiano. Los compromisos de cada dimensión estarán recogidos una cartulina que 
utilizaremos en el último mes de este itinerario dedicado al PPVC.
El acompañante deberá recoger estas cartulinas para poder mostrar, al fi nalizar esta etapa de convocatoria, el PPVC que han hecho, 
así como poder revisar los compromisos.
Como el grupo está empezando, no podemos pedir a los jóvenes que profundicen en un gran número de dimensiones, pero sí en dos: 
la dimensión personal (incluida la familia) y la dimensión eclesial, y en los sucesivos temas retomaremos otros aspectos de ambas 
dimensiones, así como presentaremos la dimensión espiritual y la social.

• Dimensión Personal – Aspecto: relaciones, familia y afectividad.

• Dimensión Eclesial – Aspecto: el grupo.

Los compromisos deben estar bien defi nidos, no deben ser grandes cosas, sino pequeños pasos que les ayuden en este proceso. 
Tienen que ser evaluables en el tiempo, y al igual que el resto de refl exiones, se compartirá con el grupo. 
El grupo también se puede proponer algún Actuar grupal que ayude al grupo a conexionarse y a recorrer conjuntamente esta aven-
tura de conocer a Jesucristo y la profundidad de la fe.
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Esta oración para fi nalizar la 
reunión está pensada para 
que los jóvenes se vayan fa-
miliarizando a elaborar ora-
ciones y plegarias. Se ofrece 
una oración previa, “oración 
para descubrir al otro”, que 
sitúa la temática de la ora-
ción, pero lo importante está 
en que tras la lectura de la 
misma, sea el grupo el que 
la continúe y elabore su pro-
pia oración, mediante peti-
ciones espontáneas.
Para fomentar esto, pode-
mos explicar que después 
de habernos parado a VER 
los hechos que acontecen 
en nuestra vida, le pedimos 
al Señor fuerzas para cam-
biar nuestra mirada hacia 
el otro, para descubrir nue-
vas circunstancias en la vida 
que nos permitan descubrir 
que Dios está presente en 
el mundo. Y le pedimos 
también que todas esas 
actitudes las cultivemos en 
nuestro grupo, que estemos 
atentos a lo que nos ocurre 
a cada uno de nosotros, para 
estar en disposición de ayu-
darnos los unos a los otros.

3. Cristo, compañero de camino (Lc 24, 13-35)

Pistas para el acompañante
• Importancia de caminar en grupo.

• Presencia de Jesús, caminando junto a nosotros, aunque a veces no seamos conscientes.

• Jesús está presente en el grupo, en la Iglesia, en la Palabra, en los Sacramentos (al partir el pan).

Es importante, como siem-
pre, crear el clima adecuado 
para la oración. La introduc-
ción de la oración se puede 
leer o explicar, pero es im-
portante recalcar la idea de 
que no podemos hacer ca-
mino sin Jesús, que es quien 
reorienta nuestros pasos.
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El canto “Abre una grieta” 
(Canción 1) se escuchará 
varias veces seguidas. El ob-
jetivo es que los jóvenes lo 
hagan suyo, que realmente 
sientan que todos estamos 
pidiéndole a Dios que se 
haga presente en este rato 
de oración. No tendría sen-
tido escucharlo sin que cada 
uno, personalmente, sienta 
este deseo en su interior.

Se anima a rezar el Salmo 
138 a dos coros. Estamos 
haciendo grupo, y también 
en la oración vamos dando 
pasos como grupo. El recitar 
una oración, en este caso un 
salmo, despacio, bien y entre 
todos, es un paso más para 
construir grupo, para ir de la 
mano. Tras el rezo del salmo 
dejamos unos minutos en 
silencio, quizás con música 
de fondo, para que cada 
uno pueda releerlo y decir 
en voz alta, compartiendo 
con todos, aquella frase o 
palabra que le ha llamado 
la atención. Les explicamos 
que quizá a través de ella el 
Señor le quiere decir algo.

El texto del Evangelio lo pro-
clamaremos nosotros, o bien 
un miembro del grupo con el 
que hemos hablado previa-
mente y le hemos pedido 
que lea el texto bien. Este 
texto del evangelio no está 
acabado, la última parte la 
utilizaremos más adelante. 
Tras la lectura del Evangelio 
dejamos un momento breve 
de silencio con música de 
fondo.
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Podemos cantar “Nada te 
turbe”, con guitarra si la 
tenemos, o en audio, pero 
sería interesante en cual-
quier caso hacer partícipes 
a los jóvenes poco a poco, 
invitándoles a que rompan 
ciertos miedos y vergüenzas 
que pudiesen venir a la hora 
de cantar o participar. Es 
un canto que bien cantado 
puede llegar a los jóvenes.
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Puntos para la refl exión

Se ofrecen a continuación ciertas pistas, que no son para leerlas, sino para que sirvan al acompañante para suscitar la refl exión 
personal de cada uno. No buscamos en este momento el diálogo o el compartir, sino que cada uno es su interior pueda acoger la 
refl exión, que a la luz del Evangelio, les dirija el acompañante o sacerdote:

• Actitud de los discípulos: dudas, miedos, preguntas, opiniones creadas por la situación que están viviendo.

• Caminan de dos en dos, porque, a veces, incluso en nuestra vida, la soledad cuando es compartida es menos soledad. Pero 
también porque son imagen de la comunidad que comienza a surgir: “Donde dos o más están reunidos en mi nombre allí estoy 
yo en medio de ellos” (Mt 18,20).

• Pero también son ejemplo de la actitud con que muchas veces nos enfrentamos a todas aquellas cosas que nos superan. Ne-
cesitaban apoyar sus dudas, inseguridades y decepciones, en las dudas, inseguridades y decepciones del otro, para lograr así la 
“falseante” seguridad de una vida vivida con los ojos cerrados.

• Y caminan… y caminan…. Y cada paso es una pregunta. Su horizonte ha cambiado, todo su universo debe ser reformulado 
en base a los acontecimientos vividos: “Dios, Jesús, el Mesías, un proyecto de Salvación, truncado en una cruz…”. ¿Quién es 
ahora Dios para los caminantes? Después de escuchar a Jesús, después de acompañarlo, después de verlo morir en la cruz, ¿en 
qué Dios creen?

Ofreceremos tres carteles, con distintas preguntas. Cada pareja de caminantes deberá permanecer en el mismo cartel, compartiendo sus 
respuestas entre ellos durante un tiempo de 5 min. Al acabar este momento se dirigirán al siguiente cartel. Así hasta completar su paso 
por los tres. Al concluir su refl exión en cada uno de ellos, antes de marchar al siguiente, deberán leer el contenido de un sobre que encon-
trarán en cada una de las paradas. En estos sobres encontrarán un texto del Evangelio, como respuestas que Jesús da a sus preguntas.

• Sobre 1: Dios. “No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí… Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie 
va al Padre sino por mí.” (Jn 14, 1-7)

• Sobre 2: La Iglesia. “Como tú me enviaste al mundo, así yo los envío también al mundo... No solo por ellos ruego, sino también 
por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean 
uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado”. (Jn 17, 11-21)

• Sobre 3: Tu vida. “Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si 
pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta. (Mt 16, 24-28)

Durante todo el tiempo de la refl exión en parejas, para conseguir que no se rompa el clima de silencio, tendremos puesta música am-
biental. Después de un tiempo prudencial volvemos a lugar preparado y proseguimos la oración.

Sobre Dios:
¿Qué o quién es Dios para mí?

¿En qué Dios creo?

Sobre la Iglesia:
¿Qué opinión me genera la Iglesia?

¿Cómo la veo?

¿Qué imagen tengo?

Sobre tu vida:
¿Cómo construyo mi vida?

¿Tengo mis propias reglas de 
vida?

¿Qué infl uye en ellas?

¿Estás condicionado por algo o 
alguien?
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Continúa el pasaje evangé-
lico anterior. Se proclama y 
se lee la refl exión posterior. 
Aquí es importante también 
la labor del acompañante, 
ya que hemos de animar a 
que expresemos en forma 
de petición lo que haya-
mos descubierto durante 
la oración. Quizás hemos 
cambiado algunas ideas que 
teníamos sobre Dios, la Igle-
sia, sobre nosotros mismos, 
o sobre nuestro compañe-
ro de camino. O quizás no, 
pero le pedimos a Dios que 
nos ayude en nuestro cami-
no, que le podamos recono-
cer aun cuando no lo vemos. 
Hemos de ir acostumbrán-
donos también como grupo 
a hablar, a sacar delante de 
Dios lo que llevamos dentro, 
a dialogar con Él.

Para acabar rezamos el Pa-
dre Nuestro y cantamos, si 
puede ser acompañados por 
la guitarra mejor, el canto 
que se propone, u otro que 
conozcamos.

4. La Amistad

Pistas para el acompañante
Hemos visto en las sesiones anteriores la importancia del grupo, de ir dando pasos, de los retos que tenemos por delante, de sentir-
nos desde el primer momento acompañados por Jesús. En esta sesión queremos propiciar una refl exión sobre el tema de los amigos. 
Los jóvenes pasan por un momento vital en el que cobra especial importancia el grupo de amigos, y posiblemente un momento de 
muchos cambios en este ámbito. Ayudarles a discernir quiénes son sus amigos, qué actitudes caracterizan o deben caracterizar sus 
relaciones… es una labor importantísima que como acompañantes debemos procurar en todo momento. Por eso y más que nunca, 
estemos atentos, escuchemos a los jóvenes y demos importancia a lo que ellos viven en el terreno afectivo.

Este tema se podría afrontar desde múltiples puntos de vista, pero lo más importante es llegar a la vida de los jóvenes, que analicen 
la amistad teniendo en cuenta a aquellos que ellos llaman (o no) “sus amigos”, y que disciernan que un amigo es alguien con quien 
se quiere estar, y que por tanto le queremos y es una relación en la que se cultiva el amor. Y por supuesto, con la ayuda del amigo 
verdadero, que es Jesucristo, con quien siempre podrán contar en todo momento. Eso queremos transmitirles.
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También queremos aprovechar para relacionar la amistad verdadera con la que queremos iniciar con Jesús, y para ello podemos 
recurrir a la fi gura de Santa Teresa de Jesús, que se menciona en la oración fi nal. Ella nos ha dejado ideas, frases…muy claras sobre 
su relación de amistad con Jesucristo, íntimamente ligada a la oración: “no es otra cosa sino tratar de amistad, estando muchas veces 
tratando a solas con quien sabemos nos ama”, “es muy buen amigo Cristo”, siempre deseando colmarnos de su amor, pero “no 
se da a Sí del todo hasta que ve nos damos del todo a Él”, “Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán que se puso en lo 
primero en el padecer, todo se puede sufrir: es ayuda y da esfuerzo; nunca falta; es amigo verdadero.” Son aspectos que podemos 
tener presentes para, durante la reunión, apuntar hacia verdaderas relaciones de amistad en los jóvenes, entre ellos y con Jesús. Para 
refl exionar y meditar en esta clave, se podrían usar los materiales de la CEE para jóvenes sobre Santa Teresa, concretamente la sesión 
de formación nº3 para agentes de pastoral: “Jesús nunca falla, es amigo verdadero (Vida 22, 6)”. (Anexo 6)

Se adjunta también una pequeña refl exión sobre la amistad (Anexo 7) que podemos emplear si lo vemos conveniente.

La dinámica que se propo-
ne es sencilla. Partiendo de 
lo que ellos creen que es 
un amigo y de los que ellos 
identifi can como amigos, se 
dialogaría inicialmente entre 
todo el grupo para tantear 
el concepto de amistad que 
tienen y experimentan. Es 
importante que se dialogue 
y se compartan diferentes 
puntos de vista. También se 
incorpora una posible defi -
nición para que la discutan 
y vean que a veces intenta-
mos defi nir algo que va más 
allá de las palabras, que se 
mueve en términos afecti-
vos, algo que en el fondo es 
amor.
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Este sería el momento pro-
picio para introducir la rela-
ción entre amistad y amor, 
tal y como se nos sugiere en 
los textos y con ayuda de los 
vídeos (Video 5) y a partir 
de ahí vamos construyendo 
actitudes que se derivan de 
este mandamiento principal.
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Buscamos aquí relacionar 
esas actitudes de amigo, 
con acciones concretas. Se 
sugieren dos o tres, pero 
debemos fomentar también 
la creatividad y fl exibilidad a 
cualquier situación que es-
tén viviendo los jóvenes con 
sus amigos, y contar con la 
oración y el apoyo del grupo.

Finalizamos con la oración, 
que es una canción inspi-
rada en Santa Teresa, que 
nos sugiere mirar a Jesús 
(Canción 2). Se introduce 
leyendo el párrafo inicial, 
y se invita a que “miremos 
a Jesús”, quizás con ayuda 
del icono, o de la imagen 
misma que aparece en el 
material: que nos creamos 
que realmente Jesús quiere 
ser nuestro amigo.
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¿Quién soy?





2. ¿Quién soy?

Objetivos
• Acompañar al joven en el proceso de conocimiento de sí mismo, a mirarse interiormente, ver cómo son, cómo deberían 
ser.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Gn 1 26-28 – Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó.

• Is 11 2-5 – No juzgará por las apariencias ni se decidirá por lo que se dice, sino que hará justicia a los débiles.

• Lc 6, 41-46 – «Pues no hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada árbol se 
conoce por su fruto».

• Lc 22, 24-30 – «...el mayor entre vosotros se ha de hacer como el menor, y el que gobierna, como el que sirve».

• Mt 6, 5-14 – «Cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te lo recompensará».

Desde el YouCat

• Y.283 – ¿Qué dicen las bienaventuranzas?
• Y.293 – ¿Para qué nos ha dado Dios las pasiones?
• Y.295 – ¿Qué es la conciencia?
• Y.301 – ¿Cómo se llega a ser prudente?
• Y.387 – ¿Cómo debemos tratar nuestro cuerpo?
• Y.513 – ¿Qué estructura tiene el Padrenuestro?
• Y.514 – ¿Qué posición ocupa el Padrenuestro entre las demás oraciones?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de Partida: la situación concreta de cada joven:

+ Algunas características del joven posmoderno. (pag. 31)
+ Aspectos positivos. (pag. 34)

Para preparar la reunión
• Los jóvenes del grupo están en un momento crucial de su vida. Una edad que se caracteriza por la inestabilidad, donde la 
familia, en muchos casos, es sustituida, por los amigos, como principal referencia de vida. 

• Es una etapa donde todo se vive con inmediatez, sin pensar demasiado en el pasado, ni en el futuro. Un momento donde los 
jóvenes indagan en todas las dimensiones descubiertas en la infancia: desde la responsabilidad hasta la sexualidad. 

• Para su maduración y desarrollo personal, es muy importante el autoconocimiento, seguir afi anzando su conciencia sobre la 
base de unos valores universales y el respeto a las personas con las que convive.

• Es una etapa donde el joven está necesitado de referentes en los que apoyarse para construirse a sí mismos. Cada una de las 
personas de la comunidad, especialmente el párroco y el acompañante del grupo, son referencia para los jóvenes del grupo. Pero 
además cuentan con la mejor de las referencias, Jesucristo, un modelo de vida, que vamos a empezar a descubrir.

1. Para leer y profundizar
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Objetivo de la actividad: Que el joven tenga una primera experiencia de defi nirse a sí mismo.

• Todos los acompañantes queremos conocer a los jóvenes, saber cómo son, describirlos, tener claro sus necesidades, sus pro-
blemas. Gran parte de nuestra tarea es el acompañamiento personal. Pero muchas veces es difícil hacer esto, pues ellos son los 
primeros que no se conocen. Una de las cosas que nos suele pasar en este proceso es que caemos en estereotipos.

Os proponemos escuchar 
dos canciones que nos ha-
blan sobre los jóvenes, “16 
añitos” de Dani Martin 
(Canción 1) y “Todo me da 
igual” de Pignoise (Canción 
2). Las dos recogen algunos 
de estos estereotipos de los 
jóvenes, que seguramente 
ellos se encargarán de des-
mentir. Las dos canciones tie-
nen muchas cosas en común: 
los complejos, la rebeldía, el 
encerrarse en uno mismo, in-
dividualismo, la arrogancia y 
que, en muchas ocasiones, la 
forma de actuar no es como 
habían pensado o creían que 
iba a ser.

Pero la actitud de partida, 
en cada una de ellas es muy 
diferente. En la primera (16 
añitos) el joven se ve por en-
cima de los demás y va por 
el mundo con sus ideas y sin 
agobiarse; pero este espíri-
tu de rebeldía, no le impide 
chocar con el mundo.
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En la segunda canción (Todo 
me da igual), el espíritu de 
partida es diferente. Los 
complejos están ya ahí, la 
sociedad, según dice, le ha 
hecho así. Él no es un rebel-
de, él soñaba con otras cosas 
más positivas, pero el mundo 
le ha llevado a rebelarse: o 
muerdes o te comen, podría 
ser su eslogan. A pesar de 
todo, se siente vacío.

Para refl exionar en el grupo: 

Vamos a ver si los jóvenes del grupo se reconocen en esta letra. Las escucharemos dos veces. En la primera les pedimos que vayan 
subrayando la canción con estas dos preguntas, sobre las que dialogaremos después:

Una vez dialogadas las dos cuestiones, les preguntaremos:
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La segunda vez que las escuchemos les vamos a pedir que piensen sobre:

Una vez terminado el diálogo, les preguntaremos: 

• A vosotros: ¿Os gusta cómo sois?, ¿habría cosas de vosotros que cambiaríais?

No hace falta indagar mucho en estas preguntas, porque vamos a seguir profundizando en su conocimiento personal y en esos 
cambios.

Con las dos canciones anteriores el grupo ha visto situaciones y comportamientos de los que seguramente haya aprendido cosas, 
pero en los que quizás no se sienta del todo reconocido. Por eso ahora vamos a intentar que piensen qué clase de personas son ellos 
y qué actitudes deberían tener para poder seguir madurando como personas: cuidando sus relaciones sociales y sintiéndose parte 
de una sociedad.

Actividad: Mi propio escudo

• En el tema 1, los jóvenes dibujaron su pórtico de la gloria, en el que quedaba refl ejada toda su vida. En ese 
pórtico había una casilla que era para ellos, era la parte que ocupa el apóstol Santiago. Ahora vamos a rellenar 
ese espacio con su propio escudo. Les pediremos que lo hagan no sólo con las cualidades que ya tienen, sino con 
aquellas que deberían tener.

• Lo haremos por medio de la heráldica. Esta simbología tiene la función de mostrar los elementos de identidad 
diferenciadores de los demás. De esta forma, el escudo con símbolos y colores varios deja de ser la pieza defen-
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siva para convertirse en una descripción de las cualidades que lo portan.

• Les pediremos que pinten su propio escudo eligiendo los colores y símbolos que muestren su identidad. Incluso, si es preciso, 
inventándose otros símbolos (las orientaciones las tienen en un recuadro en el material para el grupo).

Para ayudarles a hacer su escudo (Anexo 1), os proponemos dos dinámicas, dependiendo de las características del grupo:

• Si no se conocen entre ellos: el grupo se pondrá por 
parejas, cada miembro del grupo observará el rostro de su 
pareja en silencio (durante un minuto). Posteriormente, es-
cribirán las características personales (de la lista del recua-
dro u otras) que ellos creen que puede tener su compañero 
(Anexo 2). Luego se intercambiaran los rostros, y cada uno 
decidirá, para hacer su escudo, si su compañero estaba o no 
equivocado.

• Si los jóvenes se conocen entre ellos: a cada uno de ellos les pegaremos 
un papel en la espalda, nos ponemos a caminar por la sala, pondremos música 
para crear ambiente, y cada uno de ellos irá escribiendo en la espalda de sus 
compañeros las cualidades que para él tiene cada uno.

• Para orientar esta refl exión debemos recurrir a las claves bíblicas y catequéticas 
para el acompañante que aparecen en la primera página, especialmente a las 
bienaventuranzas (Mt 5,3-12 - Y.283).

• Es importante guardar los escudos para el momento del Ver-Juzgar-Actuar.

El objetivo de esta oración es que descubran que esta pregunta, que se han hecho durante la sesión, se la hacen continuamente 
muchas personas. Nos detenemos en una de ellas, alguien que fue testigo de la fe hasta el fi nal, alguien que ha dado la vida por de-
fender su fe. Esta persona, D. Bonhöffer, nos enseña que durante toda nuestra vida nos seguiremos haciendo esta pregunta: ¿Quién 
soy?, especialmente en los momentos de difi cultad y de dudas acerca de nosotros mismos. Pero sobre todo y por encima de todo nos 
sostiene la frase fi nal: “Tú sabes, oh Dios, que soy tuyo”.

Se podría leer la oración e indicarles que, a modo de ecos, pronunciaran espontáneamente en alto algunas frases, preguntas…de la 
oración, que reconozcan hayan pensado o se hayan hecho alguna vez.
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2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
• En la primera parte de este tema hemos ayudado a los jóvenes a descubrirse a sí mismos, a mirarse interiormente, ver cómo 
son y cómo deberían ser.

• En esta segunda parte del tema, en el Ver-Juzgar-Actuar, seguiremos profundizando en este autoconocimiento y además vamos a 
descubrir cómo interactúan con su entorno; partiendo de su propia vida, ver cómo es la actitud de cada uno de ellos en el día a día.

• Seguimos profundizando en el sentido de la metodología Ver-Juzgar-Actuar, concretamente en este tema el Juzgar.
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En esta parte del ver vamos a descubrir las dimensiones de su vida que más atañen a su propia persona.

Actividad:

1. Leemos y trabajamos el texto: LAS PIEDRAS, que encontraremos en el material para el grupo. En él se describe metafóricamente 
qué prioridad debemos dar a las cosas importantes de la vida. (En vez de leer el texto sin más, podemos representarlo. Para ello solo 
necesitaremos un recipiente transparente, piedras de varios tamaños y arena. También se puede hacer con bolas de tenis, canicas 
grandes y pipas).

Una vez contada o leída la historia, les pediremos a los jóvenes del grupo que piensen qué cosas de su vida son para ellos: las piedras 
grandes, las piedras pequeñas, la arena y el agua. Si no se les ocurre nada, se les puede orientar. Por ejemplo, un joven podría hacer 
la siguiente composición:

• Piedras Grandes: Familia, salud, Dios, formación...
• Piedras pequeñas: trabajo, ocio, sonrisas, voluntariado, amistad, fi esta, dinero, relaciones amorosas...
• Arena: internet, televisión, hablar en clase, horas de estudio no aprovechadas, culto al cuerpo... 
• Agua: enfados, egoísmos, avaricia, insultos, porno, drogas...

También es importante que piensen en hechos concretos que demuestren la composición que ellos hagan.
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2. Todos estos aspectos de la vida forman parte del entramado de relaciones del joven y, por lo tanto, son aspectos que marcarán su 
desarrollo personal. ¿Qué tiempo dedican a estos aspectos de su vida?

• Para ello compartirán un hecho de aquello a lo que más tiempo dedican en su vida y otro hecho sobre algo a lo que dediquen 
poco tiempo, pero que les gustaría o deberían dedicar más tiempo.

• Seguramente muchos de los hechos giren en torno a algunos aspectos importantes para ellos: los estudios y/o el trabajo, el 
tiempo libre, las redes sociales. Sobre esto refl exionaremos, sobre la importancia que tienen en sus vidas.

Explicación del Juzgar

Tal y como hicimos en el tema anterior, seguimos profundizando para entender el sentido de nuestra metodología: Ver-Juzgar-Actuar. 
En esta ocasión nos centraremos en comprender el JUZGAR.

• Lo haremos con la misma dinámica con la que trabajamos el sentido del VER. Les preguntaremos a qué les suena la palabra 
VER. Lo mejor es repartir un post it, y que escriban en ellos palabras relacionadas (sinónimos, formas de juzgar, cosas que se 
juzgan…).  Luego podemos pegar un cartel con la palabra JUZGAR e ir pegando los post it. El cartel lo podemos colocar junto al 
cartel del VER elaborado en el tema anterior.

• Seguramente seguirán un poco perdidos en la metodología, por lo que deberemos insistir con paciencia. Para ayudarles a 
comprender el JUZGAR les proyectaremos el siguiente video: JUZGAR – Llamada directa. (Video 1)

Actividad:

A luz de lo que hemos entendido sobre lo que es el juzgar comenzaremos esta actividad.  En el VER terminamos mostrando el tiempo 
que dedicamos a determinados aspectos de la vida. Pero que evaluemos el tiempo, que veamos a qué lo estamos dedicando, no nos 
asegura que estemos haciendo lo que deberíamos. Las prioridades que tienen hoy los jóvenes de nuestro grupo, según vaya avan-
zando su proceso cristiano, deberían ir cambiando. Por ello es importante que descubran no sólo lo que ellos creen que es mejor o 
peor, y cuál deben ser sus prioridades, sino también qué es lo que necesita la sociedad de ellos y, sobre todo, lo que Jesús les pide.

¿Qué frutos doy? (Anexo 
3) En un primer momento se 
les pide que relacionen los as-
pectos importantes de su vida 
con los frutos que dan. Aquí 
caben buenos frutos y no tan 
buenos, en función de lo que 
hayan puesto y se les ocurra. 
Por ejemplo, alguien que dedi-
que cuerpo y alma al estudio 
lo lógico es que obtenga bue-
nas notas, o alguien que haga 
deporte durante varias horas 
al día, también obtendrá sus 
frutos, pero también deberá 
preguntarse si por ello deja 
de dar frutos en otras facetas 
como la familia, amistades…
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Os recordamos que esta parte está unida al Proyecto Personal de Vida Cristiana (podemos volver a leer la explicación del funciona-
miento del primer tema).

• Partiendo de todo los aspectos que hemos ido trabajando en el VER y el JUZGAR de este tema, nos centramos para realizar 
el ACTUAR en dos aspectos concretos que podemos englobar en nuestra Dimensión Personal del PPVC: Estudios y Tiempo Libre 
(Ocio).

• Cada uno de los jóvenes deberá pensar en estos dos aspectos y descubrir los momentos en los que no han sido del todo co-
herentes con lo que Jesús le pide:

+ ¿En qué momentos no he sido coherente, como cristiano, en mis estudios o en mi trabajo?

+ ¿En qué momentos no lo he sido en mi ocio o tiempo libre?

• Tras esta valoración deberán marcarse un objetivo claro, acotado en el tiempo y realizable, para cada uno de esos dos aspectos. 
Para que así sea, marcaremos el tiempo que le vamos a dedicar a ello.

• Os recordamos que el acompañante deberá recoger estas cartulinas para poder mostrar, al fi nalizar esta etapa de convocatoria, 
el PPVC que han hecho, así como poder revisar los compromisos.

• El grupo también se puede proponer algún Actuar grupal que le ayude a conexionarse y a recorrer conjuntamente esta aventura 
de conocer a Jesucristo y la profundidad de la fe.

¿Qué frutos debería dar? (Anexo 4) A continuación viene el texto del Evangelio, del que hay que sacar 
todo el partido que podamos. La coherencia entre lo que pensamos y hacemos, el saber distinguir en nuestra 
vida los buenos frutos de los malos…son cuestiones fundamentales que pueden plantearse, y que van unidas 
a la refl exión sobré qué aspectos prioritarios debo modifi car en mi vida. Aquí es importante que saquen a la 
luz sus intuiciones, sus inquietudes…todo aquello que piensan que Jesús les invita a hacer en la vida.

Y de nuevo se pide relacionar los frutos, pero esta vez con las actitudes que debemos situar en el tronco. Por 
ejemplo si el fruto que sentimos que Jesús nos pide es que en nuestra pandilla de amigos dediquemos más 
tiempo a hacer deporte y menos al alcohol…quizás debamos adoptar una actitud más alegre y propositiva 
en el grupo…o quizás una actitud más fi rme y coherente…
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En esta oración vamos a aprender a orar desde la oración principal para los cristianos, el Padrenuestro. 

Para ello empezaremos viendo de dónde surge esta oración, pues a veces pensamos en los apóstoles como las personas perfectas 
que habían sido elegidas por Jesús, y no se llega a comprender su dimensión de discípulos, de aprendices de Jesús. Una persona del 
grupo leerá el siguiente texto: El Padrenuestro: Lucas 11, 1-4.

Se les propone que en silencio vuelvan a leer estas palabras que Dios nos dirige, y que reparen en ellas, en alguna frase en concreto, 
y pensamos en alguna sencilla respuesta que le damos a Dios a propósito de esa frase del Padrenuestro. Lo ideal es que la escriban 
y luego la digan en voz alta. 

Terminaremos este espacio rezando todos juntos precisamente el Padrenuestro.

3. Me llama tal como soy (Lc 19, 1-9)

Pistas para el acompañante
• No dejar este momento de oración a la improvisación. Preparar el lugar: oratorio o capilla. Servirnos de gestos: una vela, una 
biblia, una cruz…

• Que el joven pueda seguir descubriendo que vamos a hacer algo especial.

• En esta ocasión, ayudarles a sentir que Jesús les llama a seguirlo. No es mérito nuestro, sino pura gracia suya. Nos llama, a 
pesar de nuestras faltas, porque nos ama. Para ayudar a transmitir esta idea se podrían preparar letreros con el nombre de cada 
joven entre exclamaciones en su asiento, como si le estuviera llamando Jesús.
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En clima de oración, leemos la 
introducción que sitúa el mo-
mento. Es importante recalcar 
la actitud de apertura, que el 
joven esté dispuesto a abrir el 
corazón durante esta oración. 
A veces estamos acostumbra-
dos a hablar sin parar, a opi-
nar, a comernos la cabeza, o a 
estar en silencio pensando en 
nuestras cosas, pero no escu-
chamos, no estamos atentos 
a lo que nos dicen. Los cris-
tianos sólo podemos crecer si 
escuchamos a Jesús en nues-
tro corazón.

Con esa actitud escuchare-
mos el canto inicial (Canción 
3). El canto nos invita a estar 
atentos y “escuchar su voz”, 
la voz del que camina a nues-
tro lado. También nos invita a 
ser humildes cuando sintamos 
que Jesús nos está pidiendo 
que le sigamos, que confi e-
mos en Él… que cultivemos 
estas y otras actitudes. Pode-
mos sugerir que identifi quen 
esas actitudes que se des-
prenden de la canción, para 
que sea sentida y no escucha-
da de manera rutinaria. Si la 
pudieran ensayar antes con 
guitarra sería ideal, y si no, se 
puede escuchar en audio sim-
plemente.

Intencionadamente aparece una frase de Santa Teresa de Jesús, que nos defi ne lo que es la ora-
ción. Tanto si se ha creado el clima adecuado como si no, se puede leer, detenerse y explicarla. Que 
el joven se percate de que, aun rezando en grupo, se puede “tratar a solas” con el “mejor amigo” 
que podemos tener, es una catequesis preciosa. No estamos rezando “porque toca”, sino porque 
hay Alguien que nos ama, y como toda persona que nos ama, queremos dedicarle un tiempo y un 
diálogo personal.
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El Salmo 15 se propone re-
zarlo a dos coros, con un 
tiempo posterior de refl exión 
personal, tal y como se espe-
cifi ca en el material del gru-
po, para que hagan ecos del 
mismo. También se propone 
escuchar el canto de “Brotes 
de Olivo” (Canción 4), que 
puede ayudar a que el Salmo 
“cale” más en los jóvenes. 
Conviene detenerse en el 
Salmo, pero sin alargarse en 
exceso.
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Se proclama el Evangelio 
(puede hacerlo un miembro 
del grupo al que se le haya 
pedido previamente), y se deja 
un momento de silencio y ora-
ción personal, al que puede 
ayudar una música de fondo. 
Quizás al releer el Evangelio, 
o al contemplar la escena de 
Jesús y Zaqueo mirándose… 
el Espíritu Santo nos esté que-
riendo decir algo. Insistimos 
en la actitud de apertura del 
corazón en este momento en 
que hemos escuchado nada 
menos que la Palabra de Dios.

En este momento el acompañante guía al grupo en la refl exión del Evangelio leído. Sabemos que estos jóvenes están comenzando 
en su vida de fe. Pero el acompañante puede servirse de estas pistas para ayudarlos a refl exionar sobre su experiencia cristiana si la 
tienen, o sobre la experiencia que están comenzando a tener.

• Como Zaqueo, también nosotros somos pecadores. Muchas veces vivimos por encima de los demás, o a costa de ellos. Pero 
también nosotros tenemos la intención de conocer a Jesús. Él nos conoce y nos ama, pasa por donde estamos, por nuestra vida 
diaria, por aquellas situaciones que vivimos; y nos llama por nuestro nombre, porque quiere alojarse en nuestra vida.

• Zaqueo tenía ansia de encontrarse con Jesús: ¿Y tú? ¿Cuál es el árbol que te permite ver a Jesús, encontrarte con su mirada?

• ¿Has tenido alguna experiencia concreta donde has experimentado la “mirada” de Jesús? ¿Qué ha cambiado en tu vida? ¿Qué 
estás dispuesto a perder (o a ganar) para encontrarte de verdad con Jesús?

• La experiencia de Zaqueo es la de sentirse no condenado, sino amado, lo cual le llena de alegría: ¿Te sientes feliz de ser segui-
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dor de Jesús? ¿O vives tu condición de discípulo con temor con inquietud, viendo que no estás a la altura?

• ¿Qué profundidad tiene tu relación con Jesús... o con los demás?

En este clima de oración los 
jóvenes escribirán aquello 
que le dirían a Jesús si en 
este momento pasara por su 
vida. El acompañante puede 
decir estas palabras: 

“Jesús hoy pasa por tu vida. 
Tú tienes deseo de verlo. Él 
te mira y te dice que quiere 
alojarse en tu casa. Tú, ¿Qué 
le dirías? Una vez que estu-
vierais a solas ¿Qué le pedi-
rías?”

Una vez que todos hayan re-
fl exionado y escrito, pueden 
leerlo, como si al mismo Je-
sús se lo estuvieran diciendo, 
y les haremos comprender 
que eso es hacer oración: 
“Hablar de amistad con 
quien sabemos nos ama”.

Tras este momento de pedir-
le al Señor, recogemos todas 
estas oraciones, y las que se-
guro quedan en nuestro co-
razón, con las palabras que 
Él nos enseñó, las del Padre-
nuestro, a la que habíamos 
dedicado el fi nal de la sesión 
anterior.

Finalmente, terminamos con 
la oración fi nal, en la que el 
acompañante puede leer la 
introducción y las frases en 
mayúscula, y todo el grupo 
responder con el resto. Se-
guimos educando a orar en 
grupo.

Por último y para terminar, 
recordamos a María, la que 
quiso que el proyecto de 
Dios se hiciera realidad en 
ella, con el canto de la Her-
mana Glenda (Canción 5), 
que también puede ayudar a 
que el joven rece y le pida a 
Dios que “pase por su vida” 
y le proponga un “cambio de 
vida”, dedicada a los demás.

66

Para empezar a caminar - grupos de jóvenes de la parroquia



4. La Asertividad

Pistas para el acompañante 
Quizás esta palabra suene extraña, y posiblemente los jóvenes desconozcan su signifi cado. Por tanto, es importante aclararlo para 
poder transmitírselo a los jóvenes. Desde un punto de vista humano el concepto de asertividad se emplea en referencia a una estra-
tegia comunicativa que se ubica en el medio de dos conductas que resultan opuestas: la pasividad y la agresividad. La asertividad 
está asociada por tanto a la madurez. La persona asertiva logra establecer un vínculo comunicativo sin agredir a su interlocutor, pero 
tampoco sin quedar sometido a su voluntad. Por lo tanto, puede comunicar sus pensamientos e intenciones y defender sus intereses. 
La asertividad tiene que ver con factores emocionales e intrínsecos de la personalidad. Es un valor muy tenido en cuenta hoy en 
día en el terreno de la inteligencia emocional y de los recursos humanos en el campo profesional y laboral; es una habilidad social.

A nosotros, como acompañantes de un grupo de jóvenes cristianos, nos interesa dedicar esta sesión a este tema por varios motivos:

• Queremos profundizar y fomentar que el grupo vaya madurando y creciendo en relaciones,  comunicación,  diálogo constructivo, 
en confrontar distintas opiniones, vivencias…de manera sana.

• Queremos educar a los jóvenes en el equilibrio, en la palabra bien dicha en el momento adecuado.

• En el ámbito de nuestra fe, y más en el de los jóvenes, es necesaria una fuerte convicción: La fe es fundamento de lo que se 
espera, y garantía de lo que no se ve (Heb 11, 1). Debemos dar razón de nuestra fe en la sociedad y confrontar en sano diálogo 
nuestra vivencia con otras personas.

• En este tema hemos intentado que se conozcan mejor entre los miembros del grupo, y queremos profundizar en el terreno de 
su personalidad, que sean capaces de mirar introspectivamente para conocerse un poco mejor.

Por tanto, queremos que los jóvenes se analicen a sí mismos, en su manera de relacionarse con los demás,  desde una 
perspectiva cristiana, para que puedan ser conscientes de que deben de crecer personal y grupalmente.

Y queremos transmitirles que el estilo asertivo es la mejor opción del comportamiento humano ya que  expresa los deseos, 
opiniones, pensamientos, creencias, etc., respetando a los demás, lo que muestra la buena autoestima, la seguridad y confi anza en 
todo momento.

En resumen, la persona acepta a los demás y comparte con ellos, integrando a todos, e incentivando  a actuar con el mismo respeto 
y seguridad.
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Se les propone un test 
para que lo contesten de 
manera personal y since-
ra. Es importante que se 
conteste individualmente. 
Si no se sienten identifi -
cados exactamente con 
ninguna de las respues-
tas, escogerán aquella 
que se aproxima más al 
comportamiento que tie-
nen habitualmente. Este 
test se podría realizar 
previamente en casa, in-
dicándoles las pautas, así 
como la conveniencia de 
leer la pequeña introduc-
ción.
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La clave de esta parte 
está en el diálogo que 
se tenga en el grupo. Es 
importante que salgan 
ejemplos, situaciones 
concretas…que el joven 
descubra y reconozca 
cómo es, qué estilo de 
relaciones lleva a cabo, 
en un clima sereno y 
natural, respetando su 
propia personalidad y 
carácter, e invitándole a 
descubrir aquello en lo 
que debe mejorar para 
caminar hacia la aserti-
vidad.
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Primero se leen los textos 
del Evangelio. Hemos de 
estar atentos, por si no en-
tendiesen el contexto de 
esos textos, leerles en la Bi-
blia el fragmento que con-
tiene los textos, para ex-
plicárselo. Después de leer 
los textos del Evangelio, se 
invita primero a que los jó-
venes saquen las actitudes 
de Jesús, sin tener en cuen-
ta las características de la 
asertividad que aparecen. 
Ya después leerán dichas 
características e intenta-
rán ver si están en relación 
con las actitudes de Jesús. 
Las actitudes son palabras 
concretas, por ejemplo: 
perseverancia, sinceridad, 
cercanía… 

El objetivo es que contras-
ten dichas actitudes con 
su propia vida, así como la 
necesidad de reconocer sus 
puntos fuertes y sus puntos 
débiles de cara a reforzar-
los o modifi carlos.
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La clave de esta parte 
está en el diálogo que 
se tenga en el grupo. Es 
importante que salgan 
ejemplos, situaciones 
concretas…que el joven 
descubra y reconozca 
cómo es, qué estilo de 
relaciones lleva a cabo, 
en un clima sereno y 
natural, respetando su 
propia personalidad y 
carácter, e invitándole a 
descubrir aquello en lo 
que debe mejorar para 
caminar hacia la aserti-
vidad.

Finalizamos el tema y el 
bloque con la oración de 
San Francisco de Asís.
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3. El encuentro

Objetivos
• Propiciar un encuentro de los jóvenes con Cristo.

• Que los jóvenes comiencen a descubrirlo como el centro de sus vidas.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Is 11, 1-16 – Hará justicia a los débiles y defenderá el derecho de los pobres del país. Su palabra derribará al opresor, el 
soplo de sus labios matará al malvado.

Mt 16, 13-23 – Jesús pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?

• Jn 8, 1-11 – Les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra».

• Mt 26, 26-29 – Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: «To-
mad, comed: esto es mi cuerpo».

• Hch 2, 42-47 – Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común.

Desde el YouCat

• Y.9 – ¿Qué nos muestra Dios de sí cuando nos envía a su Hijo?
• Y.77 – ¿Qué signifi ca que Jesucristo es a la vez verdadero Dios y verdadero hombre?
• Y.89 – ¿A quién promete Jesús el «reino de Dios»?
• Y.101 – ¿Por qué tuvo Jesús que redimirnos precisamente en la Cruz?
• Y.126 – ¿Qué quiere decir que «la Iglesia es el Cuerpo de Cristo»?
• Y.134 – ¿Quién pertenece a la Iglesia católica?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de Partida: la situación concreta de cada joven:

+ 1. El encuentro con Jesucristo (pag. 38)
+ 3. La experiencia de Iglesia. (pag. 41)

Para preparar la reunión
• Prepararemos anteriormente el perfi l vacío del rostro de Jesús (Anexo 1), y prepararemos un papel bonito a modo de perga-
mino.

• Dedicar un tiempo previo a leer los textos del Evangelio que aparecen en el apartado “El verdadero rostro de Jesús”.

1. Para leer y profundizar
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Objetivo de la actividad: que el joven descubra el verdadero rostro de Jesús, y aquellas actitudes que le invitan a seguirlo con 
confi anza y admiración.

PASO 1. Les diremos a los jó-
venes que se sitúen en el per-
fi l del usuario digital, con 
el pie: “EL ROSTRO DE JE-
SÚS QUE IMAGINO”, que 
tienen en su material. Cada 
joven escribirá dentro del 
cuerpo tres palabras o frases 
que expresen características, 
cualidades, personalidad... 
que creen que tenía Jesús. 
También dibujará el rostro 
como si fuera un emoticono.

A continuación el grupo com-
partirá lo que cada uno ha 
imaginado. El acompañante 
irá anotando lo que dicen en 
un perfi l vacío (ver Anexo 1) 
o un mural, recogiendo todas 
las aportaciones. 

Una vez terminada la puesta 
en común, vemos el rostro re-
sultante. Iremos preguntando 
a los jóvenes el por qué ima-
ginan eso. Al fi nal, el acom-
pañante resume el rostro de 
Jesús que han dibujado con 
las aportaciones de todas las 
personas del grupo.

PASO 1. Individualmente, o 
por parejas, les entregare-
mos a los jóvenes los textos 
del Evangelio  (ver Anexo 2) 
que describen algunas de las 
cualidades y características de 
Jesús. Si el acompañante lo 
considera oportuno, en vez de 
darles los textos, puede darle 
sólo las citas y que los jóve-
nes las vayan buscando en 
la Biblia. Puede ser un buen 
momento para enseñarles a 
buscar en ellas, si no saben 
hacerlo.
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Es bueno que el acompañante les explique que estos textos están sacados de los evangelios y nos relatan hechos y sucesos de la 
vida de Jesús. A través de ellos, las personas que lo conocieron directamente y captaron su riqueza personal, nos transmiten caracte-
rísticas, cualidades, elementos de Jesús..., que dibujan con mayor precisión que nuestras imaginaciones e ideas, su verdadero rostro.

Los jóvenes deben trabajar los textos durante cinco minutos (o el  tiempo que veamos conveniente) intentando aportar uno, dos 
o tres rasgos del rostro de Jesús que aparecen en el texto que les ha tocado leer. Para facilitar este trabajo tienen una serie de 
emoticonos con diversas expresiones sobre posibles rostros de Jesús (cercano, justo, mentiroso…). No se tienen que limitar a estas 
expresiones y pueden buscar otras diferentes o renombrar los emoticonos.

PASO 3. Hacemos la pues-
ta en común de los textos y 
las expresiones descubiertas. 
Con todos los emoticonos 
que tenemos, el grupo elegi-
rá los cuatro rostros que más 
dicen de Jesús. En este mo-
mento el acompañante irá 
pidiendo las aclaraciones o 
razones de lo que se ha ele-
gido, suscitando un diálogo.

Una vez elegidos los emoti-
conos, entre todo el grupo 
buscarán las cuatro frases 
de los textos que mejor 
describan estas actitudes. 
Lo plasmaremos todo sobre 
un papel bonito, a modo de 
pergamino, que exprese lo 
mejor de Jesús que hemos 
descubierto.
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Finalmente el acompañante hará un resumen en el que se debe resaltar:

• La calidad y categoría humana de Jesús.

• El impacto que Jesús produjo en las personas que se encontraron con él y su cambio de vida, su transformación personal: 
hombres y mujeres nuevos.

• El misterio de Jesús, que se insinúa y se vislumbra en estos textos, y que expresa Pedro cuando dice “Tú eres el Mesías, el Hijo 
de Dios vivo”, pero que realmente no conocieron de golpe, sino a lo largo de un proceso que culmina después de la resurrección 
y de Pentecostés.

PASO 4. Al fi nal podemos 
proyectarles este video que 
trata sobre distintas carac-
terísticas del rostro de Jesús 
(Video 1)

Aprovechando el clima de si-
lencio que se puede generar 
al ver el vídeo, terminaremos 
con la oración fi nal, reco-
giendo y personalizando este 
acercamiento a Jesús.
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2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
Vivimos en una sociedad en la que nos hemos acostumbrado a utilizar palabras y conceptos sin pararnos a preguntarnos realmente 
qué signifi cado pueden tener en nuestra vida, o a qué nos comprometen. Esto ocurre cuando nos decimos cristianos. Todavía hay 
mucha gente, a nuestro alrededor, que se declara como tal, pero realmente ¿se han parado, nos hemos parado, a preguntarnos qué 
signifi ca ser cristiano en nuestra vida? En esta sesión intentaremos responder a esta pregunta.

Corremos el peligro de va-
ciar la palabra «cristiano» 
y de enumerarla como uno 
más de nuestros adjetivos; 
¿cómo vivo yo mi identifi -
cación como cristiano en el 
mundo? Conviene que revi-
semos si nosotros también 
nos sentimos cristianos en 
nuestra comunidad, y si esta 
anuncia la Buena Nueva 
como las primeras comuni-
dades.

Primero debatimos sobre las 
ideas previas que tienen y 
las que tiene la sociedad: ¿a 
qué suena ser cristiano?

Después del diálogo, leer 
el texto de Hechos de los 
Apóstoles.
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Es el momento de que el jo-
ven se interpele a sí mismo. 
Tras profundizar en el sentido 
de Ser cristiano, ¿cómo lo vive 
cada uno?

Antes de contestar la pre-
gunta del Juzgar es bueno 
que lean y refl exionen con 
el número del Youcat que se 
propone. Quizá antes podrían 
refl exionar juntos sobre la 
pregunta de este: ¿Por qué 
transmitimos la fe?

Explicación del Actuar
Tal y como hicimos en los temas anteriores, seguimos profundizando para entender el sentido de nuestra metodología: Ver-Juzgar-
Actuar. En esta ocasión nos centraremos en comprender el ACTUAR.

• Lo haremos con la misma dinámica con la que trabajamos el sentido de los puntos anteriores. Les preguntaremos a qué les 
suena la palabra ACTUAR. Volveremos a repartir post it, para que escriban en ellos palabras relacionadas (sinónimos, formas de 
actuar, momentos en los que actúan…).  Luego podemos pegar un cartel con la palabra ACTUAR e ir pegando los post it.

• Seguramente seguirán un poco perdidos en la metodología, por lo que deberemos insistir con paciencia. Para ayudarles a com-
prender el ACTUAR les proyectaremos el siguiente video: ACTUAR – Podemos (ver Video 2).Se trata de un vídeo en el que 
podemos descubrir que cuando tenemos la intención de cambiar las cosas para mejor y nos unimos, todo es posible.
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Es importante que el acompa-
ñante ayude al joven a caer 
en la cuenta de que todas 
nuestras sesiones la acaba-
mos con una oración, donde 
poder recoger en nuestra pro-
pia vida todo lo refl exionando 
durante la reunión. Pero que 
también comprendan que 
siempre y en todo momen-
to debemos acudir a Él para 
que sea Él quien nos ayude 
a confi gurar nuestra vida con 
su Palabra. Así poco a poco 
podrán ir descubriendo la im-
portancia de la oración en la 
vida del cristiano.

Dios nos esculpe como cris-
tianos, cómo Él, su Mensaje 
y el Espíritu nos moldea para 
construir su Reino a través de 
nosotros. Vamos a ver el video 
“Somos dándonos”, y a con-
tinuación le vamos a ir pidien-
do a Dios que nos ayude a 
darnos a los demás en diver-
sas situaciones, para que Dios 
pueda esculpir su imagen de 
amor en nosotros y podamos 
llevarla a los demás, porque 
también nosotros podemos 
ser discípulos suyos, que ha-
cen nuevos discípulos.  (Ver 
Video 3)

También podéis encontrar 3 
interesantes testimonios de 
jóvenes cristianos en el nú-
mero 46 de la revista Signo, 
que podéis leer en el grupo. 
Seguro que os sirve como in-
terpelación (ver Anexo 3)
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3. “Quiero seguirte”

Pistas para el acompañante

• Nos situamos en la capilla u oratorio, en torno al Sagrario o Altar. En el centro podemos colocar algún símbolo: 
una vela, un biblia abierta…, pero dejamos un lugar preparado y destacado para colocar un crucifi jo en el momento 
indicado.
• Siempre es importante tenerlo todo bien preparado, para que durante la oración no estemos buscando quien se 
encargue de cada cosa. Todo para conseguir una mayor vivencia de la oración en los jóvenes. Por ello el acompañan-
te debe conocer la celebración y prepara todo previamente, asignando a cada uno su intervención. También preparar 
previamente los cantos (Canción 1, 2 y 3).
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En este momento, tras un mo-
mento de silencio y medita-
ción, alguien del grupo coloca 
el crucifi jo en el lugar prepa-
rado para él. Se puede entrar 
de manera solemne, acompa-
ñado de velas. Con este ges-
to, iluminados por la Palabra, 
signifi camos que seguimos a 
Cristo crucifi cado.

Tras rezar esta oración invi-
tamos a los jóvenes a que 
puedan releerla despacio 
en silencio, y se queden con 
aquella palabra o frase que 
más le llame la atención. Los 
ecos de una oración son “to-
ques” que el Señor nos da en 
lo íntimo del corazón.

84

Para empezar a caminar - grupos de jóvenes de la parroquia



85

El encuentro



El acompañante puede guiar 
esta refl exión, distribuida en 
tres columnas. A todos nos 
es conocida esta historia pero 
es conveniente detenernos en 
lo destacado al comienzo de 
cada párrafo: ¿Quién era este 
joven? ¿Por qué se va triste? 
¿Cuál fue su error? Es impor-
tante que el acompañante 
haga caer en la cuenta a los 
jóvenes, que ante las llama-
das que Jesús nos hace en 
nuestra vida, muchas veces 
nos hemos comportado senti-
do, como este joven rico. Pero 
lo único que conseguimos es 
tristeza o una felicidad no 
plena, porque la verdadera 
felicidad del hombre es seguir 
a Jesús.
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Tras la refl exión, alguno de 
los jóvenes harán las peti-
ciones que siguen, pero el 
acompañante invitará tam-
bién a que libre y espontá-
neamente puedan expresar 
aquellas que cada uno con-
sidere. Les insiste en que 
no hace falta que sean muy 
elaboradas, sino que sim-
plemente abran el corazón 
y puedan pedirle al Señor 
aquello que necesiten.

Para acabar rezamos el Pa-
dre nuestro. El acompañante 
introduce la oración con una 
refl exión fi nal, y terminamos 
cantando o escuchando el 
canto fi nal (Canción 3).
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4. Los Ídolos

Pistas para el acompañante

• La etapa de la juventud siempre se ha caracterizado por ser un momento en la vida en el que el joven está necesitado 
de referentes, y sin embargo, es el momento en el que más indefenso se sitúa ante ellos. Son muchas las voces que 
les llegan, con propuestas concretas de vida, y son muchas las vías por las que estos “ídolos” llegan hasta sus vidas, 
con el propósito de quedarse. En este tema, con mucha prudencia y respeto por parte del acompañante, ayudaremos 
a los jóvenes a descubrir lo inconsistente de todos estos estilos de vida. Pero sobre todo interesa que el acompañante 
acierte a presentar a Jesús como realmente Aquel cuya vida merece la pena vivir.

“Es cierto que hoy en día, todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la sugestión de tantos ídolos 
que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar esperanza: el dinero, el éxito, el poder, el placer. Con fre-
cuencia se abre camino en el corazón de muchos una sensación de soledad y vacío, y lleva a la búsqueda 
de compensaciones, de estos ídolos pasajeros. Queridos hermanos y hermanas, seamos luces de esperanza. 
Tengamos una visión positiva de la realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes, 
ayudémoslos a ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor: son un motor poderoso para la 
Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo necesitan cosas. Necesitan sobre todo que se les propongan esos 
valores inmateriales que son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria de un pueblo.”
 (Extracto de la Homilía del Papa Francisco durante la misa celebrada en la Basílica Nuestra Señora de Apa-
recida, en San Pablo, durante la JMJ en Julio de 2013)
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• Es importante que, como acompañantes, sepamos qué famosos, programas de televisión, cantantes... son los que a 
los jóvenes de nuestros grupos, les interesan y siguen.

A continuación, os dejamos una serie de famosos muy presentes actualmente en nuestra televisión, pero puedes buscar 
imágenes de otros famosos que mostrarles al grupo. Les presentaremos las imágenes de los personajes conocidos que 
hayamos seleccionado, y que tienen en su material. Después de verlas, comenzaremos un diálogo a través de las pregun-
tas que os proponemos en el material del grupo.

Personajes:
• Rafa Mora, cronista de MYHYV
• Belén Esteban, tertuliana de programas del corazón
• Pepe,  jugador del Real Madrid
• Lindsay Lohan, actriz
• Taylor Lautner, protagonista de la saga Crepúsculo
• Miley Cirus, cantante y protagonista de la serie Hannah Montana
• Justin Bieber, cantante
• Rafa Nadal, tenista 
• One Direction, grupo de música
• Protagonistas del programa de la MTV Jersey Shore
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Cada uno de ellos escribirá 
5 personajes destacados del 
ambiente social, nacional o 
internacional a quienes ad-
miran como “ídolos” o líderes 
en algún campo de la activi-
dad social: cine, TV, arte, lite-
ratura, música, deporte, cien-
cia, servicio social, religión, 
política etc.
Posteriormente, clasifi carán 
estos nombres en una escala 
de menos a más importan-
te, explicitando las razones 
de dicha clasifi cación (si les 
gustaría parecerse en algún 
aspecto de su vida, qué des-
tacarías…).

Proponemos el siguiente tex-
to del Evangelio, con la idea 
de que comparen las actitu-
des de Jesús con las de los 
famosos vistos hasta ahora, 
cómo vive Jesús su misión y 
su fama, y cómo encomienda 
a Dios, a través de la oración, 
todo lo que hace. También 
mediante las preguntas de-
bemos intentar interpelarles 
tanto el estilo de vida que 
llevan, como en el que qui-
sieran tener, respondiendo a 
la cuestión de qué “aspira-
ciones” tienen en la vida. Es 
importante que salgan valo-
res como el de la humildad, 
la generosidad y entrega, la 
asertividad…
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Finalmente, si nos fi jamos 
en los rostros que han es-
crito, y tras poner en común 
la refl exión del Juzgar, les 
preguntamos por una parte 
si cambiarían el “orden” y la 
importancia de sus ídolos, y 
por otra les proponemos que 
piensen en alguna ocasión 
que les permita durante la 
semana ayudar o entregarse 
generosamente a una perso-
na, sin “decírselo a nadie”.

Finalizamos la reunión con 
la oración “La bondad”, de 
la Madre Teresa.
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4. ¿Sólo o en comunidad?

Objetivos
• Que los jóvenes reciban una primera refl exión sobre el sentido de la Eucaristía, como

+ Presencia real de Jesucristo.

+ Sacramento de comunión.

+ Celebración de la fe en comunidad.

+ Dimensión social y envío misionero.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Mt 26, 26-29 – Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: «To-
mad, comed: esto es mi cuerpo».

• Lc 22, 19-20 – Tomando pan, después de pronunciar la acción de gracias, lo partió y se lo dio…

• Jn 6, 52-56 – Si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.

• 1Cor 11, 23-28 – Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido…

• Hch 2, 42-47 – Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común.

Desde el YouCat

• Y.101 – ¿Por qué tuvo Jesús que redimirnos precisamente en la Cruz?
• Y.121 – ¿Qué Signifi ca «Iglesia»?
• Y.126 – ¿Qué quiere decir que «la Iglesia es el Cuerpo de Cristo»?
• Y.134 – ¿Quién pertenece a la Iglesia católica?
• Y.208 – ¿Qué es la Sagrada Eucaristía?
• Y.211 – ¿Cuál es la importancia de la Eucaristía para la Iglesia?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Tres aspectos importantes en la tarea de la Pastoral con jóvenes son:

+ La celebración de la fe (pag. 93).
+ La vida comunitaria (pag. 94).
+ Fuentes de la espiritualidad del joven (102).

Para preparar la reunión
• En el tema anterior comenzamos a profundizar en el signifi cado de Ser Cristiano. Algo que nos identifi ca como tal es la celebra-
ción de nuestra fe, mediante los sacramentos, y de manera especial en la celebración de la Eucaristía. Con este tema intentaremos 
ofrecer una introducción sobre la importancia de este sacramento para la vida de los cristianos. No se trata de una catequesis 
doctrinal sobre el sacramento, sino una introducción testimonial, para que los jóvenes del grupo puedan ir comprendiendo el 
lugar que debe ocupar en sus propias vidas de fe.

• Para ello utilizaremos tres textos, que leeremos despacio y comentaremos en el equipo de vida, a través del cuestionario que 
ofrecemos al fi nal de esta sesión.

1. Para leer y profundizar
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• También ofrecemos, como material complementario, una dinámica que nos puede ayudar a profundizar en sentido de la Euca-
ristía, y que el acompañante encontrará como material complementario (Anexo 1).

• Al fi nal de esta sesión introduciremos la explicación de la encuesta que aparece en el Ver de la siguiente sesión “Vida Cristia-
na”, de manera que puedan realizar la encuesta durante la semana (Anexo 2).
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2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
• En la sesión anterior trabajamos el valor de la Eucaristía en la vida de los cristianos. Pero esta el Señor la instituye para que la 
vivamos en comunidad. Para nosotros el referente de Comunidad Eucarística es la parroquia, desde donde nosotros aprendemos 
a conocer a Jesús, a vivirlo y a seguirlo.

• Por ello en esta sesión el acompañante ayudará a los jóvenes a acercarse a la parroquia pero en clave de pertenencia y corres-
ponsabilidad.

• A esta sesión los jóvenes traerán la encuesta que se les pidió en la sesión anterior.

• Prepararemos un plano de la parroquia, un plano del barrio o pueblo donde esté ubicada la parroquia y el organigrama de 
grupos de la misma.
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Es importante que el acom-
pañante, para guiar adecua-
damente a los jóvenes, sea 
conocedor de la organización 
y todo lo referente al día a 
día de la parroquia, para así 
poder transmitírselo a los jó-
venes. Él deberá, más adelan-
te, presentar a los jóvenes las 
distintas realidades y grupos 
que trabajan en la parroquia, 
como también el lugar en el 
que se reúnen. 

Destacaremos el templo o al-
tar como el lugar donde todos 
los grupos nos encontramos. 
La celebración de la Eucaristía 
es el momento donde todos 
los que formamos la parro-
quia compartimos y celebra-
mos, en comunidad, nuestra 
fe.

Después de este análisis de la 
parroquia, para terminar este 
momento del ver, les vamos a 
pedir a cada joven que expon-
ga un hecho reciente y breve 
en donde ellos se hayan sen-
tido parte de la comunidad 
parroquial, o donde a ellos les 
gustaría ir situándose en ella.
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Actividad:

1. No se trata solo de jugar por jugar. Al empezar esta refl exión el acompañante invitará a los jóvenes a fi jarse en los 10 dibujos 
que representan una imagen o característica de la parroquia. Estos dibujos los tienen en su material. Asociados a cada dibujo 
tendremos unas palabras ocultas, que los jóvenes deberán ir descubriendo. Lo haremos con el “Juego del ahorcado”. Se harán 
dos equipos que irán diciendo letras alternativamente, para ir descubriendo las palabras. Se puede jugar de una en una o todas 
a la vez.

2. Pero antes, como pistas, tendrán 5 textos que recogen esta esencia de la parroquia, descrita en las palabras ocultas de los 
dibujos. Antes de comenzar con nuestro “ahorcado” los leeremos. También los encontrarán es su material.

3. Tras leer los textos, los jóvenes harán una lluvia de ideas de posibles defi niciones que ellos descubren sobre la parroquia. El 
acompañante las irá apuntando todas en un folio.

4. Tras este trabajo con los textos, comienza el Juego del ahorcado. Cada uno ofrecerá una característica de la parroquia. Una vez 
descubiertas las palabras el acompañante remarcará que estas características las encontramos en la Palabra de Dios.

5. Para fi nalizar deberán ver si la parroquia que han descubierto en el Ver y el hecho que cada uno de ellos ha expuesto, ayudan 
a construir esta parroquia que nos propone el Evangelio. Para ello irán relacionando los hechos y las cosas que hace cada grupo 
con las imágenes. 

6. Mientras buscamos estas relaciones, el acompañante, irá planteando al grupo qué actitudes y compromisos debemos tener, los 
que formamos la comunidad parroquial, para su buen funcionamiento y poder llegar a ser realmente una Comunidad Eucarística.

Comunidad Acogedora Comprometida

Viva

Empática

Misionera Comunidad

Orante

Imagen

de Cristo

Comunidad

Eucarística

Servicio

y Amor

Corresponsable
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El acompañante deberá re-
cordar al grupo que esta par-
te está unida y tiene relación 
con el Proyecto Personal de 
Vida Cristiana. Él debe obser-
var si el grupo recuerda esta 
relación y si no es así, quizá 
sería conveniente que volvie-
ran a leer la explicación del 
funcionamiento que dimos en 
el primer tema, recordando 
anotar los compromisos en la 
cartulina.

Es el momento de que el gru-
po también comience o con-
tinúe poniendo su granito de 
arena, que quedará recogido 
en el compromiso que todo el 
grupo decida.

El acompañante vuelve a ha-
cer insistencia en que la ora-
ción no es, simplemente, leer 
un texto más o menos bonito, 
sino que la oración es hablar 
de amistad con Jesús. Por 
ello les ayudará a que poco a 
poco vayan compartiendo con 
Jesús sus inquietudes en base 
al tema que hemos trabajado 
en la sesión.
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3. Reunidos en su nombre

Para preparar la oración
Esta oración, por haber estado trabajando el tema de la Eucaristía, la haremos con Exposición del Santísimo. Por tanto, es importante 
que el acompañante prepare este momento con el sacerdote de la parroquia, y que realmente sea él, en la medida de lo posible, 
quien guíe esta celebración, sobre todo en la explicación de algunas partes propias de esta: como el por qué arrodillarnos en el 
momento de la exposición y la reserva del Santísimo. Que el mismo sacerdote o el acompañante, intenten hacer conscientes a los 
jóvenes de la presencia real de Cristo en el sacramento eucarístico. Es importante que el animador cuide los detalles en cuanto a la 
ambientación.

También puede ayudar ensayar los cantos antes de comenzar la celebración.
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Cuando rezamos a dos coros, 
no debemos de tener prisa. 
Debemos hacerlo pausado, 
interiorizando aquello que va-
mos leyendo, para así poder 
hacerlo oración en nosotros.

El acompañante tampoco 
debe de tener prisa en la guía 
de la celebración. Tampoco 
debe de caer en la tentación 
de huir de los espacios de si-
lencio, llenándolos de gestos 
o músicas. A veces, es bueno, 
ir ayudando al joven a disfru-
tar de esos momentos con el 
Señor. Para ello pueden ayu-
dar los ecos al rezar un salmo 
u oración.
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Ver Canción 1

Durante el silencio el 
acompañante hace la 
siguiente refl exión e in-
troduce el gesto: Jesús 
nos llama a seguirle. A en-
tregarle todo cuanto somos. 
Pero no nos llama para estar 
solos, sino para compartir 
nuestra fe en comunidad, 
compartiendo la alegría de 
seguirlo con los demás, y 
aprendiendo a, juntos, lle-
var su Palabra a todos los 
hombres, con nuestra vida y 
testimonio. Él es la Luz que 
ilumina nuestra vida.
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Mientras encienden sus velas 
podemos cantar...

Tras el canto, el acompañante 
introduce las peticiones ha-
ciendo hincapié en que es Je-
sús, presente entre nosotros, 
a través del sacramento euca-
rístico, el que nos llama, nos 
invita y nos anima a seguirlo. 
Por tanto estas peticiones di-
rijámosela directamente a Él.
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Terminamos rezando juntos, 
tomados de la mano, como 
signo de comunidad y fami-
lia cristiana, el Padre Nues-
tro y la oración fi nal.
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4. El diálogo y la corrección fraterna

Pistas para el acompañante
• En el proceso natural de maduración de los equipos, es normal que poco a poco sus miembros vayan expresando pensamientos 
y experiencias personales que, en otros ambientes con menos confi anza, jamás se atreverían a compartir. Estos momentos de 
posicionamientos personales ante situaciones que se van presentando, pueden dar pie a que surjan debates o comentarios que 
no sean bien recibidos por la persona interpelada.

• Cabe la posibilidad de que los miembros del equipo de vida no quieran hablar sobre temas personales por temor a que otras 
personas les juzguen, reciban críticas o que se “metan en tu vida”. Aparece el miedo a hablar con el hermano, ya que el intento 
de acercarse a la otra persona se percibe como una intromisión. 

• Por otro lado, muchas veces en los grupos hay actitudes que son nocivas para el buen funcionamiento del equipo y que, sin 
embargo, tendemos a tolerar pensando que son intrínsecas a la personalidad de los miembros del mismo.

Vamos a intentar despertar nuestra capacidad para “corregir” fraternalmente a nuestro hermano y, lo que es más importante, para 
“dejarnos corregir” por nuestros hermanos.

En el Catecismo de la Iglesia Católica encontramos que “ La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. Exige la práctica 
del bien y de la corrección fraterna...”[1829]

En la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, el papa Francisco insiste en la forma de acercarnos al hermano, en hacerlo desde 
el Amor: ”El bien tiende a comunicarse....quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer al otro 
y buscar su bien”(EG 9) “A los cristianos...quiero pediros especialmente un testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo 
y resplandeciente. Que todos puedan admirar como os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento y cómo os acompañáis: «En esto 
reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis los unos a los otros» (Jn 13,35)... ¡Estamos en la misma barca y vamos 
hacia el mismo puerto! Pidamos la gracia de alegrarnos con los frutos ajenos, que son de todos” (EG 99).

San Agustín, en su sermón nº 82 nos dice “Si lo dejas estar, peor eres tú; él ha cometido un pecado y con el pecado se ha herido a 
sí mismo; ¿no te importan las heridas de tu hermano? Le ves perecer o que ha perecido, ¿y te encoges de hombros? Peor eres tu 
callando que el faltando”.

Al hablar de corrección fraterna tendremos en cuenta su signifi cado dirigido a la rectifi cación de actitudes y también a la forma 
correcta de afrontar la vida del grupo, y en especial los espacios de diálogo.
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Proponemos una serie de caras cuyos gestos tenemos que defi nir en el equipo interpretándolos como actitudes personales que se 
tienen en el grupo a la hora de participar en él (de esta manera es el propio grupo el que atribuye las actitudes). La dinámica consiste 
en describir la actitud de cada miembro del grupo cuando se hacen las reuniones. Para hacer la dinámica, proponemos cinco dibujos 
que representan 5 cinco caras distintas. Los miembros del grupo tendrán que nombrar cada una de ellas, por ejemplo: 

Una cara con una boca tapada podría representar a una persona tímida o bien a una persona que nunca habla o que nunca aporta 
nada; otra actitud puede ser la del que monopoliza las reuniones....

Una vez que se hayan identifi cado y nombrado los dibujos, cada miembro del grupo tiene 10 puntos para asignar a todas las caras. 
Debe de repartirlos de manera que intente expresar de forma gráfi ca cómo es su aportación al grupo. Ejemplo:

1 punto al gesto de silencio, 1 punto al gesto de enfado, 2 puntos al gesto de pasotismo, 3 puntos al gesto de hablador, 3 al gesto 
de otros. Es importante que cada uno explique su elección.

Una vez hecha la fi cha, vamos comentando la de cada uno y haciendo entre todos las correcciones que veamos oportunas. La 
persona que está siendo “corregida” debe de tener una actitud de escucha y debe de procurar no intervenir en el juicio que está 
recibiendo. Puede ayudar que previamente se hagan unas normas para la corrección. Por ejemplo: ser constructivos, no hace falta 
intervenir si no se tiene nada que decir, escuchar con atención antes de intervenir,…

La idea es crear un espacio de refl exión a partir de este momento para analizar qué hemos sentido, qué valores descubrimos en esta 
práctica y qué benefi cios para el grupo puede tener.

Es importante que el acom-
pañante guie la dinámica y, 
tras ella, recoja el sentido de 
la misma en clave de frater-
nidad, para ello puede ayu-
dar más que la dinámica en 
sí, el trabajo que realicemos 
en el siguiente cuestionario.
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Nos ponemos
en marcha





5. Nos ponemos en marcha

Objetivos
• Hacer ver a los jóvenes la necesidad del compromiso cristiano con los demás, derivado de la vivencia de su propia fe.

• Este tema les debe hacer descubrir que nuestro camino como cristianos nos ha de llevar a comprometernos con el mundo 
al igual que lo hizo Jesús, desde nuestra realidad más cercana a la más lejana. 

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Mt 15, 32-39 – Jesús se compadece ante las necesidades materiales y busca soluciones.

• Mt 20, 25-28 – “El que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo”.

• Lc 1, 1-13 – “Enséñanos a orar”.

• Lc 10, 25-37 – Jesús concreta las exigencias de su seguimiento en el mandato del amor al prójimo.

• Lc 13, 10-17 – Jesús se preocupa por los más olvidados y cura sin que se lo pidan.

• Jn 15, 4-7 – “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis y se realizará”.

• Mt 5,16 – “Brille vuestra luz ante los hombres”.

• Hch 4, 32-35 – La primera comunidad cristiana.

Desde el YouCat

• Y.321 – ¿Puede un cristiano ser un puro individualista?
• Y.332 – ¿Dónde se muestra la solidaridad de los cristianos con las demás personas?
• Y.6 – ¿Se puede acaso captar a Dios mediante conceptos? ¿Podemos hablar con sentido acerca de él?
• Y.449 – ¿Qué importancia tienen los pobres para los cristianos?
• Y.475 – ¿Cómo oraba Jesús?
• Y.477 – ¿Qué signifi ca aprender de Jesús cómo orar?
• Y.487 – ¿Por qué debemos pedir a Dios por otras personas?

Para preparar la reunión
Vamos a profundizar durante este tema sobre el “compromiso cristiano”, que surge de la vivencia de la propia fe. El cristiano que 
vive en lo más profundo de su ser el Encuentro con Cristo, siente de la misma manera que en la vivencia de ese amor la necesidad 
de, a ejemplo de Jesús, darse a los demás.

Los miembros del grupo, conjunta o personalmente, se harán una pregunta: ¿alguien te ha dicho o ha descubierto alguna vez que 
eres cristiano por tu manera de actuar, de comprometerte? Posiblemente la respuesta sea que no, pero les ayudaremos por un lado a 
comprender que poco a poco deben poner su fe “a producir” en buenas obras, y por otro a que piensen en alguna persona cristiana 
reconocible por sus obras.

 Es importante hacerles ver que ya desde estos primeros momentos podemos ser testigos y cristianos comprometidos.

1. Para leer y profundizar
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Paso 1. A cada uno o por pa-
rejas se les asigna uno o dos 
de los textos propuestos, so-
bre el que tienen que trabajar 
tres cuestiones:

• Un mensaje de Jesús para 
el mundo.

• un mensaje para mí.

• un cambio que Jesús me 
está pidiendo.

Jesús nos llama a descubrir nuestra dimensión social: no estamos solos en el mundo y debemos situarnos de alguna manera ante los 
demás. Para ello emplearemos, con los jóvenes del grupo, la siguiente dinámica:
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Como en temas anteriores, esta dinámica puede ayudar también para que los jóvenes se habitúen en el uso de la Biblia, para ello en 
vez de darles los textos en un folio podemos ayudarles a que los busquen directamente de la Biblia. Dejándoles un tiempo adecuado 
los jóvenes trabajan estos textos, que serán distintos para cada pareja. Conviene estar atentos de cara a, si lo necesitan, explicárselos, 
ya que a estas alturas fácilmente pueden aparecer dudas o cuestiones que no se entiendan, y es muy importante que se identifi quen 
con el mensaje del Evangelio. En cualquier caso deberemos escoger bien según el nivel del grupo: mejor es trabajar cuatro textos 
bien entendidos que los siete textos mal entendidos. Para acertar en todo esto es vital, que el acompañante haya preparado este 
trabajo previamente.

Paso 2. Transcurrido un 
tiempo prudencial se hará la 
puesta en común. Una per-
sona del grupo irá anotando 
las aportaciones en un mural 
titulado “Un mensaje para 
el mundo, un mensaje para 
mí”, anotando en tres co-
lumnas las correspondientes 
ideas que vayan diciendo: 
MUNDO-MI VIDA-CAMBIO. 
El acompañante les hará 
caer en la cuenta que es el 
Evangelio el que, al lanzar-
nos ciertos mensajes, nos 
induce al cambio en nuestra 
vida, y eso va a repercutir en 
el mundo que nos rodea (se-
gún el sentido de las fl echas 
en el mural). Por ejemplo: 

• MUNDO: Jesús deja claro 
que la búsqueda de poder 
no es una actitud evangéli-
ca, que hace al mundo más  
egoísta y menos justo

• MI VIDA: Jesús me pide 
ser más humilde y no bus-
car tanta popularidad en mi 
grupo de amigos.

• CAMBIO: Debo intentar 
servir y escuchar más en el 
grupo, y no ser siempre el 
que toma las decisiones. 
Esto ayudará a que las rela-
ciones con mis amigos y en 
mi entorno sean más justas.

Para fi nalizar el acompa-
ñante puede invitar a leer 
el Y.321 y debatir las pre-
guntas que se proponen a 
continuación desde su expe-
riencia, tratando de llegar a 
la idea de que los egoísmos 
e individualismos nos hacen 
más infelices, y la generosi-
dad y la entrega a los demás 
nos hacen más felices.
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Los jóvenes, muchas veces, más que grandes doctrinas necesitan el testimonio de personas que vivan coherentemente aquello que 
predican. Tras esta primera parte, el acompañante le ofrecerá el testimonio de dos jóvenes (Sara y Aarón), que intentan hacer vida 
aquello en lo que creen.  Son jóvenes, como nosotros, gente corriente, transformada por el Evangelio, y desde ahí transforman su 
entorno. Se les puede animar a que comenten:

• si ven la presencia de Jesús en estos jóvenes y en su acción transformadora en el mundo,

• cómo la propia acción en Jesús les transforma a ellos personalmente.
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Otro testimonio de fe y vida 
puede ser el de la Beata Ma-
dre Teresa de Calcuta. Antes 
de terminar, el acompañante 
puede introducir la oración, 
comentando cómo ella es 
capaz, con la ayuda de Dios, 
de vivir toda su vida desde la 
coherencia del Evangelio, y 
cómo esta fi delidad ha sido 
un regalo no solo para la 
Iglesia sino también para el 
mundo.

2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
• El objetivo particular de este Ver-Juzgar-Actuar es el de indagar y descubrir más a fondo el entorno en el que vivimos y nos 
movemos en el día a día.
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En este primer punto del 
cuestionario el acompañan-
te orienta cómo debe de ser 
el trabajo que se propone. 
Un trabajo de reconocimien-
to de la realidad presente en 
nuestro entorno. No es ne-
cesario acercarse a todas las 
realidades, y por supuesto a 
ninguna que pueda resultar 
peligrosa. Es conveniente 
que el acompañante vaya 
con el grupo durante todo el 
recorrido.

Hemos de tener en cuenta 
también la espontaneidad 
de esta actividad, animán-
doles a que estén atentos a 
cualquier “fotografía” que 
se puedan encontrar y que 
les haga pensar o refl exio-
nar.

Merece la pena realizarlo 
con tiempo, deteniéndose 
en el análisis de los textos 
del Evangelio, que pueden 
realizar como trabajo perso-
nal, y/o de los vídeos (Video 
1 y 2). Según cómo haya ido 
el ver y lo que hayan descu-
bierto, se puede insistir más 
en algún texto. 

El objetivo del cuestionario 
es invitarles a que anoten 
las ideas que les orientan al 
Actuar ya en esta parte del 
Juzgar, teniendo en cuenta 
también las que hayan sa-
cado de los textos del Evan-
gelio en la sesión anterior:” 
¿cómo se sitúa Jesús en 
el mundo?”, para que así 
relacionen y vayan siendo 
conscientes de que los com-
promisos que se van hacien-
do surgen del mensaje del 
Evangelio.

De esta manera, en la primera parte de este tema (para leer y profundizar) habremos ayudado a los jóvenes a descubrirse a sí mismos, 
a analizar sus egoísmos e individualismos, a ver cómo son y cómo deberían ser, mientras que en esta segunda parte del tema ( Ver-
Juzgar-Actuar ), a la vez que siguen profundizando en este autoconocimiento, podrán descubrir cómo interactúan con su entorno, qué 
actitud adoptan frente al mismo: interés o desinterés por los demás y por el entorno, pasotismo, compromiso, ganas de conocer…
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El acompañante les recuerda 
que esta parte está unida al 
Proyecto Personal de Vida 
Cristiana. En este tema he-
mos venido profundizando 
sobre la Dimensión Social: 
nuestro entorno, y hemos re-
fl exionado cómo, a la luz del 
Evangelio, no podemos vivir 
indiferentes o de espaldas a 
la realidad social que nos ro-
dea.
Es el momento de que recojan 
sus inquietudes y lo que han 
descubierto hasta ahora, par-
tiendo de esa investigación 
sobre sus actitudes frente al 
mundo y las de Jesús, y la in-
vestigación sobre su entorno. 
Al igual que en los anteriores 
temas lo anotan en la cartuli-
na, para aprovecharla cuando 
traten el PPVC. 
También puede ayudarles 
que, en este momento, el gru-
po también se proponga al-
gún Actuar grupal relaciona-
do con lo que han descubierto 
en esta dimensión social.

El acompañante dirigirá la 
oración de esta sesión, invi-
tando a los jóvenes a tener, en 
todo momento, las actitudes 
de Jesús para con los demás. 
Escucharemos una canción 
(Canción 1), cuya letra se en-
cuentra en el cuaderno del jo-
ven, y tras la canción pueden 
dirigirse al Señor con alguna 
petición. Acabarán rezando 
juntos un Padre Nuestro y Ave 
María.
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Nos enseña a orar

Para preparar la oración
El objetivo de esta sesión del Orar y Celebrar es transmitirles que en la oración debemos tener presente nuestra vida, lo que nos 
sucede, nuestras inquietudes, sentimientos…y que Dios es Padre, y si ponemos nuestra confi anza y fe en Él, nos escucha y nos ayuda. 

La primera parte de esta sesión no será tanto una oración, sino que intentaremos ofrecer, desde el Evangelio, tres puntos concretos 
que les ayuden a crecer en la vida orante. 

En la segunda parte haremos una breve oración guiada, ayudándoles en la interiorización y en la profundización de los puntos trata-
dos al inicio de esta sesión. Para ese momento podemos servirnos de alguna música ambiental y una luz apropiada.
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Seguidamente comenzamos la oración que se propone. Es importante que cojan la idea que se desprende de Lc 11,5-13: en una 
oración podemos pedir por las personas, por nuestras intenciones personales, dar gracias a Dios…una oración es un diálogo con 
Dios Padre.

Al fi nal podemos escuchar la canción “La rosa de los vientos” (Canción 2), orientada a que piensen, mientras la escuchan, en la 
relación que tienen con Dios, en que tendrán que cuidarla cada vez más, con paciencia, con ilusión…
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Guía paso a paso para el acompañante: Ahora llega el momento de ponernos en oración: vamos a descubrir la presencia de 
Dios en los hechos cotidianos y personas de nuestra vida diaria. Vamos a pensar que Dios es como un Padre que quiere lo mejor para 
sus hijos, para todos nosotros.  Queremos hablar con Él: contarle lo que nos preocupa, pedirle que nos ayude, y abrirnos a sus 
propuestas y llamadas: 

1. Sitúate en un lugar cómodo, para estar a gusto, evitando distracciones. Adopta una postura que exprese mi disposición de estar 
ante Dios, de abrirme a ÉL. La mejor, sentado en una silla ( o de rodillas )

2. Trata de relajar tu cuerpo de cualquier tipo de tensión muscular, de cualquier pensamiento que nos moleste. Nos concentramos 
en nuestra respiración. Respiramos profunda y lentamente  unas cuantas veces. En la misma respiración, al inspirar y espirar, 
expreso mi deseo de Dios, mi abandono en Él o mi confi anza en su presencia.

3. El encuentro con un amigo siempre empieza con un saludo. Como saludo de comienzo, más con mi sentimiento que con pa-
labras, manifi esto mi deseo para esta oración:

Señor, que pueda descubrirte en mi Vida, y hacer mío tu proyecto.
4. Ahora, en cinco minutos, repasa todo lo que te ha ocurrido en el día de hoy desde que te has levantado: lo que has hecho, tus 
preocupaciones, las personas (conocidas o no) con las que te has encontrado, lo que has hablado con ellas, lo que has visto en 
ellas…

5. Céntrate ahora en alguna de esas cosas que te hayan ocurrido o en alguna de las personas con las que hayas estado en este 
día. Tiene preocupaciones,  esperanzas ¿Tú qué sientes? Deja que Dios te hable acerca de ella, de cómo Él la ve y la siente …

6. Lee atentamente este texto (Lc 11, 5-13).

7. Sí, Dios es Padre, y si tenemos fe en Él, nos escucha, nos ayuda. Haz oración desde esa persona o situación que habías pensado: 
pídele por las necesidades o difi cultades de esa persona,  por cambiar alguna de mis actitudes con respecto a ella, dar gracias 
por lo que pueda recibir de ella, dar gracias por tenerla en tu vida…

8. Por último, reza un Padrenuestro, despacio, pausado, siendo consciente de cada palabra, y da gracias a Dios por lo vivido y 
aprendido en este rato de oración con Él. 

9. La Virgen María, con su vida, testimonio y maternidad, es la que mejor nos enseña a acercarnos a Jesús. Así que, al terminar 
nuestra oración, pidamos su intercesión y cercanía, rezando una Ave María.
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4. La Escucha

Pistas para el acompañante
• Antes de empezar la reunión, el acompañante del grupo, o la persona encargada de llevar al reunión, habrá colgado por la sala 
imágenes de gente famosa, posters y carteles de actividades, noticias de periódicos o revistas, resultados de la liga de futbol o 
de baloncesto… y los tweets del papa Francisco (Anexo I) y los pasajes del Evangelio que os proponemos (Anexo 2). También 
pondrá música y/o vídeos con su móvil o un ordenador en los momentos que se están preparando las dinámicas. No se hará 
alusión a todo este “decorado” hasta el momento oportuno.

Una de las características que defi nen la sociedad en la que vivimos es la gran cantidad de estímulos que hay a nuestro alrededor 
(imágenes, información, publicidad, sonidos, grupos de amigos, redes sociales…). 

Los jóvenes tienen una capacidad única para poder estar conectados y atentos a las múltiples señales que la sociedad produce. Esta 
cualidad, sin duda positiva, en ocasiones les hace vivir con superfi cialidad, sin profundizar en aspectos claves de sus vidas. 

Una de las principales causas es su  difi cultad para mantener una escucha activa de todo lo que pasa a su alrededor.

Esto difi culta cualquier relación personal, incluyendo las de un grupo parroquial de jóvenes. Como nos recuerda el catecismo joven: 
somos seres sociales (Youcat 321).  Son numerosas las orientaciones de la Iglesia en este aspecto, con una llamada clara a mejorar 
nuestra comunicación con el entorno para que se establezca un diálogo constante en los diferentes ámbitos y entornos de nuestra 
vida:

“La vida social no es, pues, para el hombre sobrecarga accidental. Por ello, a través del trato con los demás, de la 
reciprocidad de servicios, del diálogo con los hermanos, la vida social engrandece al hombre en todas sus cuali-
dades y le capacita para responder a su vocación”. (Gaudium et spes 28)

El papa Francisco nos recuerda a los acompañantes, en su exhortación apostólica Evangelii Gaudium, que: 
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“Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, 
es la capacidad del corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiri-
tual. La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos desinstala de la tranquila condición 
de espectadores”. (nº 171)

“Si uno quiere adaptarse al lenguaje de los demás para poder llegar a ellos con la Palabra, tiene que escuchar 
mucho, necesita compartir la vida de la gente y prestarle una gustosa atención”. (nº 158)

Si esto es necesario para nuestra actividad pastoral, para nuestro ser evangelizadores, por extensión, es algo en lo que tenemos que 
formar a los jóvenes que acompañamos.

Con este material os proponemos comenzar a ejercitar la “Capacidad de Escucha” que ayude a los jóvenes a mejorar sus relaciones 
sociales, a descubrir su responsabilidad de mantener un diálogo con el mundo y a profundizar en su relación con Jesucristo.

¿Qué es escuchar?
Cuando hablamos de escucha no hablamos de ejercitar un solo sentido, el del oído, sino hablamos de una forma de comunicación en 
la que son necesarias toda la atención por parte de la persona. Hablamos de oír, de observar, de sentir, de interiorizar las diferentes 
ideas y opiniones…, con el objetivo de no ser sólo un mero receptor, sino un participante activo de la comunicación.

Si leemos las dos primeras defi niciones de escuchar que nos da la Real Academia Española nos encontramos:

• Prestar atención a lo que se oye.

• Dar oídos, atender a un aviso, consejo o sugerencia. 

En estas dos defi niciones hay una palabra en común, que es atención-atender. Hablábamos al principio de la capacidad de los jóve-
nes de estar atentos a muchas cosas; es lo que llamamos atención dividida. Cuando esta atención no está bien canalizada y enfocada 
pueden darse difi cultades, en la escucha, debido a que los mensajes se convierten en distracciones.

• Distracciones del grupo – Estar atento a otras cosas que pasan alrededor de la persona que está hablando.

• Atención a nosotros mismos – Pensar en uno mismo o sentir que estamos por encima del resto de personas.

• Distracciones externas – interferencias y estímulos generadas por el ambiente que nos rodea.

¿Escuchamos a Dios?
Pero no solo la escucha es importante para nuestra sociabilidad, también lo es para nuestra espiritualidad, para podernos encontrar 
con Jesucristo. Para esta escucha, en este mundo en el que abundan los mensajes y estímulos, hay un concepto que es importantí-
simo: El Silencio.

Tanto el papa Francisco, como el papa Benedicto XVI, es algo que nos han recordado:

• Intenciones generales de la oración para el mes de septiembre 2013, Papa Francisco: 

“Para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo, a menudo abrumados por el bullicio, redescubran el valor 
del silencio y sepan escuchar a Dios y a los hermanos”.

• Audiencia papal del 11 mayo de 2011, papa Benedicto XVI:

“Vivimos en un entorno con demasiado ruido mediático, lo que hace que muchas personas sean incapaces de 
asimilar y procesar toda la información que les llega. Esto produce que se desentiendan con más facilidad y se 
cierren a lo que les viene de fuera.
La oración y el silencio fi ltran el ruido mediático que nos rodea y nos ayudan a centrarnos en el plan de Dios. 
Además, la oración tiene una dimensión comunitaria que nos une y permite que Cristo se haga presente. 
¿Podemos pedir más?”

DINÁMICA:
Os proponemos una breve dinámica, dividida en tres partes, con el objetivo de ayudar a los jóvenes a descubrir las difi cultades para 
mantener una escucha activa en el grupo.

Distracciones del grupo: veremos si los miembros del grupo son capaces de centrar su atención en la persona que está hablando 
en la reunión, abstrayéndose de todos las demás interacciones. También incidiremos en cómo creamos distracciones e interrupciones 
que difi cultan esta escucha.

Un miembro del grupo abandonará la sala de reunión, el resto grabará en los móviles un mensaje para su compañero. El acompa-
ñante incidirá en que sea lo más original posible, ya que este aspecto será clave para la segunda parte de la dinámica. Ejemplos: 

• “no te escucho ni cuando nos estás invitando a algo”

• “vámonos corriendo que nos están esperando esos dos chicos tan guapos”

• “cada día me rio más con tus chistes y tus bromas”

Una persona del grupo, no grabará el mensaje que ha pensado, sino este otro, que es parte del versículo Lucas 10, 16:

• “Quien a vosotros escucha, a mí me escucha”.
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Cuando entre su compañero, se le dirá el nombre de la persona a la que tiene que escuchar (será la que haya grabado el mensaje 
con la cita del Evangelio) y se pondrán todos los mensajes a la vez (se recomienda intercambiar los móviles entre ellos).  Se le darán 
dos oportunidades para intentar descubrir la cita del Evangelio.

Nota: Si no se cuenta con móviles o no se quieren usar, se pueden decir los mensajes de viva voz. La persona que intenta escucharlos 
llevará los ojos vendados.

Atención a nosotros mismos: 
Vamos a ayudarles a los jóvenes a que descubran cómo, a veces, sólo piensan en ellos mismo y que, en algunos casos, piensan que 
están por encima de los demás.

Para ello vamos a proponerles que elijan el mensaje más original de los que escribieron para la primera dinámica. Cada uno deberá 
defender su mensaje cómo el más original, con lo que incentivaremos este peligro de pensar en ellos mismos y no escuchar a los 
demás. Nos apoyaremos en este debate para hacer las observaciones oportunas que les ayuden a mejorar su capacidad de escucha.

Distracciones externas: tanto en el grupo, como en su vida diaria los jóvenes reciben muchos estímulos, informaciones, anuncios... 
que crean distracciones e impiden a las personas adentrase en los aspectos importantes de la vida. Esto también difi culta la escucha 
de las personas que tenemos a nuestro alrededor.

En este momento el acompañante explicará por qué está ahí todo el decorado que habíamos preparado, representando todos los 
estímulos que recibimos de nuestro entorno en nuestra vida diaria:

• ¿En qué cosas de las que hay en la sala os habéis fi jado?
• ¿Qué es lo que nos parece más interesante?
• Hoy hemos traído las distracciones… pero seguro que normalmente las traéis vosotros: ¿En qué cosas estamos pensado du-
rante las reuniones?

Es el momento de que los 
jóvenes refl exionen sobre su 
propia vida con todo lo des-
cubierto en la dinámica que 
les hemos presentado. Para 
ello podéis seguir el cuestio-
nario en el material para el 
grupo.

Para que puedan asociar he-
chos de vida a lo visto en las 
dinámicas, el acompañante 
hará una recopilación me-
diante las cuatro viñetas que 
recogemos en el VER.
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En el apartado del Juzgar, 
además del texto propuesto 
se pueden sentir interpelados 
por los tweets del papa Fran-
cisco y por los otros textos 
del Evangelio. También ellos 
pueden sugerir algún texto 
o buscarlos apoyándose en 
el material Palabra de Dios y 
Revisión de vida, que lo pode-
mos encontrar como anexo en 
el tema 1.

Para el apartado del Actuar 
podrán elaborar un actuar 
individual y/o revisar y reafi r-
mar algunos de los objetivos 
recogidos en su Proyecto 
Personal de Vida Cristiana. Es 
importante que el grupo tam-
bién adquiera compromisos 
conjuntos.
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¿Qué puedo hacer?





6. ¿Qué puedo hacer?

Objetivos
• Despertar en los jóvenes una conciencia misionera.

• “La fe sin obras está muerta” (Sant 2, 26). Que los jóvenes aprendan que la fe auténtica es aquella que se pone al servi-
cio de los demás. 

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Sant 2, 14-26 – “Muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te mostraré la fe”.

• Lc 10, 25-37 – “Anda y haz tú lo mismo”.

• Mt 14, 13-21 – “Dadles vosotros de comer”.

Desde el YouCat

• Y.280 – ¿Cómo fundamentan los cristianos la dignidad del ser humano?
• Y.327 – ¿Cómo se puede desarrollar el bien común?
• Y.328 – ¿Qué puede aportar el individuo al bien común?
• Y.329 – ¿Cómo se construye la justicia social en una sociedad?
• Y.331 – ¿Por qué existen las desigualdades entre los hombres?
• Y.332 – ¿Dónde se muestra la solidaridad de los cristianos con las demás personas?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Una espiritualidad capaz de integrar la fe en la vida.

• 1. La vida del joven iluminada desde la fe (pag. 58).

• 3. Una espiritualidad capaz de integrar la fe y la vida (pag. 60).

Para preparar la reunión
En este bloque fi nal trataremos de ofrecer una concreción de todo el proceso que hemos desarrollado a lo largo de este itinerario. “La 
fe sin obras está muerta” (Sant 2, 26), por lo tanto es bueno que el acompañante sepa presentar al grupo dos ámbitos de actuación 
donde los cristianos viven con profundidad su seguimiento de Cristo: Manos Unidas y Cáritas. 

Para el desarrollo de esta reunión es conveniente conseguir el material de las distintas campañas que ambas organizaciones ofrecen 
para las parroquias. Se puede utilizar y dar a conocer al grupo este trabajo de sensibilización.

Durante la reunión:

• Recomendamos la presentación de cada una de las organizaciones mediante el testimonio o entrevista de alguno de sus vo-
luntarios, que sean capaces de transmitir lo que son.

• Si el acompañante no consigue el testimonio puede servirse, para presentar ambas organizaciones, de la información ofrecida 
en sus respetivas webs.

• También consideramos importante que se presente al grupo las distintas campañas que se desarrollan para las parroquias y 

1. Para leer y profundizar
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el trabajo que desde estas se realiza. No se trata de trabajar en sí este material, pues no habría tiempo en esa sesión, sino sim-
plemente explicarles el sentido de la campaña: sensibilización y colaboración, y que se puede trabajar a distintos niveles en la 
parroquia.

• Otro recurso para el acompañante puede ser organizar la visita de las sedes de ambas organizaciones, para que visualmente 
puedan acercarse al trabajo que desde allí se desarrolla, marcado por el carácter voluntario de sus miembros.

Si se ve necesario, explicar el 
sentido de esta invocación, 
qué es y signifi ca el Espíritu 
Santo para los cristianos.

Ideas para trabajar el texto:

• Partir de las ideas pre-
vias que tengan sobre 
Manos Unidas.

• Recalcar que Manos 
Unidas es una ONG católi-
ca, nacida de la Iglesia (en 
la página web podemos 
encontrar un resumen his-
tórico de su origen).

• Destacar la preocupa-
ción universal por la dig-
nidad del ser humano.

• Hacerles ver que la ta-
rea de la lucha contra 
el hambre es de vigente 
actualidad y que también 
nosotros podemos crear 
nuevas iniciativas.
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Para los jóvenes un testimo-
nio real, siempre es más rico 
que uno que podamos leer. 
Muchas parroquias cuentan 
con voluntarios de Manos 
Unidas. En aquellos casos en 
los que sea posible conta-
remos con el testimonio de 
algún miembro de nuestra 
comunidad parroquial que 
pueda ofrecer al grupo de 
jóvenes un testimonio inte-
resante.
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También preguntarles: ¿qué 
puede hacer un joven desde 
aquí? Algunas pistas para 
responder a esta pregunta 
son: concienciar, difundir por 
redes sociales, sensibilizar... 
Por ejemplo, podemos citar 
el festival de clipmetrajes de 
Manos Unidas (www.cli-
pmetrajesmanosunidas.
org).

Ideas para trabajar el texto:

• Partir de las ideas pre-
vias que tengan sobre 
Cáritas.

• Recalcar que Cáritas no 
es una ONG, sino la pro-
pia acción socio-caritativa 
de la Iglesia.
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Si no hemos conseguido un 
testimonio de una persona 
de Cáritas, se animará a los 
jóvenes a que sean ellos los 
que lo busquen.
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2. Vida cristiana

Para preparar la reunión
• Durante todo este tema es muy importante dar a conocer al grupo la labor de estas dos organizaciones, pero no solamente a 
título informativo, sino como una realidad en la que ellos pueden hacer fructifi car su fe. 

• El siguiente cuestionario lo haremos utilizando las campañas divulgativas que tanto Manos Unidas como Cáritas, ofrecen 
para trabajar en las parroquias. En la parte del ver, por tanto, intentaremos utilizar los materiales propios para el curso vigente. 
Si no puedes conseguirlos, el material de la campaña 2014, que ofrecemos en este tema, puede servirte para realizar un buen 
cuestionario con el grupo de jóvenes.

Rezar la oración con las ma-
nos unidas y hacer ecos de la 
misma.
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Ver Video 1. Insistir en la 
idea de que a poco que ha-
gamos en el primer mundo, 
podemos salvar vidas huma-
nas en el tercer mundo.

Ver Video 2. Cáritas no 
sólo da alimentos, también 
se preocupa por las causas 
estructurales de la pobrez y 
exclusión, desde los princi-
pios de la Iglesia y el Evan-
gelio.

Tratar de relacionar los con-
ceptos de Cáritas = caridad 
= amor.

Proclamar el texto en oración 
y hacer la siguiente interpe-
lación: ¿habéis realizado 
estas obras de misericordia 
alguna vez? Que cada uno 
haga su diagnóstico.
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Proponer alguna acción sen-
cilla: difusión, colaboración 
en alguna campaña...

También podemos rezar por 
gente que no conozcamos, 
utilizando por ejemplo la 
aplicación de mayfeelings.
com.

En la cartulina refl ejamos 
compromisos que van más 
allá de nuestro entorno, que 
tienen un alcance más glo-
bal que los del tema anterior.
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3. ¿Qué haces con tu hermano?

Para preparar la reunión
• Esta Vigilia de Oración está tomada, tal cual, de la campaña de Cáritas 2014-15: “¿Qué haces con tu hermano?” (material 
de jóvenes “Orar desde las periferias”). Todos los años tanto Cáritas como Manos Unidas ofrecen materiales pastorales que nos 
ayudan a conocer más su trabajo, pero también a profundizar en su labor desde el Evangelio y la oración.

• Se trata de una celebración guiada en todo momento por el acompañante o sacerdote. Por consiguiente, casi todo el material 
que ofrecemos es una guía para esta tarea. 

• El joven, en su material, solo tendrá algunas oraciones, cantos e imágenes.

• La oración estará presidida por una cruz grande de madera reclinada sobre una mesa y apoyada en el suelo. Se puede colocar 
alguna alfombra alrededor para que el que quiera, en la parte última de la oración, pueda arrodillarse o sentarse un momento 
ante la cruz.

• La canción, si se puede tocar con guitarra, mejor. También es bueno preparar previamente a los lectores.

Mientras cantamos (Canción 
1) les invitamos a que seamos 
conscientes de la Bondad y 
el Amor con que Dios Padre 
inunda nuestras vidas cada 
día a través de tantas media-
ciones sencillas. Que seamos 
conscientes de la Bondad y el 
Amor de Dios que habita en 
nuestro corazón.

Leer la pregunta y dejar una 
pausa para la refl exión.

144

Para empezar a caminar - grupos de jóvenes de la parroquia



Refl exión del acompa-
ñante: Entonces, nosotros, 
sin palabras, nos arrodilla-
mos junto a Jesús, y con-
templamos a su lado lo que 
están viendo sus ojos, las vi-
das de nuestros hermanos y 
hermanas de la periferia.
En la hoja de oración va-
mos a quedarnos mirando 
la imagen 1ª, que simbóli-
camente quiere representar 
a las personas injustamente 
empobrecidas o excluidas o 
desamparadas de nuestro 
mundo, de nuestra sociedad, 
de nuestro entorno.
Y mirando esta imagen… 
nos preguntaremos una y 
otra vez en nuestro interior 
diciendo: “Señor, ¿qué quie-
res que haga?”

…Y dejaremos que el si-
lencio nos inunde para que 
la respuesta de Dios pueda 
llegar a nuestro corazón. Va-
mos a dejar ahora unos mi-
nutos para este momento de 
contemplación.
(Se dejará música suave de 
fondo) Pasados unos 8-10 
minutos, el lector 1 dirá:
Ahora os invito a proclamar 
todos juntos la oración que 
tenéis en vuestra hoja titula-
da «Aquí estoy».
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Refl exión del acompa-
ñante: Y nosotros nos que-
damos contemplando, sin 
palabras, a estos prójimos 
nuestros que viven adorando 
a tantos dioses mundanos.
En la hoja de oración vamos 
a quedarnos mirando la ima-
gen 2ª, que simbólicamente 
quiere representar a las per-
sonas que viven sin Dios. Y 
mirando esta imagen… nos 
preguntaremos una y otra 
vez en nuestro interior dicien-
do: “Señor, ¿qué quieres que 
haga?”

…Y dejaremos que el silen-
cio nos inunde para que la 
respuesta de Dios pueda lle-
gar a nuestro corazón. Vamos 
a dejar ahora unos minutos 
para este momento de con-
templación.
(Se dejará música suave de 
fondo) Pasados unos 8-10 
minutos, el lector 1 dirá:
Ahora os invito a proclamar 
todos juntos la oración que 
tenéis en vuestra hoja titula-
da «Aquí estoy».
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Refl exión del acompa-
ñante: Releemos en silencio 
los textos del Evangelio para 
que nos calen sus palabras. Y 
aquél que se sienta llamado 
por el dueño de la mies a ser 
uno de sus obreros, volverá 
a proclamar en su interior 
la oración titulada «Aquí es-
toy».
Durante este tiempo largo 
que ahora vamos a tener 
de oración personal, el que 
quiera podrá levantarse y 
acercarse a la cruz que tene-
mos aquí delante, para tocar-
la con su mano y transmitirle 
su propio calor humano. Con 
este sencillo gesto haremos 
visible que somos obreros 
de la mies, llamados a dar 
nuestro calor comprometi-
do a aquellos que sufren la 
fría cruz de la injusticia y el 
desamparo. Podrá quedarse 
un momento junto a la cruz, 
arrodillado o sentado, tocán-
dola y orando ante ella.
(Se dejará música suave de 
fondo) Pasados unos 10-12 
minutos, el lector 1 dirá:

• En estos momentos, si 
alguien quiere hacer una 
petición, alguna acción de 
gracias, o compartir algo de 
lo vivido en este espacio de 
oración, ahora es el momen-
to de hacerlo.

• Para terminar vamos a 
rezar juntos, cogidos de la 
mano, la oración que Jesús 
nos enseñó, y después de re-
zarla nos daremos un abrazo 
de paz: Padre nuestro…
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4. La Solidaridad

Para el acompañante
• Conocer, captar cuáles son las situaciones de vulnerabilidad y exclusión social que se viven a nuestro alrededor y dejarse afectar 
por ella.

• Refl exionar sobre las causas que provocan esta realidad social, (¿por qué pasa esto?) y sobre lo que se está haciendo para 
hacerle frente. Interpretar la realidad con los criterios del Evangelio.

• Descubrir posibles acciones que podemos hacer o apoyar para transformar la realidad que hemos visto y juzgado, compro-
meternos con alguna de ellas (¿qué podemos hacer para cambiar el mundo que tenemos a nuestro alrededor?) Voluntad de 
compromiso para el cambio.

• Expresar nuestra solidaridad “alegrándose con los que se alegran y llorando con los que lloran” (Rom 12, 15).

Partiendo de esta base quere-
mos fomentar en los jóvenes 
la empatía y solidaridad hacia 
los demás, viendo diferentes 
formas de ayudar al prójimo.
También queremos hablar de 
cómo, aprendiendo a relacio-
narnos de manera distinta, 
podemos contribuir a mejo-
rar la situación de las perso-
nas en exclusión social, y de 
construir una sociedad más 
inclusiva donde vivir.
Porque quienes viven en este 
momento alguna situación 
de exclusión no son distintos 
de los otros; tienen sueños, 
aspiraciones, tratan cada día 
de salir adelante, luchan…
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El ver consta de una canción 
(Canción 2) para motivar 
a los jóvenes, varios vídeos 
(Vídeos 3 y 4) y algunas 
refl exiones. No hace falta ver 
todos los videos. El acompa-
ñante deberá valorar cuales 
utilizará en la reunión, mi-
diendo el tiempo para que 
los jóvenes puedan compartir 
y expresar sus impresiones.
Dependiendo del grupo se 
puede escuchar la canción 
o leer la letra. Después de 
escuchar/leer la canción el 
acompañante hará algunas 
preguntas a los jóvenes. No 
es necesario que el debate 
dure mucho, pues más ade-
lante habrá otras oportuni-
dades de refl exionar. El ob-
jetivo de empezar con esta 
canción es motivar a los jó-
venes y animarles a preocu-
parse por lo que pasa en el 
mundo teniendo una mirada 
crítica, sin dejarse llevar por 
la masa.

En este momento, en nues-
tro país, muchas personas se 
encuentran en situación de 
exclusión social, o en riesgo 
de estarlo…por distintos 
motivos, por una combina-
ción poco afortunada de fac-
tores, una persona, cualquier 
persona, puede llegar a estar 
en situación de pobreza y ex-
clusión social…
Se puede dialogar sobre 
aquello que conozcan de 
la crisis. Se cita el informe 
FOESSA y se adjunta un grá-
fi co como recurso que tam-
bién podemos emplear.
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¿Qué es la solidaridad para 
un cristiano? En la sociedad 
no siempre se le da el verda-
dero sentido que tiene esta 
palabra. Además de la cita 
de la encíclica de San Juan 
Pablo II (SRS 38f y 39e), con-
viene leerse los números 188 
y 189 de Evangelii Gaudium.
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Para el compromiso grupal es 
bueno que el acompañante 
conozca los grupos que hay 
en su parroquia o alrededo-
res para presentárselos a los 
jóvenes y poder participar to-
dos juntos en alguno. Sobre 
todo relacionar esto con el 
análisis de Cáritas y Manos 
Unidas.

Tratar de relacionar este Ac-
tuar, desde la oración, con el 
texto del Buen Samaritano y 
el de las primeras comunida-
des. Se adjunta el Video 5 
para animarnos al compro-
miso.
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Para la oración es importante 
crear un clima adecuado. Es 
necesario cuidar este mo-
mento y ayudar a los jóvenes 
a prepararse para la oración. 
Se puede poner una vela en 
el centro y la imagen de Cris-
to. Al acabar se puede hablar 
sobre lo que nos ha susci-
tado la oración (Video 6) y 
rezar el Padre Nuestro, si no 
lo hemos hecho al principio.
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El Proyecto Personal
de Vida Cristiana





El Proyecto Personal

de Vida Cristiana (I)

Objetivos
• Ser conscientes de que no podemos ir a la deriva en la vida, necesitamos tener unos criterios sobre el que asentarla, y un 
plan para construirla sobre los cimientos de Cristo.

• Profundizar en las distintas dimensiones del PPVC.

• Comprender lo que es el PPVC y su estrecha relación con la vida espiritual. 

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Lc 4, 14-20 – Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu.

• Mt 5, 1-11 – Bienaventurados los pobres en el espíritu.

• Mt 7, 24-27 – La casa edifi cada sobre roca.

• Rom 7, 15-23 – Pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco.

Desde el YouCat

• Y.290 – ¿Cómo nos ayuda Dios a llegar a ser hombres libres?
• Y.342 – ¿Debemos todos ser “santos”?
• Y.343 – ¿Cómo nos ayuda la Iglesia a llevar una vida buena y responsable?
• Y.348 – Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• La metodología activa (pg. 149):

+ Proyecto personal de vida (pg. 155).

Para preparar la reunión
La sesión tiene dos partes, una más teórica (los tres primeros puntos), y otra más práctica (el cuarto punto). En la primera parte 
tratamos de sentar las bases de lo que es un proyecto personal de vida cristiana, y sobre todo de despertar la curiosidad y justifi car 
por qué es necesario. Los jóvenes están en un momento de la vida en el que tienen que tomar decisiones, es época de cambios, y 
queremos que estos cambios los disciernan con criterio, que no se dejen llevar por lo que les marquen desde la sociedad, sino que 
sean ellos mismos, arropados y acompañados, quienes vayan confi gurando su vida, con la seguridad de que Jesús les acompaña y 
es garantía para su futuro.

En la segunda parte se sugiere trabajar las dimensiones del proyecto de vida a través de una dinámica, basada en el juego del trivial. 
Este ofrece juegos, pruebas...pero también momentos para refl exionar o dialogar. Si da tiempo a fi nalizar el juego mejor, pero lo im-

1. Para leer y profundizar
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portante es que sean conscientes de las dimensiones del proyecto, que ya habían ido trabajando en el Actuar de los temas anteriores.

Antes de la reunión es conveniente:

• Preparar y dejar a la vista las cartulinas con los compromisos del actuar, por dimensiones, de los anteriores temas.

• Leerse con tiempo y dejar preparados todos los materiales del trivial antes de la reunión, para no perder demasiado tiempo 
después.

Leemos la refl exión, bien per-
sonalmente o en grupo. Tam-
bién la puede dirigir el acom-
pañante con otras palabras. Sí 
que es interesante leer todos 
al fi nal el texto de la casa so-
bre la roca, y lanzar la pregun-
ta fi nal sobre los cimientos de 
nuestra vida, partiendo de los 
cimientos que ellos creen que 
tienen: ¿Cuáles son los aspec-
tos que tenemos asentados, 
que tenemos claros y son roca 
en nuestra vida? Quizás per-
sonas concretas (familiares, 
amigos…), qué queremos 
estudiar y a qué nos quere-
mos dedicar, quizás algunos 
valores, nuestra fe. ¿ Y cuáles 
son los aspectos en los que 
dudamos, que son arena en 
nuestra vida? Quizás algunos 
de los anteriores, u otros…
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Aquí pretendemos sentar las 
bases del PPVC, introducir su 
signifi cado para los jóvenes. 
Esto no agota toda la funda-
mentación, lo que es y supone 
el proyecto, ya que es un ins-
trumento válido para toda la 
vida, que ofrece la posibilidad 
de seguir profundizándolo, re-
visándolo y actualizándolo con-
tinuamente a la par que avan-
zamos en nuestro itinerario de 
fe. Se puede leer simplemente, 
y comentar cualquier duda que 
les surja.

Por ejemplo, puede surgir la 
duda sobre el acompañante es-
piritual. Se puede explicar quién 
es y qué signifi ca esta fi gura, 
que sin duda puede jugar un 
papel importantísimo de cara a 
ayudarnos a defi nir nuestro pro-
yecto. Intentaremos que conoz-
can que existe esta fi gura, sin 
proponérsela obligatoriamente 
en este momento, pues somos 
conscientes de que estamos en 
un momento incipiente en el 
que los jóvenes aún están cono-
ciendo al párroco.

Sobre todo hemos de desta-
car que el proyecto nos puede 
ayudar a crecer enormemente 
como cristianos. Es un instru-
mento, bien trabajado, para la 
santidad.

El joven tendrá en su cua-
derno las características del 
PPVC, para que pueda echar 
mano de ellas cuando quiera. 
Destacar que el proyecto se 
va haciendo poco a poco con 
el tiempo, desde aquello que 
vamos viviendo y descubrien-
do como cristianos. Que vean 
que es un proceso a largo pla-
zo, pero desde lo cotidiano.
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Recordamos el trabajo realizado hasta ahora, los compromisos que fi guran en sus cuadernos y en las cartulinas, relacionados con las 
dimensiones del proyecto de vida, revisándolos si se ve necesario y no se había hecho hasta ahora.

Después comenzamos a explicar la dinámica del trivial. Haremos la presentación de las dimensiones mediante un juego. Se trata de 
un tablero tipo trivial que se convertirá en una plantilla del PPVC. Para ello el grupo deberá ir superando diferentes pruebas.

Materiales:

• Tablero Trivial (Anexo-Tablero 1) y Pruebas.

• Dado de 6 caras.

• Plantilla del PPVC completa (Anexo-Tablero 2), y casillas de la plantilla recortadas (dos copias, una por equipo).

• Dos Biblias.

• Papel.

• Bolis.

• Cronómetro (se puede usar un teléfono móvil).

Instrucciones de Juego:

• Dividiremos el grupo en solo dos equipos, para no alargar la dinámica. Cada equipo buscará una fi cha que les represente para 
moverse por el tablero.

• Cada equipo, en turnos alternativos, tirará el dado para moverse por el tablero 1. Al principio partirán desde el centro del mismo.

• Una vez que hayan contado, elegirán un color. Ese color determinará a que dimensión pertenece la prueba a la que se enfren-
tarán. 

+ Amarillo: dimensión personal.

+ Azul: dimensión comunitaria o eclesial.

+ Verde: dimensión social.

+ Rojo: dimensión espiritual.
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El acompañante, o la persona que dirija el juego, elegirá la casilla, de esa dimensión, por la que jugarán los equipos. El nombre de 
la casilla no se les comunicará hasta terminada la prueba. Pueden tratar de descubrir con qué aspecto de su vida está relacionada 
la prueba, para adivinar de qué casilla se trata.

• Según la casilla en la que caigan tendrán que enfrentarse a un tipo de prueba. Si consiguen la prueba, o superan al equipo 
contrario, obtendrán una casilla de la plantilla del PPVC.

Juego: un equipo jugará contra el otro, mediante una prueba relacionada con una dimensión del PPVC, para obtener la 
casilla.

Biblia: buscar y leer la cita relacionada con una dimensión del PPVC. El equipo que primero consiga encontrarla consigue 
la casilla.

Descubre: tendrán que indagar, lo más rápido posible, para descubrir qué hay detrás de cada dimensión del PPVC.

Pista: realizar la prueba para obtener pistas de esa dimensión y la casilla correspondiente del PPVC.

• En las casillas grandes, con el color y el nombre de cada dimensión, solo se jugará una vez que se hayan repartido sus casillas 
(ej: dimensión social una vez repartidas las casillas conocimiento de la realidad y compromiso). Mientras se completa, el equipo 
que caiga en una de estas cuatro casillas volverá a tirar el dado. Una vez completa, cuando un equipo caiga en esta casilla, tendrá 
un 1 minuto para escribir brevemente la defi nición de esta dimensión. Si la defi nición se acerca a lo que es cada dimensión se 
les dará la casilla. 

• El juego termina cuando se han repartido todas las casillas de la plantilla del PPVC. Entre los dos equipos podrán montar, sobre 
el tablero del trivial, esta plantilla.

Pruebas
Antes de empezar hay que tener preparadas las siguientes cosas: 

• Las siguientes tablas impresas: Familia (Anexo 3, 1 copia y recortada en tarjetas), Dinero (Anexo 4, 2 copias), Eucaristía 
(Anexo 5, 2 copias y recortada en partes).

• Los cuatros símbolos de la casilla “Vida”, de la dimensión espiritual (Anexo 6) impresos y escondidos en la sala.

• Para la casilla “Conocimiento de la Realidad”, de la dimensión social, tener dibujada la E en una cartulina, de manera que, 
según se vea de un lado u otro pueda parecer una E, una m, un 3 o una w.

Dimensión personal

1. Familia:

Juego: Reúnete con tu familia: Cada miembro del grupo tendrá una tarjeta de las que hemos recortado del Anexo 3. Cuando 
el acompañante diga “reunión familiar”, se deberán reunir por tipos de familia: Alimentos, Medios de comunicación y Ocio 
(no deberán saber los tipos de familias que hay). Si hay más de 12 miembros, inventaos otra nueva familia. Si son menos de 

12 se reparten 2 o 3 papeles de cada familia para formar parejas o tríos, en vez de cuartetos.

Se dará a los dos equipos la casilla “familia” si se han formado todas las familias.

Alimentos: Naranja, Pollo, Zanahoria y Algas.

Medios de comunicación: Antena 3, El Mundo, Cadena Ser, Huffi ngtonpost.es

Ocio: Televisión, Internet, Fiesta y Deporte.

Naranja Pollo Zanahoria Algas

Antena 3 El Mundo Libertad Digital huffi ngtonpost.es

Televisión Internet Fiesta Deporte
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Biblia: El hijo pródigo: “Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le con-
movieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo” Lc 15, 11-31.

“Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será reo de juicio.  Pero yo os digo: todo el que se deja llevar 
de la cólera contra su hermano será procesado” Mt 5, 21-22.

Descubre: Cada equipo deberá enumerar frases típicas que dicen los padres o las madres, el que más diga consigue la casi-
lla.: ej: cómo vaya yo y lo encuentre, pórtate bien, esta casa no es un hotel, llama cuando llegues, me tienes frita, el que sabe 
trasnochar sabe madrugar.... (30 sg)

Pista: Adivinar la película. Una persona del equipo representará con mímica la película. El equipo que antes la adivine consi-
gue la casilla. Película: “La familia Adams”.

2. Amigos:

Juego: A un integrante del grupo, con los ojos cerrados y tumbado boca abajo en el suelo, se le pondrá encima otra persona 
del grupo. Tendrá 3 intentos para adivinar de quién se trata y conseguir la casilla.

Biblia: Y les dijo: «Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche y le dice: “Amigo, 
préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le 
responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dárte-

los”; Lc11, 5-7.

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Jn 15, 13.

Descubre: Cada grupo deberá hacer una lista con amigos de Jesús en 30 segundos. El que tenga la lista más larga, consigue 
la casilla.

Pista: Los dos equipos deberán completar el refrán: Por interés te quiero... (Andrés) - Al que buen árbol se arrima... (buena 
sombra le cobija) - Dime con quién andas... (y te diré quién eres). El equipo/s que complete los refranes conseguirá la casilla.

3. Estudios:

Juego: Los dos equipos intentarán resolver los siguientes acertijos. El equipo que más acertijos logre contestar correctamen-
te consigue la casilla:

Acertijos: 

1. ¿Quién mató a Caín?

2. ¿Cuántos animales de cada especie llevó Moisés en el Arca? 

3. ¿Qué tiene Adán delante y Eva detrás?

4. Si estás en una carrera y adelantas al segundo ¿En qué posición terminas?

Solución:

1. Fue Caín el que mato a Abel.

2. Fue Noé el que construyo el Arca.

3. La letra A

4. En segunda posición.

Biblia: Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos;  y, abriendo su boca, les enseñaba 
diciendo: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Mt 5, 1-3.

Les dijo también una parábola: «¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? No está el discípulo sobre 
su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. Lc 6, 39-40.

Descubre: Una persona de cada equipo deberá escribir en un papel qué quiere ser cuándo sea mayor. El resto del equipo 
deberá adivinar de qué se trata. El equipo/s que lo adivine consigue la casilla.

Pista: Verdadero o Falso. Cada equipo deberá decir si son Verdaderas o Falsas las siguientes afi rmaciones:

• Los estudios no es una cosa sobre la que hay que refl exionar en el PPVC.

• Lo más importante en los estudios es que vayas aprobando todas las asignaturas.

• Cuando se habla de los estudios hay que ver cómo es la relación con compañeros y profesores.

Todos consiguen la casilla, no hay respuestas verdaderas, ni falsas se trata de hablarlo.
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4. Afi ciones:

Juego: ¿Controlas el tiempo? Con un cronómetro se pondrá una cuenta atrás de 30 segundos. Un miembro de cada equipo, 
contando en voz baja, deberá acercarse lo más posible al cero, sin pasarse. El equipo que más se acerque consigue la casilla.

Biblia: Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les dijo: «Venid 
vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran tantos los que iban y venían, que no encontraban 
tiempo ni para comer Mc 6, 30-31.

Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, borracheras y las inquietudes de la vida Lc 21, 
34.

Descubre: Todo el grupo deberá escribir en un papel qué es lo que más le gusta hacer (Afi ciones, deporte, tiempo libre…). 
El equipo contrario deberá intentar adivinar a quién corresponde cada afi ción. El equipo que más acierte consigue la casilla.

Pista: Cada equipo elegirá deporte o música. Deberán, en 30 segundos, hacer una lista con personajes de estos dos campos 
de ocio (no valen nombres de deportes de equipo). La lista más larga consigue la casilla.

5. Afectividad:

Juego: El cuento al revés: dos personas de un equipo deberán representar un cuento de príncipes y princesas (Ej: cenicienta). 
En este cuento el príncipe actuará con el rol que la sociedad da a la mujer y la princesa actúe con el rol que la sociedad da 
al hombre. Los dos equipos deberán de adivinar de qué cuento se trata.

Biblia: Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado. Jn 13, 34.

Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”.  Pero yo os digo: todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha come-
tido adulterio con ella en su corazón. Mt 5, 27-28.

Descubre: “FUROR”: Cada equipo, alternativamente, irá cantando canciones con la palabra AMOR, el equipo que más sepa 
se lleva la casilla.

Pista: Se darán una serie de palabras que describen un concepto. Todos escribirán una palabra con la que lo relacionen. El 
equipo con más aciertos consigue la casilla.

Palabras. amor, amistad, fi delidad, ayuda, compromiso, comprensión, sacrifi cio, sinceridad, respeto

Concepto: PAREJA, NOVIOS o MATRIMONIO.

6. Dinero

Juego: ¿Qué puedo comprar? Cada grupo tendrá 10 Euros, con ellos deberán decidir qué artículos pueden comprar de la 
lista sin precios que se les proporcionará, para que uno de ellos pueda pasar un día. Podrán incluir una asignación (cuya 
suma no supere los 2€) para la parroquia, para ayudar a otras personas (solidaridad) y para compartir con el grupo. El grupo 

que más se acerque a los 10€ reales, sin pasarse, es el que consigue la casilla:

Ej - Parroquia: 0,5€

Ej - Solidaridad 0,5€

Ej - Grupo 0,5 €

Patatas fritas 50gr: 50cent

Bolsa de gominolas de 100gr: 80 cent

Entrada de cine día del espectador: 5,9€

Pendrive 8Gb, para llevar música: 8,5 €

Barra de pan artesana: 75 cent

100gr de mortadela: 1€

100gr de garbanzos: 0,25€

100gr de pasta: 0,20€

Botella de 2 litros de Coca-Cola: 1,35€

2 huevos: 30 cent

Sarta de chorizo: 1,80 €

Filete de ternera 125gr: 1,80€

Filete de Salmón: 2 €
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Botella de agua mineral de 1 litro: 0,75€

Bolsa de Snack 250gr: 1,95€

Billete de autobús urbano: 0,60 cent

Alquiler de pista de futbito (precio por persona): 2€

Pincho de datos para portátil 1GB/dia: 2,5 €

Partida de bolos por persona: 3,5€

Consumición de refresco en bar: 1,70€

Manzana Golden: 0,35 €

El Acompañante puede añadir más o adecuar los precios

   

    

  

        

  

Biblia: Jesús le contestó: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el dinero a los pobres —así tendrás un tesoro 
en el cielo— y luego ven y sígueme». Mt 19, 21.

Llamando a sus discípulos, les dijo: «En verdad os digo que esta viuda pobre ha echado en el arca de las ofrendas más que 
nadie. Porque los demás han echado de lo que les sobra, pero esta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir». 
Mc 12, 43-44.

Descubre: Se plantea el siguiente acertijo a los dos equipos, el primero que lo descubra consigue la casilla:

Ves una cazadora de 97€. No tienes el dinero, así que le pides prestado 50€ a tu madre y 50€ a tu padre = 100€. Compras la 
cazadora, y tienes 3€ de cambio. Le das a tu padre 1€ y a tu madre 1€ y guardas el otro 1€ para ti. Ahora le debes a tu madre 

49€ y a tu padre 49€… 49+49 = 98€ + 1€ tuyo = 99€. ¿Dónde has perdido el otro 1€? 

Solución: es una cuestión de enfoque, ya que se ha tratado de confundir con la explicación. Sería 98€ que debes, menos 1€ que 
tienes, son los 97€ que vale la camiseta, pero podemos aprovechar el acertijo para preguntarles a los jóvenes sobre si controlan qué 
hacen con el dinero, dónde y cómo lo gastan.

Pista: Cada equipo deberá hacer una lista de cosas que se pueden hacer sin dinero. Tendrán 30 segundos para enumerar el 
máximo posible. La lista más larga consigue la casilla.

Dimensión comunitaria

1. Grupo:

Juego: todos los miembros del grupo (los dos equipos), menos uno, formarán un círculo de la mano. El que queda libre se 
colocará en el centro del círculo y estará quieto todo el rato. Cada joven intentará que otros toquen al del medio. El que 
lo toque, queda eliminado. Si el corro se rompe, quedan eliminados los dos por donde se ha roto. A los dos equipos se les 
entrega la casilla.

Biblia: Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. Mt 18,20.

Jesús subió al monte, llamó a los que quiso y se fueron con él. E instituyó doce para que estuvieran con él y para enviarlos a 
predicar, y que tuvieran autoridad para expulsar a los demonios. Mc, 3 13-15.

Descubre: En 30 s cada equipo deberá escribir cosas importantes para el buen funcionamiento del grupo. A los dos equipos 

Parroquia: ___€

2 huevos:

Solidaridad ___€

Sarta de chorizo:

Grupo ___ €

Filete de ternera 125gr:

Patatas fritas 50gr:

Filete de Salmón:

Bolsa de gominolas
de 100gr

Botella de
agua mineral de 1 litro:

Bolsa de gominolas
de 100gr

Entrada de cine
día del espectador

Bolsa de Snack 250gr:

Pendrive 8Gb,
para llevar música

Billete de autobús urbano:

Barra de pan artesana:

Alquiler de pista de futbito:

100gr de mortadela:

Pincho de datos para
portátil 1GB/día:

100gr de garbanzos:

Partida de bolos
por persona:

100gr de pasta:

Consumición
de refresco en bar:

Botella de
2 litros de Coca-Cola:

Manzana Golden:
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se les entrega la casilla.

Pista: Sin hablar, el grupo deberá ordenarse, de mayor a menor, por fecha de nacimiento. A los dos equipos se les entrega la 
casilla.

2. Parroquia:

Juego: Cada equipo deberá subirse sobre una silla resistente en el menor tiempo posible. Simboliza los proyectos que se 
construyen entre todos/as. El equipo que lo haga en el menor tiempo consigue la casilla.

Biblia: Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fi nal de los 

tiempos». Mt 28, 19-20.

Todo reino dividido internamente va a la ruina y toda ciudad o casa dividida internamente no se mantiene en pie. Mt 12, 25.

Descubre: un miembro del grupo deberá representar una palabra con un dibujo, y sin hablar una palabra. Los dos equipos 
deberán intentar adivinarlo en menos de 1 minuto. El equipo que lo adivine consigue la casilla.

Palabra: Parroquia

 Nota: Si se dibuja el edifi cio, la pregunta que puede hacer  el acompañante será: conocemos el edifi cio, pero y ¿las personas que 
vienen a él?. ¿Es la parroquia solo el edifi cio?. 

Pista: Responder correctamente la siguiente pregunta: ¿Cuál es la sala donde se reúne normalmente el Consejo Pastoral 
Parroquial?. El equipo/s que conteste correctamente la pregunta conseguirá la casilla.

Dimensión social

1. Conocimiento de la Realidad

Juego: Entre una persona de cada grupo se intercambian una prenda y los dos equipos intentan adivinar de cuál se trata. El 
equipo que antes adivine la prenda consigue la casilla.

Biblia: “Pero bienaventurados vuestros ojos porque ven y vuestros oídos porque oyen. En verdad os digo que muchos pro-
fetas y justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron”. Mt 13, 16.

No juzguéis según apariencia, sino juzgad según un juicio justo». Jn 7, 24.

Descubre: Se dibuja una especie de E, que según la veas de un lado u otro pueda parecer una E, una m, un 3 o una w. Se 
pone todo el grupo en círculo y cada uno de ellos tiene que decir que es lo que ve. Se les dará la casilla a los dos equipos.

Pista: Enumera medios de estar informado de las noticias que pasan en el mundo. (30s). El que más medios tenga en su lista 
se llevará la casilla.

2. Compromiso:

Juego: Descubre el barrio: Cada grupo tendrá que salir a la calle para con el móvil hacer dos fotos, una a algo que no les 
gusta del barrio y otra a algo que sí que les gusta. Los dos equipos, si traen las fotos consiguen la casilla.

Biblia: Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque 
tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 

vestísteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. Mt 25 35-36.

Al desembarcar vio Jesús una multitud, se compadeció de ellos y curó a los enfermos.  Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos 
a decirle: «Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren comida». Jesús 

les replicó: «No hace falta que vayan, dadles vosotros de comer». Mt 14, 14-16.

Descubre: ¿Quiénes son? – Una persona de cada equipo deberá representar a una persona o colectivo que necesita nuestra 
ayuda (pueden ser cosas simples, como un compañero de colegio que necesite nuestra ayuda o gente que en principio pueda 

parecer lejana). El equipo que antes adivine las dos personas o colectivos consigue la casilla. En caso de un acierto por equipo se 
dará a los dos.

Pista: En 30 s. enumerar personas, ONG, colectivos... que ayudan a las personas. El equipo con la lista más larga consigue 
la casilla.
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Dimensión espiritual

1. Oración:

Juego: jugarán los dos equipos, por separado, al teléfono escacharrado, para ver las interferencias que puede haber en 
nuestra oración (si son pocos todos juntos). Frase: cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está 
en lo secreto. El que mejor transmita el mensaje consigue la casilla.

Biblia: Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. 
Mt, 1, 35.

Él les dijo: «Cuando oréis, decid: “Padre, santifi cado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, perdóna-
nos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación”». Lc 11, 2-3

Descubre: Una persona del grupo hará un Tabú (defi nir la palabra sin utilizar las palabras prohibidas) con dos palabras.

Palabras: Ruido y Silencio. 

Las palabras que no se pueden decir a la hora de defi nirlas son:

Ruido: Música, volumen, alto, oídos, escuchar, sonido, silencio.

Silencio: Sonido, apagado, ruido, oír, escuchar, callarse, hablar.

El grupo que más palabras adivine consigue la casilla. En caso de empate a una palabra los equipos consiguen la casilla.

Pista: hacer una lista con nombres de oraciones, tipos de oraciones o formas de hacer oración; se les puede entregar una lista 
o no. El que más oraciones enumere en 30 sg consigue la casilla.

2. Eucaristía:

Juego: Ordenar las siguientes partes de la misa: Procesión de entrada, Acto Penitencial, Gloria, Oración Colecta, Lecturas, 
Evangelio, Homilía, Credo, Oración de los fi eles, Ofrendas, Prefacio, Epíclesis, Consagración, Aclamación, Intercesión, Doxolo-
gía, Padrenuestro, Paz, Comunión, Acción de Gracias, Bendición y Envío. El equipo  que más se aproxime conseguirá la casilla. 

Hay que invitar a los jóvenes a superar el miedo a la Eucaristía (por ejemplo, el que tengan a los nombres de cada parte) o la imagen 
de aburrimiento preconcebida, para invitarles a vivir este sacramento con intensidad.

 

 

 

 

 

 

 

Biblia: Jesús les contestó: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed 
jamás; Jn 6, 35.

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos 
y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por 
el camino y nos explicaba las Escrituras?». Lc 24, 30-32.

Descubre: Cada persona del grupo tendrá que escribir una palabra que relaciona con los siguientes conceptos. El equipo con 
más coincidencias conseguirá la casilla.

Palabras: Jesucristo, vida, fi esta, esperanza, encuentro, comunidad y comunión.

Pista: ¿Qué sabes de la Eucaristía?. Cada miembro del grupo deberá describir el sacramento con tres palabras. El acompañan-
te podrá ir guiando y desmitifi cando para acercar a los/as jóvenes sobre el sentido de la Eucaristía. Los dos grupos conseguirán 
la casilla.

Acto Penitencial Epíclesis

Paz

Credo

Gloria

Evangelio

Doxología

Envío

Lecturas

Ofrendas

Bendición

Procesión de entrada

Acción de Gracias

Comunión

Oración de los fi eles

Consagración

Homilía

Intercesión

Oración Colecta

Padrenuestro

Prefacio

Aclamación
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3. Reconciliación:

Juego: “No soy, sigo al montón”. Un equipo elegirá un miembro del grupo y todos se transformarán en él/ella. Un miembro 
del otro grupo les irá preguntando cosas personales, para adivinar de quién se trata. Podrá realizar hasta cinco preguntas 
para adivinarlo (solo tendrá un intento). Si lo adivina consigue la casilla, si no lo consigue el otro equipo consigue la casilla.

Biblia: Y cuando os pongáis a orar, perdonad lo que tengáis contra otros, para que también vuestro Padre del cielo os per-
done vuestras culpas”». Mc 11, 25.

Viendo la fe que tenían, dijo al paralítico: «¡Animo, hijo!, tus pecados te son perdonados». Algunos de los escribas se dije-
ron: «Este blasfema». Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, 
decir: “Tus pecados te son perdonados” o decir: “Levántate y echa a andar”? Mt 9, 2-5.

Descubre: Una persona de cada equipo, interactuando con su equipo con mímica, deberá representar la siguiente palabra. El 
equipo que antes lo adivine consigue la casilla.

Palabra: Reconciliación.

Pista: dos miembros de cada equipo escribirán dos cosas que hayan hecho por los demás y una cosa que no hayan hecho, que 
sea mentira. El otro equipo tendrá que adivinar cuál es mentira. El equipo que más acierte conseguirá la casilla.

4. Vida:

Juego: Los dos equipos tendréis que encontrar por la sala cuatro papeles que simbolizan una palabra. El primero que los 
encuentre y adivine la palabra conseguirá la casilla.

Palabra: Vida.

Se esconderán un corazón, una cruz, unas huellas y un mundo, como símbolos de Vida.

Biblia: Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su 
sangre, no tenéis vida en vosotros. Jn 6, 56.

«El que quiera venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.  Porque, quien quiera salvar 
su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Mc 8, 34-35.

Descubre: Cada equipo hará una lista, en 30 sg, de situaciones y cosas de su entorno en los que ellos vean o intuyan la pre-
sencia de Dios: una actitud, un paisaje, una acción, un compromiso, una ayuda, una acogida, una celebración, un gesto…. El 
equipo con la lista más numerosa consigue la casilla.

Pista: Alternativamente, como en un furor, los equipos irán cantando canciones conocidas que contengan la palabra vida. El 
equipo que antes se quede sin canciones, pierde la casilla.
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Quizás hayamos descubierto 
en la reunión muchas facetas 
de la vida en las que los jóve-
nes no habían reparado. Va-
mos a hacer oración de todo 
aquello que hayan descubier-
to. Para ambientarla usamos 
previamente el canto “En lo 
profundo”, de Luis Guitarra 
(Canción 1).
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El Proyecto Personal

de Vida Cristiana (II)

Objetivos
• Dar las pautas para que los jóvenes sepan cómo elaborar su proyecto de vida cristiana después de la reunión.

• Ser capaz de realizar un primer examen de conciencia, que enriquezca el propio proyecto y pueda servir de base para la 
celebración del sacramento del perdón. 

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Col 1, 15-20 – Jesús es el proyecto acabado de Dios.

• Ef 1, 1-6 – Dios tiene un proyecto de vida para cada uno de nosotros.

• Mc 1, 14-20 – La clave necesaria para elaborar mi proyecto personal es descubrir lo que Dios quiere de mí en este 
momento.

Desde el YouCat

• Y.279 – ¿Por qué necesitamos la fe y los sacramentos para llevar una vida buena y justa?
• Y.295 – ¿Qué es la conciencia?
• Y.371 – ¿Cómo respeta un hijo a sus padres?
• Y.494 – ¿Cómo puede mi vida cotidiana ser una escuela de oración?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• La metodología activa (pg. 149):

+ Proyecto personal de vida (pg. 155).

Para preparar la reunión
También esta sesión tiene dos partes, una más teórica, que explica cómo elaborar el PPVC, y otra más práctica, en la que se deja un 
tiempo de trabajo personal para analizar una de las dimensiones de su vida, la familiar. 

• La primera parte ( puntos 1,2 y 3) la podemos leer todos juntos, aclarando cuestiones y dudas, para que queden claros los 
pasos a dar, aunque si se prefi ere hacer la exposición por parte del acompañante, también es otra posibilidad. Por tanto conviene 
empaparse bien de esto. Podemos echar mano de las “Orientaciones para el acompañamiento en la fe de grupos de 
jóvenes”, en la sección dedicada al PPVC (pag. 196-202). Conviene no olvidar no obstante que este es el primer proyecto que 
elaborarán los jóvenes,  por tanto, no debemos agobiar ni exigirles a los jóvenes una fi delidad absoluta en el método y análisis. 
Esta primera parte no conviene alargarla mucho.

• En la segunda parte (punto 4) harán el análisis de la dimensión familiar. Si bien en la sesión anterior la dimensión familiar 

1. Para leer y profundizar
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la englobábamos en la dimensión personal (ver el juego del trivial), aquí explicaremos a los jóvenes que la trataremos como 
otra dimensión aparte, para realizar un análisis más profundo de la misma. Es importante que el trabajo sea personal, que los 
jóvenes estén en lugares distintos, pero que nos permitan realizar un seguimiento personalizado a lo que estén contestando o 
refl exionando. Podemos contar con el sacerdote también, para el acompañamiento personal durante este trabajo. Para esta parte 
necesitamos cierto tiempo, para que sea de calidad (30 min como mínimo).

Al fi nal de la reunión les encomendamos la tarea de hacer el examen de conciencia y el análisis de las demás dimensiones, al 
igual que hicieron con la familiar, desde este momento hasta la convivencia fi nal. Les animamos a que sigan los pasos y consejos 
que aparecen en el material del joven, y que busquen y concreten un tiempo y espacio personal para elaborar el proyecto. En la 
convivencia fi nal expondrán su proyecto completo en el grupo.

• En clima de oración
Destacamos sobre todo la 
necesidad de realizar el pro-
yecto en un clima de oración 
y de refl exión personal, de in-
sistir en la pregunta “Señor, 
¿qué quieres de mí?”. Es una 
actitud vital.

• Mediante un trabajo 
personal
Para explicar esta parte nos 
apoyaremos en la plantilla 
del PPVC (Anexo 1), que los 
jóvenes tienen en su mate-
rial, pero que podemos foto-
copiar en grande si queremos 
usarla para que anoten y es-
criban sobre ella.
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No es necesario ahora dete-
nerse mucho en este punto, 
será más necesario hacerlo 
cuando llegue el momento 
de exponer los proyectos en 
la convivencia, resaltando 
sobre todo las actitudes que 
ayudarán a hacer de este un 
momento fuerte de comu-
nión en el grupo. No obstan-
te podemos animar a que los 
jóvenes se lo lean para que 
perciban qué es lo que que-
remos lograr a nivel personal 
y grupal.

Es importantísima la labor 
del acompañante y del sacer-
dote. En este primer proyecto 
nos ofreceremos para ayudar 
en todo momento a los jóve-
nes, con tacto, sin forzarles 
a que lo cuenten todo, pero 
animándoles a que recojan, 
aunque no lo expresen, todo 
aquello que consideremos 
importante. Por ejemplo, les 
puede dar corte hablar de 
su novio o novia porque es-
tán empezando una relación 
y no están seguros. No les 
hacemos un interrogatorio  
uno a uno, pero les podemos 
animar a que piensen, si se 
encuentran en esa situación, 
sobre qué están construyen-
do esa relación, cómo se 
sienten, si están ilusionados, 
enamorados…

También hemos de estar 
atentos de cara a detectar y 
propiciar actitudes de cambio 
en sus vidas. El Señor actúa 
cuando menos lo esperamos, 
y hemos de velar para con-
ducir cualquier llamada a la 
conversión que se suscite en 
los jóvenes, por mínima que 
sea.
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Este es un momento perso-
nal para que refl exionen y 
escriban las ideas que se les 
van ocurriendo. 

1º Análisis de cómo es su 
situación familiar, iluminado 
por dos cosas:

+ Las preguntas sobre su 
situación familiar (exa-
men de conciencia) que 
el joven tiene en su ma-
terial.

+ La revisión de los com-
promisos y anotaciones 
que tengan en su cuader-
no de vida sobre aspectos 
de la familia, que se pro-
pone en la actividad.

Por tanto, en este tiempo 
personal tendrán que en-
cargarse de escribir, aun-
que sea en borrador, una 
pequeña aproximación de 
cómo es su vivencia familiar 
actual.

2º A la luz de esto, qué ob-
jetivos y medios se van a 
poner. Si no les diera tiempo 
en la propia sesión, con-
tinuarían el trabajo ya en 
casa.
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Esto ya se usaría para el 
trabajo personal en casa, 
siguiendo el mismo método 
que con la dimensión familiar 
(el pequeño examen de con-
ciencia, más el revisado de su 
cuaderno de vida), previo a 
los objetivos y medios. Siem-
pre con la plantilla del PPVC 
delante para no liarlos.

Podemos rezar la oración se-
gún está, o enriquecerla con 
la canción “Pongo mi vida en 
tus manos”, del disco “A la 
intemperie” de Luis Guitarra 
(Canción 1).
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“Seréis mis testigos”

Pistas para el acompañante
• Nos situamos en la capilla u oratorio, en presencia del sacerdote, con quien deberemos preparar previamente la sesión. Este 
momento de oración será el primer paso para la elaboración de Proyecto Personal de Vida Cristiana. Esto no es algo que tenga-
mos que elaborar solos, sino que este proyecto es algo entre nosotros y Jesús, por eso es importante que sepamos ponernos en su 
presencia, con una pregunta en el corazón: “Señor, ¿Qué quieres, en este momento, de mí?” Con el Proyecto debemos 
buscar siempre la voluntad del Señor en nuestra vida, así pues en este momento, nos ponemos en su presencia, haciéndolo a Él 
presente con la Exposición del Santísimo. 

• Posiblemente los jóvenes no estén acostumbrados aún a la exposición con el Santísimo Sacramento. Es bueno que previamente, 
junto al sacerdote, se les explique el sentido que tiene este acto comunitario, sobre todo su fundamentación en la fe en la  Pre-
sencia Real de Cristo en la Eucaristía, así como la actitud de adoración, expresada gestualmente también al ponernos de rodillas, 
e interiormente mediante el recogimiento en oración.

• Preparamos las lecturas previamente, así como los cantos. El canto para la exposición (Canción 2) se podría ensayar con la 
guitarra, o directamente ponerlo en audio. De cualquier manera, es importante cuidar el recogimiento durante este momento. El 
canto “Sois la sal”(Canción 3) también puede ser con guitarra, al igual que el canto para la reserva y el canto fi nal.

• Los silencios meditativos los llevará el acompañante, o el sacerdote, que también puede comentar alguna cosa respecto a las 
lecturas.
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El acompañante dice estas 
palabras o parecidas: “El 
Proyecto Personal de Vida 
Cristiana nos debe ayudar a 
arraigar cada vez, más fuerte-
mente, nuestra vida en Cristo, 
para estar siempre dispuestos 
a ser discípulos en medio de 
nuestro mundo, en nuestros 
ambientes, en nuestra rea-
lidad. Él nos envía para que 
demos testimonio de la ale-
gría que experimentamos 
nosotros al vivirlo cada día. 
Vayamos hablando con Jesús 
sobre nuestra vida, y descu-
bramos qué cosas debemos 
trabajarnos para ir, poco a 
poco, edifi cando nuestra vida 
sobre la roca de su Palabra”.
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El acompañante dice estas 
palabras o parecidas: “Con 
la realización de nuestro 
Proyecto Personal de Vida 
Cristiana pretendemos vivir 
como auténticos discípulos 
de Cristo, conociendo nues-
tras limitaciones, pero tam-
bién confi ando en los dones 
que el Señor nos regala a 
cada uno de nosotros. Él nos 
conoce, mejor que nosotros 
mismos, y cuenta con noso-
tros para ser “sal y luz” para 
los demás”.

Repetimos el canto varias 
veces.
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El acompañante dice estas 
palabras o parecidas: “Es el 
momento, Señor, de orientar 
nuestra vida; es la hora de 
dar rumbo a mi existencia; 
estoy a punto para descu-
brir un nuevo camino; no me 
sirve, Señor, el vivir en eter-
na encrucijada. Estoy ante ti 
abierto como la playa al mar; 
estoy en busca de tus pasos, 
de tus huellas; quiero dejar 
atrás mis caminos y entrar 
por tus caminos; quiero de-
cir sí al plan de Dios para los 
sueños de mi vida”.
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Una aventura apasionante





Una aventura apasionante
(Convivencia)

Objetivos
• Esta convivencia está pensada para afi anzar la vida del grupo y el sentido de pertenencia a él, como equipo de vida con 
el que poder compartir la fe, y crecer en conciencia eclesial.

• Poner en el centro de la vida del joven a Jesús. Es Él quien llama y quien invita al seguimiento.

• Poner la vida del joven en clave de seguimiento.

• Lograr una experiencia bonita, enriquecedora y de comunión a la hora de exponer y compartir los proyectos de vida que 
los jóvenes llevarán elaborados a la convivencia.

Claves Bíblicas y Catequéticas para preparar el material
Desde la Palabra de Dios

• Jn 14, 1-6 – Yo soy el camino y la verdad y la vida.

• Lc 1, 26-38 – He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.

• Lc 9, 57-62 – Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios.

Desde el YouCat

• Y.20 – ¿Cómo podemos responder a Dios cuando él se dirige a nosotros?
• Y.21 – ¿Qué es la fe?
• Y.470 – ¿Por qué ora el ser humano?

Desde el Proyecto Marco de Pastoral Juvenil

• Punto de llegada: Qué entendemos por espiritualidad

+ 1. La búsqueda de Dios. (pag. 100)

+ 3. El encuentro con el Señor Jesús. (pag. 101)

Pistas para el acompañante
La convivencia ofrece 6 momentos distintos. Para poder realizarlos todos con calma, y dejando momentos de tiempo libre para otro 
tipo de actividades, necesitaríamos unos 2-3 días enteros. No obstante se podría adaptar al tiempo del que dispongamos, teniendo 
en cuenta los siguientes criterios:

• Para la exposición de los proyectos de vida que hayan realizado los jóvenes es necesario crear un clima previo de oración, hu-
yendo de prisas y respetando los tiempos de cada joven, ya que el grupo debe arropar a cada uno de los jóvenes. Es un momento 
importante para ellos. Además, es conveniente contar con el párroco de cara a ofrecer la posibilidad de confesarse en la misma 
convivencia.

• La proyección de una película y la vigilia de oración que se proponen podrían servir para las noches de la convivencia.

• La convivencia, que pretende ser un momento para reafi rmar el seguimiento de Jesús de los miembros del grupo, culmina con 
la Eucaristía parroquial del Domingo, en la que se propone incluir un pequeño rito en el que se entregaría al joven una Biblia y 
un YouCat como símbolo de que el grupo se anima a continuar profundizando en su itinerario formativo de fe. Lo ideal sería que 
la Eucaristía fuese a continuación (acabando de Domingo), y este rito se preparara en la misma convivencia, pero también se 
podría realizar al Domingo siguiente.

• Preparar los materiales necesiarios previamente: papel continuo, rotuladores, imagen de Jesús, huellas, canciones, película, 
Biblias...
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Para preparar la oración:
Durante esta oración inten-
taremos que los jóvenes 
puedan ser conscientes del 
momento que están viviendo 
en el seguimiento de Cristo 
¿Dónde se encuentran? ¿a 
qué altura del camino? Para 
ello, desde el comienzo, co-
locaremos en el centro de la 
sala u oratorio, si es posible, 
un camino (puede estar he-
cho con papel continuo), en 
él escribiremos en grande 
“Yo soy el camino y la ver-
dad y la vida”. El camino se 
irá estrechando conforme se 
acerque al fi nal, y allí colora-
remos una imagen de Jesús. 
Este camino lo utilizaremos 
como dinámica para la ora-
ción. Delante del camino 
colocaremos un cesto con 
huellas de papel o cartulina 
(Anexo 1).
La historia judía (Canción 1) 
se puede leer o escuchar, ya 
que está en el enlace de ixcis, 
al igual que el canto “Con-
fío” (Canción 2). El canto 
“Me has seducido Señor” 
(Canción 3), se puede tocar 
con guitarra directamente si 
se conoce, y si no se escucha 
en audio. 
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Anexo 1
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Con esta dinámica intentaremos hacer comprender a los jóvenes que Dios no deja de llamarlos para que puedan conocerlo y seguirlo. 
Es Él quien tiene la iniciativa, los llama y se revela a ellos. Pero en la sociedad en la que vivimos esta llamada de Dios está envuelta 
de otra muchas llamadas que puede hacer que al joven le cueste descubrir su voz.

Desarrollo de la dinámica: elegimos a un voluntario y lo invitamos a salir de la sala donde se desarrolla la reunión. A todos lo 
demás miembros del grupo le damos nombres de muchas de las llamadas que desde nuestro mundo llegan a la vida de los jóvenes, 
con la única pretensión de acallar en ellos la voz de Dios: droga, alcohol, sexo, indiferencia, pasotismo… y a uno de ellos le damos 
el nombre de Jesús.

A todos estos jóvenes los situamos en un extremo de la sala. Cuando el acompañante les de la señal todo deberán gritar a la vez el 
nombre otorgado de tal manera que el joven que estaba fuera, al que se le ha invitado a entrar en la sala, deberá descubrir, de entre 
tantas llamadas, quién es Jesús. Un truco puede ser que el que lleva el nombre de Jesús, grite un poco menos.

El acompañante al recibir al joven lo sitúa en el extremo opuesto de la sala y le explica toda la dinámica. El acompañante lo guiará 
durante todo el proceso. Preguntándole:

• ¿Qué ocurre? ¿No puedes escuchar a Jesús? ¿Qué te lo impide? ¿demasiados ruidos, voces, llamadas?

Después de dialogar sobre esta idea, el acompañante se acerca un poco más al joven y vuelve a dar la señal para que el resto griten 
a la vez sus nombres. Así tantas veces sea necesario hasta que el joven descubra a Jesús. Son importantes las palabras del acompa-
ñante guiando la dinámica hacia la refl exión.
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Después de leer la histo-
ria del salmón, se deja un 
tiempo para que la relacio-
nen con las viñetas, para 
que identifi quen aquellos 
elementos de su vida que 
generan esa corriente que 
les impide avanzar. Si se ve 
conveniente se anima a que 
dibujen las viñetas que se 
proponen. Puede ser bonito 
elaborar la viñeta del camino 
de la historia de sus vidas, de 
cara a componer un mural y 
ayudar posteriormente en la 
exposición de los proyectos 
de vida.
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Esta pequeña catequesis en 
clave de Ver, Juzgar, Actuar 
debemos intentar asentarla 
sobre la refl exión anterior 
acerca de las llamadas que 
escuchamos en la vida, para 
relacionarla con los hechos 
que hayan salido en el diá-
logo y en la refl exión sobre 
“ir a contracorriente”. En el 
Juzgar se sugiere leer el texto 
de Lucas, por lo que conviene 
llevar Biblias para que los jó-
venes ya se vayan acostum-
brando a vivir con ella. En el 
Actuar se pone el énfasis en 
tres actitudes sobre las que 
podemos dialogar si creemos 
que las tenemos o no, sobre 
en qué momentos concretos 
nos podemos mostrar confi a-
dos, humildes y disponibles 
para lo que nos pida Jesús.
Este trabajo se puede realizar 
de manera personal e indivi-
dual, para después ponerlo 
en común, o bien conducido 
por el propio acompañante, 
a elección del mismo.
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Es muy importante este paso. La comunicación del proyecto de vida requiere en el grupo un clima adecuado de escucha, de sin-
ceridad, de libertad y de comprensión. Un clima de oración. Si no se cuida, perderemos una buena experiencia. Los acompañantes 
haremos todo lo posible para que este momento se viva con paz y resulte gratifi cante para todos los miembros del grupo. Cualquier 
valoración o sugerencia que se haga a cada persona debe realizarse con mucha delicadeza y cariño.

Se puede proceder de una de estas dos formas:

• Dimensión a dimensión. Empezaremos por la dimensión personal (se puede revisar la dimensión familiar, que ya habían anali-
zado en una de las sesiones anteriores). Cuando todos hayan comunicado su refl exión, se tendrá un breve diálogo en torno a lo 
que acabamos de compartir. Una vez escuchadas las distintas valoraciones y sugerencias expresadas en el diálogo, cada persona 
puede perfi lar y completar esta dimensión. 

• Persona a persona. Cuando en el grupo exista un clima de familiaridad se puede proceder de esta forma. Tras la comunicación 
de todo el proyecto por parte de una persona, el resto de miembros del grupo intervienen solicitando alguna aclaración, valo-
rando algún aspecto, haciendo alguna sugerencia, etc. A continuación la persona que ha compartido su proyecto responde a las 
aportaciones recibidas y se pasa a otra persona. Todo ello como ya se ha dicho en un clima de respeto y de ayuda sincera.

La elaboración del PPVC es un hecho signifi cativo en nuestra vida, por eso es un momento oportuno para vivirlo desde la fe. Hemos 
de ofrecer a Dios nuestro-su proyecto y pedirle que nos dé fuerzas y nos acompañe para llevarlo a cabo. También hemos de darle 
gracias por la experiencia de fraternidad vivida en el grupo. Y sobre todo, hemos de saber ver con ojos de fe cómo el Espíritu de 
Dios está presente en lo más hondo de nosotros mismos dándonos el empuje y el deseo de seguir a Jesús en todos los momentos y 
todos los días de nuestra vida. Además según vayamos avanzando en el Itinerario, volveremos sobre el Proyecto para completarlo y 
reorientarlo conforme a los nuevos pasos y descubrimientos que vayamos haciendo.
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De cara a ofrecer un rato más distendido en la convivencia y profundizar en el sentido del proyecto personal de vida cristiana, se 
ofrece la posibilidad de ver una película para luego hacer un cinefórum sobre la misma. Aquí ofrecemos cuatro posibilidades, pero se 
pueden proyectar otras películas apropiadas que den juego para hablar sobre el sentido y los proyectos de vida cristiana.

• Cartas a Dios. Título original: Oscar et la dame rose (Oscar and the 
Lady in Pink). Dirección: Eric– Emmanuel Schmitt. País: Francia. Año 
2009 Duración 105 min. 

Pistas para la refl exión:

• Cómo vivimos lo que nos acontece en la vida, incluidos los malos 
momentos, la enfermedad, qué sentido le damos, si tratamos de 
vivir con esperanza, como si fuera el último día de nuestra vida…
• ¿Está Dios presente en nuestras vidas? ¿Dialogamos con Él so-
bre aquello que nos pasa? ¿Confi amos en que encontrarnos con 
Él? ¿Puede Dios dar sentido a la vida y a la muerte?
• Si somos esperanza para los demás, si nos comprometemos, si 
cuidamos todas las dimensiones de la vida, o si por cuidar una de 
ellas, descuidamos otras…
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• Gran Torino. Título original: Gran Torino. Año 2008. Duración: 119 
min. País: Estados Unidos. Director: Clint Eastwood.

Pistas para la refl exión:

• Con qué actitudes vivimos en la vida: sospecha, desconfi anza, 
entrega, amor, en paz, atormentados...
• Si es posible el cambio a lo largo de nuestra vida.
• Cómo vivimos las relaciones familiares, y también extrafamilia-
res.
• ¿Existe algún paralelismo entre el fi nal de la película y el men-
saje de Salvación que Dios nos trae? Si estaríamos dispuestos, a 
imitación de Cristo, a dar la vida por los demás.

• Diarios de la calle. Título original: Freedom Writers. Año 2007. 
Duración:123 min. País: Estados Unidos Estados Unidos Director Ri-
chard LaGravenese.

Pistas para la refl exión:

• Analizar la evolución del protagonismo que van adquiriendo los 
jóvenes en su clase, en su entorno, en su instituto, en su familia, 
en su mundo. ¿Qué actitudes de los personajes reconocemos en 
nuestro entorno?
• Llegado el momento la superviviente de Auschwitz les dice a 
los chavales que los héroes son ellos. ¿Aspiramos a este tipo de 
heroicidad en nuestro entorno, en nuestra sociedad?
• Por qué tipo de educación apuesta la profesora, y qué ventajas 
e inconvenientes le vienen como consecuencia. Aspectos y riesgos 
que tiene sobredimensionar una dimensión del proyecto de vida.
• ¿Tenemos cosas que contar al mundo? ¿Anunciamos aquello 
que vivimos, nuestra experiencia de comunión en nuestros grupos, 
también en la Iglesia? ¿Qué tal la idea de los diarios, se asemeja 
a la del proyecto de vida?
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• De dioses y hombres. Título original: Des hommes et des dieux 
(Of Gods and Men). Año: 2010. Duración: 120 min. País: Francia. Di-
rector: Xavier Beauvois.

Pistas para la refl exión:

• Cómo hay cristianos que tienen una determinada vocación para 
su vida, y cómo es necesaria redefi nirla continuamente en función 
de las circunstancias.
• Cómo nuestro ser cristiano nos lleva muchas veces a ir en contra 
de nuestra propia comodidad, y nos obliga a ser coherentes con 
aquello que pensamos y creemos.
• ¿Estamos dispuestos a dar nuestra propia vida por Cristo y el 
Evangelio?

En los siguientes enlaces podemos encontrar más materiales y recursos para trabajar estas y otras películas en clave cristiana:

http://www.delegaciondeensenanzadiocesisdecartagena.org/materialcursos/Cine%20Espiritual
http://www.semanacineespiritual.org/
http://madrimana.com/guias-didacticas/

Explicamos previa y brevemente las partes de la oración y asignamos los lectores e intervinientes. Las canciones que se ofrecen son 
muy carismáticas y pueden servirle al joven a identifi carse y sentir plenamente en su corazón a Dios Nuestro Padre. En los casos en los 
que sea posible se puede proyectar el video de la canción de Hillsong “Vengo a adorarte” (Canción 4), de cara a ver directamente la 
letra de la canción y pararse a pensar sobre ella mientras se escucha. A su vez, la canción “Nadie te ama como yo” (Canción 5) va 
acompañada de un video basado en escenas de la película “La Pasión” de M.Gibson. Puede ser de enorme utilidad para imbuirnos 
en el amor que Dios nos tiene, en el misterio de su muerte y resurrección, pero queda a criterio del acompañante valorar esto, según 
la propia sensibilidad del grupo.

Respecto a la lectura del Evangelio o la refl exión posterior, han de hacerse con calma y sosiego.
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Esta celebración está pensada para que se pueda hacer en la parroquia, en una misa dominical. Es importante fomentar en los jóve-
nes la conciencia comunitaria, no solo a nivel de grupo sino como comunidad parroquial. Por ello creemos importante que en esta 
misa el grupo sea presentado a la comunidad, y en ella se les haga entrega de la Biblia y el Youcat, herramientas que durante todo 
el proceso serán la base de su itinerario formativo.

En el material ofrecemos algunas sugerencias para esta celebración: una monición de entrada y un rito de entrega de la Biblia y el 
Youcat. Este rito se puede realizar después de la homilía que el sacerdote dirige a la comunidad. Para este momento los jóvenes a 
los que se les hará entrega de la Biblia y el Youcat se sitúan, de pie, delante del altar, o en un lugar apropiado.

También se sugiere que los jóvenes preparen las peticiones y lleven las ofrendas en la Eucaristía.
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